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	Playlist

	 

	“Icy”  by Kim Petras

	“No Shame” by 5 Seconds Of Summer

	“Youngblood” by 5 Seconds Of Summer

	“Teeth” by 5 Seconds Of Summer

	“Cruel Intentions” by Valerie Broussard

	“I Feel Like I’m Drowning— by Two Feet

	“Pass That Dutch”  by Missy Elliot

	“Her Lies“ by Asaf Avidan

	“Somebody” by Hurts

	“Muddy Waters” by LP

	“Hourglass” by SURVIVE

	“Dance In The Dark” by AU/RA

	“Pneumothorax” by Blueneck

	“In The Woods Somewhere” by Hozier

	“So You Wanna Start A War” by Klergy with Valerie Broussard

	“Beat Me” by Davina Michelle

	“Bloc Party” by The Pioneers (M83 Remix)

	“Bad Kingdom” by May and Robot Koch

	“Angry Too” by Lola Blanc

	“High Enough” by K.Flay


Sinopsis

	 

	Los chicos rudos juegan mejor 

	 

	Siempre he sabido cómo hacer que las chicas caigan de rodillas.

	Cuando abro la boca y toco mi música, se alinean para gritar mi nombre.

	Cole Travis, estrella de rock y leyenda del instituto.

	Las fans me ruegan por una sucia sonrisa y un sucio beso.

	Y les doy todo lo que podrían querer.

	Todos estos años, pensé que era suficiente.

	Hasta ella.

	Monica Romero, la chica nueva cuyos ojos melancólicos esconden un corazón cerrado.

	Un corazón que sé que me pertenece pero que nunca podré tener.

	Ella no me conoce.

	Mi banda.

	Mi reputación.

	Ni siquiera mi nombre.

	Pero ella me recordará...

	Porque si no puedo tenerla...

	Nadie lo hará.


Prologo

	 

	Monica

	 

	No buscaba problemas, pero sin importar lo que hiciera, me encontró.

	Cuando me mudé de escuela, pensé que mi vida sería diferente, que finalmente podría pasar página... ser una mejor yo.

	Pero nadie puede escapar de su pasado. O de su propio corazón.

	Y mi corazón latía con furia por el único chico que sabía que nunca, nunca debería anhelar.

	Cole Travis.

	En el momento en que puso sus ojos en mí, yo era suya.

	Parecía el diablo encarnado con su cabello negro como la ceniza y su mirada oscura y aplastante que podía hacer que cualquier chica gritara su nombre. Y supe en ese momento que ese chico terminaría por romperme el corazón.

	Aún así, me lancé.

	No sabía entonces cuán lejos caería...

	Pero él sí.

	Contaba con ello.
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	Cole

	 

	Siempre supe cómo hacer caer a las chicas.

	Era fácil ponerlas de rodillas.

	Todo lo que tenía que hacer era abrir la boca y tocar mi música.

	Cobré vida cuando se pusieron en fila para gritar mi nombre, rogando por una sucia sonrisa y un sucio beso. Chica tras chica, les di lo que querían y me adularon.

	Pero nunca era suficiente. Siempre quise más... e hice cualquier cosa para conseguirlo, sin importar cuántos corazones tuviera que romper.

	Era malo, y lo sabía a cada paso del camino.

	Pero simplemente no me importaba.

	Nada importaba.

	No mi educación.

	Ni mi popularidad.

	Ni mi carrera.

	Ni siquiera mi maldito corazón.

	Hasta ella.


Capítulo 1

	 

	 

	Monica

	 

	Cuando llego al estacionamiento de mi nueva escuela en mi Range Rover, cunde el pánico. La Academia Black Mountain es una de las escuelas privadas más prestigiosas de aquí, incluso más que mi anterior escuela, Falcon Elite Prep. Todos los niños ricos y mimados asisten aquí, y ahora eso me incluye a mí.

	Pero estoy agradecida por la oportunidad de empezar de nuevo.

	Ahora todo lo que tengo que hacer es reunir el valor para salir de mi auto.

	Una mano en el hombro me hace dar una sacudida en mi asiento. —Tú puedes con esto. 

	Giro la cabeza para mirar por encima del hombro a Sam, que está sonriendo en el asiento trasero. Vino hasta aquí conmigo sólo para ser una buena amiga y desearme buena suerte.

	—Lo sé —digo, asintiendo con la cabeza unas cuantas veces para obligarme a creer en mis propias palabras.

	—Y si alguien te acosa o intimida, sabes que estaré ahí para patear algunos traseros —añade, cerrando el puño para golpear su otra mano.

	Resoplo. —Ahora suenas como yo.

	—Me has convertido en una verdadera perra, —dice, y ambas nos reímos.

	—Bien. —Ya era hora de que encontrara a mi propia perra de vuelta.

	—Eso es lo que quiero oír. —Me aprieta el hombro—. Adelante, entonces. Tu prima te está esperando.

	Echo un vistazo afuera donde Ariane, con su largo y rizado cabello rubio y su linda falda corta de la escuela, me saluda desde la acera.

	—Dios mío... ¿esa cosa está relacionada contigo? —Sam murmura—. Parece que acaba de salir de esa película de las esposas de Stepford.

	—Dímelo a mí —gimoteo—. Pero supongo que no eliges a tu familia, o yo habría cambiado la mía hace tiempo.

	Ella resopla. —¿Toda tu familia es tan luchadora como tú? Porque ahora empiezo a preguntarme si te habrían cambiado a ti también.

	Le echo un vistazo. —JA. Ja. Espera a que la conozcas —digo, y tomo mi bolso de la parte de atrás y abro la puerta.

	—Oh, vaya —Sam responde cuando ella sale también—. ¿Qué está escondiendo debajo de esos rizos perlados?

	Con un resoplido, cierro la puerta de un portazo. De alguna manera, con nuestras bromas, siempre se las arregla para calmar la tormenta que se desata en mi corazón. No más ansiedad; tengo esto.

	—¿Estás lista? —Sam pregunta a mi lado.

	—Tan lista como nunca lo estaré. —digo con un suspiro.

	—Dales un infierno —dice Sam, dándome palmaditas en la espalda—. Y si alguien te molesta, me llamas, ¿de acuerdo?

	—Sí, claro. —Asiento, soplando mi aliento antes de tirar mi bolso sobre mi hombro e irme.

	—Voy a llamar a mi madre para que venga a                        recogerme, —dice—. Cuando termines la clase, envíame un mensaje de texto sobre tu día. Cuéntame cómo fue todo.

	—Por supuesto —respondo—. Gracias.

	No me gusta despedirme, especialmente no de mi mejor amiga, y especialmente no cuando me mira así. Le preocupa que nos veamos cada vez menos... hasta que ya no tengamos tiempo para  la otra.

	Pero no dejaré que llegue a ese punto. Siempre será mi mejor amiga, y nada podrá interponerse entre nosotros, ni siquiera una escuela diferente.

	—¡Te quiero, perra! —Le digo, sacando mi lengua, y ella            dice— ¡Te quiero, perra!

	Luego me doy la vuelta y camino hacia Ariane con la cabeza bien alta.

	—¡Hola, chica, estoy tan contenta de que finalmente estés       aquí! —dice, abrazándome inmediatamente, pero de una manera extraña y sin tocar, casi como una especie de ritual del que no estaba consciente—. ¿Cómo te sientes hoy? ¿Emocionada?

	—Sí, por supuesto —miento, pero no quiero parecer desagradecida, así que no le digo la verdad. Ya me alegro de que estuviera dispuesta a ayudarme.

	—Así que esta es nuestra escuela, tu nueva escuela... Black Mountain. Nuestros colores son el rojo y el negro, y nuestra mascota es un puma. Recuerda eso. Es importante, especialmente si quieres probar para ser animadora. Nos encantaría tenerte. —Guiña el ojo.

	Dios no. Esa mierda me da ganas de vomitar.

	Caminamos hacia el edificio. —Esta es la entrada principal, ahí está el gimnasio, y ahí es donde está la cafetería. —Ella señala todas las puertas—. Ya me adelanté y te conseguí tu lista para que no te retrases en la inscripción. —Saca un papel de su bolsa rosa y me lo entrega—. He marcado todas tus clases de hoy, así que no te perderás. Los números son muy fáciles, es sólo de adelante hacia atrás, de arriba hacia abajo, así que A1 es el primer salón de abajo.

	—Entendido —respondo mientras entramos, pero no estoy escuchando realmente porque el lugar es enorme, y estoy asimilando todo lo que puedo.

	—Almorzamos en la cafetería a las doce; puedes sentarte con mis amigos y conmigo —dice Ariane mientras nos detenemos frente a la puerta de la cafetería—. Nuestra mesa es la que está en el medio, allí. —Ella señala una mesa, pero no tengo ni idea de cuál es, así que supongo que lo averiguaré cuando sea el momento de encontrarla.

	—Oh, y el Sr. D me dio permiso para darte un pase para el baño de la maestra, —dice ella—. Así que tendrás algo de          privacidad. —Ella sonríe—. Sé lo difícil que es para ti.

	Le doy una sonrisa incómoda, ya que no me gusta hablar de estas cosas. Supongo que mi madre le contó lo que pasó, probablemente porque Ariane tenía curiosidad por saber por qué me cambiaba de escuela.

	—Pero son baños unisex, —dice de repente, y miro hacia arriba sorprendida.

	—Espera, ¿qué? ¿Unisex?

	—Sí. Pero está bien. Serás como la única que está ahí, —dice, agitando su mano—. Creo.

	¿Por qué siento que ella no lo sabe realmente?

	Oh, vaya.

	Me da el pase. —Gracias —le digo, ya que no quiero parecer desagradecida por su esfuerzo de darme una especie de refugio.

	—¡De nada! —dice con una voz súper alegre.

	Pasamos por la mayoría de las aulas, y Ariane señala algunas cosas de cada clase, como dónde está el club de teatro y cómo inscribirse (como lo haría yo), y dónde se reúne el club de matemáticas, dónde está el teatro, y a qué hora empieza el club de música. Es meticulosa en sus explicaciones, casi como si temiera que, si se salta un solo punto de su lista, no sabría cómo encontrar las cosas por mí misma. Siempre ha sido así, y me hace preguntarme si piensa que soy tonta, o si sólo sale con un montón de gente tonta. Probablemente lo último.

	—¡De acuerdo, y ese es el tour! —dice alegremente—. Si tienes alguna pregunta o problema, cualquier cosa, sabes que siempre puedes venir a preguntarme, ¿verdad?

	—Por supuesto —digo, encogiéndome de hombros, pero de todas formas no escuché ni la mitad de lo que ella decía. Sólo miré alrededor y me maravillé de la belleza del edificio, y de las miradas desinteresadas de todos los demás estudiantes como si no les importara que yo estuviera allí. Y fue increíble. Nadie aquí sabe quién soy o por lo que he pasado, y eso se siente tan bien. Ni un segundo quise desaparecer.

	Hasta... él.

	Unos segundos mirando a la sala de ensayo de la banda es todo lo que se necesita para que se me caiga la mandíbula.

	Justo ahí en el escenario está el chico de cabello negro más guapo que he visto nunca. Su mandíbula es muy afilada, sus labios son gruesos y besables. Tres lunares distintos: dos en cada mejilla y uno en su barbilla. Cejas inclinadas, pícaras, como si siempre desafiara a alguien a mirarlo, a alguien como yo.

	Toca casualmente la guitarra y canta a todo pulmón con una voz bellamente ronca. De repente, ajusta el micrófono, y sus verdes y diabólicos ojos se posan en mí.

	Este momento, este segundo se siente atrapado en el tiempo.

	Como si el mundo se paralizara, y todo lo que queda es él y yo... y mi corazón que está a punto de ser golpeado hasta el infierno por gente como él.

	Una sonrisa sucia y asquerosa se forma en su cara.

	Mi jodido Dios.

	Mi corazón acaba de dar un salto.

	—¿Monica? ¡Monica! —Ariane está de repente delante de mí, chasqueando los dedos como si intentara llamar a un mayordomo—. ¿Hola? ¿Qué está pasando? ¿Qué estás...? —En el momento en que gira la cabeza, se queda en silencio, y luego murmura—. Oh ...

	—¿Cómo se llama? —Pregunto.

	Me agarra por los hombros y me empuja a un lado, rompiendo la conexión que tenía con ese chico que hizo que mi corazón palpitara sin llegar a tocarlo.

	—No —dice de una manera que me recuerda a una madre severa hablando con un niño pequeño—. No él. 

	—¿Qué? No, no estaba...

	—Te vi mirar —dice—. No quieres ir allí.

	No creo que mis mejillas hayan estado nunca más rojas, pero ahí tienes. —No estoy...

	—Es malo. Como, realmente  malo. Te prometo que es el peor tipo de imbécil. Confía en mí en eso —dice, todavía apretándome los brazos como si tratara de impedir que entre—. No le hables. No te acerques a él.

	—¿Por qué no? —Pregunto, confundida por qué ella se iría tan lejos sólo para advertirme.

	—Dondequiera que vaya, deja daños. No es más que un problema.

	Me pregunto si quiere decir que daña las propiedades... o los corazones de las chicas.

	Ella me lleva a un nuevo pasillo. —Te prometo que aquí hay muchos chicos guapos, y te tratarán mucho mejor que él. Puedo presentarte a uno si quieres. Conozco a algunos chicos del equipo de fútbol que todavía están solteros. —Ella guiña el ojo

	—Estoy bien —digo, levantando las manos—. No hay chicos para mí.

	—Oh, claro... —Se detiene en su camino—. Lo siento, eso fue desconsiderado de mi parte.

	Lo agito como si no fuera gran cosa, aunque lo sea. Pero no quiero que sea más importante de lo que ya es. —Está bien.

	—No te presionaré para que hagas nada, así que dime si me paso, ¿vale? —dice.

	—Gracias, realmente aprecio que me des un tour y me ayudes a instalarme aquí, —respondo.

	Ella se inclina. —Si alguien te molesta, me lo haces saber. —Me mira a los ojos como si quisiera encontrar mi alma—. Ya sabes...

	Sí, sé lo que quiere decir.

	—No dejaré que llegue tan lejos, lo prometo. Nada de chicos para mí. He aprendido la lección. —Pongo los ojos en blanco.

	—Los chicos sólo te rompen el corazón de todos modos, —añade con ligereza, pero no tiene ni idea “ninguna en absoluto” y se nota—. Oh, creo que ya es hora de que empiece la primera         clase. —dice de repente—. Vamos.

	Antes de que me dé cuenta, me ha arrastrado hasta arriba, justo delante de un aula— ¡Inglés! —dice—. La campana sonará pronto, y tengo que ocuparme de algo antes de mi primera clase, así que tengo que irme si no te importa.

	—Oh, está bien. Muchas gracias por toda tu ayuda —respondo. Me pregunto qué es tan importante que necesita ocuparse de inmediato cuando la escuela aún no ha comenzado.

	—De nada, pero si necesitas algo más, sólo envía un mensaje. Siempre estoy disponible. —Me lanza unos besos falsos—. Tengo que correr, amor. ¡Adiós!

	—¡Adiós! —La despido, pero no la miro porque sólo pienso en el chico que acabo de ver... y en la forma en que me miró que casi prometía problemas.

	No creo que pueda mantenerme alejada, aunque lo intentara.
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	Cole

	 

	Dulce y jodida misericordia.

	Esos ojos.

	La forma en que me mira ajustar el micrófono, como si me tocara a mí mismo en lugar del micrófono, hace que toda la sangre corra hacia mi polla. Joder.

	Ni siquiera le he mirado bien el culo o el cuerpo, pero un pequeño vistazo me ha excitado.

	Ya estoy enganchado, y ni siquiera sé su nombre.

	¿Necesito saberlo? Tal vez. Por ahora, todo lo que necesito saber es que ella está interesada en mí... y definitivamente yo también estoy interesado en ella.

	No me importa quién es o de dónde viene. Ella es nueva, y la carne fresca siempre me excita. No es frecuente que las chicas nuevas entren en la propiedad de Black Mountain. Una vez que comienza el nuevo año escolar, hay una afluencia de chicas nuevas, pero todas son tan jóvenes e inexpertas.

	A diferencia de esta chica.

	Podría decir de un vistazo que ha pasado por un mundo de problemas... y aun así, parecía que estaba lista para más.

	Lista para mí.

	Alguien aparta su atención de mí, y el hechizo se rompe.

	Pero estoy lejos de haber terminado con ella... y me gusta el desafío.

	Especialmente cuando no he tenido uno en mucho tiempo.

	—Oh, Cole... ¿por qué no cantas una canción? Por                        favor? —pregunta una chica en la parte de atrás, interrumpiendo mi tren de pensamiento.

	Ni siquiera la había notado sentada en uno de los asientos. No estaba prestando atención, y todavía no me importa.

	—No —digo, aclarando mi garganta mientras bajo mi guitarra. La chica que me miraba desde la puerta se ha ido, y también mi sonrisa.

	—Aww... —La chica en el asiento hace una cara de             puchero—. Pero he venido hasta aquí para verte practicar.

	Levanto una ceja. —Mala suerte. 

	Hace una cara como si no esperara que yo fuera una bolsa de pollas. A la mayoría de los fans sólo les gusto cuando me oyen cantar y tocar, pero cuando el micrófono cae y mi personalidad sale, finalmente se dan cuenta de la verdad. No soy alguien a quien deban admirar. Soy un imbécil.

	No me gusta serlo, pero ahora mismo, no tengo tiempo de tocar para una sola chica cuando necesito practicar. Y no puedo hacerlo con una fan mirando cada uno de mis movimientos. Cometeré errores y tropezaré con mis palabras, y eso es jodidamente malo. No puedo dejar que ningún fan lo vea.

	—¿No tienes clase, uhh...? —Ni siquiera sé quién es ella.

	—Judy —Ella se ríe, metiéndose el cabello detrás de la oreja—. Y sí, pero puede esperar.

	De repente, suena la campana, y la chica se levanta al instante. —Mierda.

	Apuesto a que no lo pensó bien.

	—Tengo que irme, pero tengo entradas para tu próximo concierto, ¡así que te veré allí! —dice, soplándome un beso antes de salir por la misma puerta por la que se asomaba aquella chica. Tal vez me la folle entre bastidores más tarde... con la otra chica en mi mente.

	No puedo evitarlo; soy un bastardo de grado A. Disfruto del sexo sin sentido con chicas que sólo están conmigo porque soy popular, porque estoy en una banda, y porque puedo cantar y tocar la guitarra. Todas caen tan fácilmente en la imagen que he creado, y ninguna de ellas se mete bajo la superficie.

	Tal y como debería ser.

	Vuelvo a meter la guitarra en la funda y la cierro. Es hora de mi próxima clase, donde probablemente tendré otras quince chicas adulando cada vez que respire. Intento ignorarlas, pero es muy difícil cuando se cuelgan de cada palabra que sale de mis labios. Le hace algo al ego de un chico, y estaría mintiendo si dijera que no me gusta.

	Golpe!

	Miro hacia arriba. Ariane golpeó su bolso en la mesa del frente.

	—No lo hagas —dice.

	—¿Qué? ¿Ir a clase? —Levanto las cejas y le sonrío.

	—Ya sabes de qué estoy hablando.

	—No, no lo sé. ¿Qué quieres ahora? —Gruño.

	—Nada. No quiero absolutamente nada de ti. —Ella cruza los brazos—. Pero ella tampoco.

	—¿Ella? —Ladeo la cabeza, y una sonrisa maliciosa se forma automáticamente en mi cara.

	—No finjas que no sabes de quién estoy hablando, —dice—. Te vi mirándola.

	Oh... esa chica.

	Ariane me mira con esa mirada violenta que siempre tiene cuando contempla llamar al director o asesinar a alguien. Quién sabe cuándo llegará a esa última opción, pero de ninguna manera voy a esperar a ver.

	—Aléjate de ella.

	Me encojo de hombros y tiro mi bolsa sobre mi hombro, agarrando firmemente la funda de mi guitarra en mi otra mano. —Lo que sea.

	—¡Lo digo en serio, Cole! —dice ella, pisoteando su pie.

	Hago una pausa y ladeo la cabeza. —¿Por qué te importa tanto?

	—No me importa —dice, tratando de esconder el rubor detrás de sus rizos rubios, pero sé que no es así—. Pero ella no necesita tu mierda.

	—Claro —le digo. Entra por un oído y sale por el otro, como mi madre siempre dice.

	—¡Cole! —Cuando me agarra la chaqueta de cuero, me detengo y me sacudo para soltarme de su agarre.

	—No lo hagas. —gruño, y la miro con dureza.

	Inmediatamente se retira, como debería.

	Nadie me toca, especialmente ella.

	—No puedes, —dice con los dientes apretados—. ¿Me oyes?

	—¿Crees que voy a escucharte? —Me burlo—. Tienes mucho valor.

	—Cole, por favor...— Sus labios se hacen más finos, y la mirada de preocupación en su rostro me desconcierta. Sabe cómo dar suficiente fuerza a sus palabras para ir directo a la yugular, y yo lo odio. Odio que después de todo este tiempo todavía se las arregle para llegar a mí.

	—Ni siquiera me importa, —digo—. Y a ti tampoco debería importarte.

	Cuando me voy, me llama. —Ella merece algo mejor que tú.

	Eso dolió. Y por un segundo, casi me hace desear que no existiera. Pero entonces me doy cuenta de quién es ella, y resoplo.

	—O tal vez ella se merece todo de mí... —Digo, mirando a Ariane por encima de mi hombro—. Y tú desearías haberlo hecho.

	Sus labios se mueven mientras lucha por ocultar una burla, y no puedo evitar sonreír al pensarlo.

	Que se joda. Y que se jodan todos los que intentan contenerme.

	¿No quiere que me acueste con la chica nueva? Lástima, porque ya lo he decidido...

	Voy a joder a las dos.


Capitulo 2

	 

	 

	Monica

	 

	Cuando los otros estudiantes empiezan a llegar, me quedo atrás y espero a que llegue el profesor. —Ah... Monica, ¿verdad? Bienvenida a tu nueva escuela.

	—Gracias. —respondo mientras él entra.

	—Vamos. —Me hace señas para que me ponga delante de la clase—. Todos, silencio por favor. Tenemos una nueva estudiante, y quiere presentarse.

	Oh, Dios.

	Todos se sientan y me miran fijamente, y se siente muy incómodo. ¿Soy la única que nunca se prepara para estas cosas?

	—Yo, eh ...— Mis ojos se posan de repente en un par de ojos que reconozco y me hacen un nudo en el estómago. Ese chico con la guitarra y su mirada fría y helada.

	—¿Vas a decir algo o qué? —otro estudiante grita desde atrás, y algunos empiezan a reírse.

	—Dexter, para —gruñe el profesor—. Dale una oportunidad.

	Mis mejillas se vuelven rosadas, pero rápidamente me compongo.

	—Estaba pensando en cómo me voy a presentar, eso es              todo, —digo—. Soy Monica Romero. Encantada de conocerlos a todos. —Cuando hay silencio alrededor, me encojo de hombros y añado—. Eso es todo, de verdad.

	No quiero decirles nada sobre mí.

	No quiero decirles lo que me gustaba hacer... porque ya no es lo que soy.

	Y ciertamente no quiero que nadie conozca mi verdadero yo.

	Estoy tratando de no mirar al chico de la guitarra ahora mismo, pero él me está mirando como si estuviera tratando de ver mi alma, y no puedo soportarlo.

	Una chica con un gran cabello tupido saluda al frente, y dice,         —Hola, Monica.

	—¿Qué... eso es todo? —responde otro chico, recostado en su silla.

	—Si eso es todo lo que quiere decir, entonces está bien         también, —intercede el profesor—. Vamos, denle una cálida bienvenida. Pasarán todo el semestre juntos, así que hay mucho tiempo para conocerla. —Me da un suave empujón hacia la clase—. Ve y encuentra un asiento vacío.

	Una mirada rápida a través de los espacios vacíos y me doy cuenta de que tengo dos opciones ... sentarme al lado de la chica al frente asintiendo con la cabeza a la silla de su izquierda ... que por desgracia está situada justo detrás del chico con el cabello negro ceniza que me está dando una mirada mortal ... o sentarme justo a su lado.

	Trago.

	Ninguna de las dos cosas es buena, pero si tengo que elegir, prefiero sentarme detrás de él que a su lado.

	Porque seamos realistas... aunque se veía muy sexy, no estoy ni cerca de estar lista para acercarme tanto a alguien como él. Alguien que claramente sabe cómo seducir a las chicas con una sola sonrisa. No a mí. No caeré en la trampa.

	Eso es lo que me digo a mí misma mientras me siento tranquilamente detrás de él y agarro mis libros sin llamar demasiado la atención. Antes me gustaba, pero ya no. Sólo quiero ser la chica silenciosa, la que nadie nota, la que nadie conoce realmente. Porque es mejor que ser la chica de la que todos hablan.

	—Hola —la chica a mi lado susurra—. Soy Melanie, pero llámame Mel. 

	—Hola, Mel. —Le sonrío, esperando causar una buena impresión, aunque soy terrible con ellas—. Encantada de conocerte.

	—Tu introducción fue muy corta, —dice ella—. Pero no te preocupes por los chicos, sólo están jugando contigo.

	—No lo haré —respondo—. También los tenía en mi antigua escuela. Aprendí esa lección hace mucho tiempo.

	Ella sonríe. —¿Por qué te fuiste? Si no te importa que pregunte?

	Mi corazón se salta un latido y las imágenes de Bobby y yo en su habitación pasan por mi mente, pero rápidamente las alejo. —Mi padre tenía un nuevo trabajo en otro lugar.

	—Me imaginé que era algo así —dice—. ¿A qué se dedica?

	Mierda. Ahora tengo que inventarme más mentiras.

	—Es un CEO. —Bueno, es la verdad. Nunca cambió de trabajo, pero ella no necesita saber exactamente dónde trabaja—. Tiene una mejor oferta en otro lugar, así que aquí estamos. —Le sonrío como si fuera la mierda más insignificante de la historia.

	—Bueno, me alegro de que hayas hecho el cambio. Creo que encajarás bien aquí, —dice, lo que sea que eso signifique—. Si quieres, puedo ayudarte a encaminarte con las tareas. Actualmente estamos leyendo a Shakespeare.

	—Claro —respondo. Aunque he leído casi todo su trabajo, no me importa que piense que puede ayudar porque podría ser mi próxima amiga en esta escuela. Y definitivamente necesito más amigas en esta escuela que sólo mi prima.

	—¿Estás segura de que quieres hacer eso, chica nueva?

	Olí su olor antes de que se diera la vuelta en su asiento, pero Dios mío... esa voz es tan baja y ronca como la imaginé.

	—Cállate. —le ladra Melanie.

	—Ese es el tipo de chica que es. —dice, levantando la frente.

	—Nadie te ha preguntado una maldita cosa —dice Melanie, y se atreve a golpear sus libros contra su mesa.

	—No... ella no tiene que hacerlo. —dice él, y me está mirando directamente ahora con esos mismos seductores ojos verdes que casi hacen que mi corazón se detenga.

	—Hola. —dice.

	—Um... hola. —le respondo con un murmullo.

	No sé qué me pasa. Normalmente nunca soy así, y siempre sé qué decir. Pero en el momento en que se dio la vuelta, olvidé cada una de las palabras que quería decir.

	—No entendí bien tu nombre. ¿Cómo era? —reflexiona.

	—Monica. —respondo.

	—Monica —repite de forma tan lujuriosa que hace que se me ericen los vellos de la piel—. Bonito.

	¿Acaba de aprobar... mi nombre? Vaya.

	—Cole Travis —dice, lamiéndose el labio—. Pero apuesto a que ya lo sabías.

	—Ughh —gruñe Mel, poniendo los ojos en blanco tanto que casi acaban en la parte de atrás de su cabeza—. Estás tan lleno de ti mismo.

	—Dice la chica que inmediatamente salta sobre la chica nueva como un tiburón sobre un fresco cebo —bromea.

	—No lo hice —responde ella—. Sólo estoy tratando de ser amigable, eso es todo.

	—No me importa —interrumpo, riendo un poco para aliviar la tensión.

	Sus ojos se estrechan. —Entonces... ¿no conoces a nadie aquí?

	Sacudo la cabeza. —Todavía no, de todos modos. —¿Es esta su manera de invitarme a conocerlo? Porque puedo o no aceptar esa oferta. No debería, pero un tipo como él sería difícil decirle que no.

	—Mi prima va a esta escuela, eso es todo —explico.

	Sus ojos se estrechan por un segundo. —Interesante.

	Luego se vuelve a dar la vuelta. Así, sin decir una palabra más. Qué raro.

	—Ignóralo, siempre está buscando problemas. —dice Mel.

	—Ignórala, está tratando de revolver la mierda. —responde sin siquiera mirarnos.

	Se siente súper incómodo estar en medio de esta pelea.                    —¿Ustedes dos...?

	Sus ojos se abren de par en par, y parece como si hubiera visto un fantasma. —Oh no, Dios no, nunca lo haría —dice. Inclinándose hacia adelante, me hace señas para que haga lo mismo. Cuando lo hago, susurra—: Es un mujeriego. Usa a las chicas y las trata como basura. Yo me alejaría de él si fuera tú.

	—Estás hablando mierda de mí otra vez, ¿verdad,                  Melanie? —Cole se da la vuelta otra vez.

	—Chicos —el profesor nos interrumpe, y todos nos centramos rápidamente en nuestros libros—. Dejen de hablar, por favor. Abran sus libros por la página once y lean el primer párrafo.

	Mientras mira su libro, Mel me echa una mirada y empieza a escribir algo en un papel. Luego lo arroja sobre mi mesa.

	Lo recojo y me aseguro de que el profesor no esté mirando antes de abrirlo. Es su número de teléfono con un texto debajo que dice: “Añádeme”. 

	Después de decir “Gracias” tomo rápidamente mi teléfono, pero justo cuando estoy a punto de teclear los números, la nota es arrancada de debajo de mi nariz.

	Es él. —No necesitas esto.

	—¡Eh!

	Vuelve a girar en su asiento, justo cuando el profesor me mira y dice, —¡Ojos en el libro, por favor!

	Frunciendo el ceño, bajo los ojos, pero no dejaré que Cole se salga con la suya tan fácilmente. —Devuélvelo.

	Cuando no responde, le doy un golpecito en la espalda.

	—¿Qué es lo que quieres? —Ahora está jugando conmigo.

	Suspiro. Sea lo que sea que crea que está haciendo, no estoy jugando este juego. —DA.ME.LO.

	—No sé de qué estás hablando. —Me mira por encima del hombro con esa misma mirada distante, pero en lugar de ser seductor, ahora es exasperante como el infierno. O tal vez ambas cosas. Definitivamente ambas, maldita sea.

	—Sí, lo haces. Deja de jugar —respondo.

	—No estoy jugando1, pero puedo. ¿Quieres oírlo? —dice con una sonrisa diabólica en su cara—. Tenemos ensayo de la banda a las cuatro. 

	Frunzo el ceño e intento no parecer emocionada porque una pequeña parte de mi corazón acaba de dar un pequeño salto, pero tengo que ignorarlo. Es el tipo de persona a la que evitarías después de pasar por lo que yo pasé.

	—Podría devolver esto después de que nos hayas visto     practicar... —Hace alarde del pequeño papel entre dos dedos, moviéndolo casualmente de un lado a otro como un          bolígrafo—. O podría quedármelo.

	Intento arrebatárselo de la mano, pero inmediatamente se retrae y me da una sonrisa tímida. —No, eso no era parte del trato.

	—No hago tratos, especialmente no con los chicos.

	Levanta una ceja. —¿Qué tienes en contra de los chicos?

	—Nada —le digo, mirando hacia otro lado cuando el profesor está sobre nosotros otra vez.

	No voy a decirle una mierda.

	Hay silencio por un tiempo, pero cuando el profesor vuelve a murmurar algunas cosas sobre el texto que acabamos de leer (que no leí por culpa de Cole), le doy un golpecito en la espalda otra vez.

	—Necesito ese número. —digo.

	—No, no lo necesitas —dice.

	¡Maldita sea! ¿Por qué es tan molesto? ¿Qué está tratando de lograr?

	—Lo entiendo. Soy la chica nueva y te gusta hacerme              bromas, —digo—, pero ya no es gracioso.

	—¿Broma? ¿Quién dice que estoy bromeando? —musita sin siquiera mirarme—. ¿Quieres esto de vuelta? —Sostiene el papelito otra vez—. Ven y tómalo.

	¿Es eso un desafío?

	Si este fuera cualquier otro día en mi antigua escuela, me habría levantado, le habría dado un puñetazo, le habría arrancado el papel de la mano, y me habría tomado el tiempo de detención como una niña grande. Pero ahora soy la chica nueva, y no puedo permitirme el lujo de comportarme mal.

	Así que me quedo sentada y lo ignoro. Tal vez pueda convencer a Mel de que me dé su número de teléfono más tarde cuando Cole no me moleste.

	—Bien, me lo quedaré entonces —murmura—. Tengo suficientes groupies en el ensayo de la banda de todos modos. No te echaremos de menos.

	—Vete a la Mierda —respondo—. Imbécil. 

	De repente, se da la vuelta en su asiento, sus ojos verdes y ardientes me atraviesan. —¿Qué has dicho? —dice a través de los dientes apretados.

	—Sr. Travis, ¿hay algo que le gustaría compartir con el resto de la clase? —interrumpe el profesor. Pensé que nunca se daría cuenta.

	—No, señor. Sólo estoy saludando a la chica nueva.

	¿Esta es su forma de saludar?

	—Puedes hacerlo después de clase —dice el profesor, aclarando su garganta—. Ahora continuaremos con la página trece. Quince minutos. No quiero que nadie hable.

	Cole se calla otra vez, pero yo no. —Mi prima tenía razón sobre ti. Eres un imbécil.

	Ya no me importa lo que diga. Ya ha arruinado nuestro primer encuentro. Está claro que sólo quiere jugar conmigo, y no estoy dispuesta a hacerlo. Los imbéciles siempre serán imbéciles, no importa lo bonitos que sean.


Capitulo 3

	 

	 

	Cole

	 

	Imbécil.

	Esa palabra... la he escuchado tantas veces, pero nunca tuve el impulso de defenderme y demostrarles que no lo soy. Pero ahora sí, más que nada. Y no sé por qué.

	¿Por qué carajo me irritaría tanto que me llamara imbécil?

	¿Por qué carajo me importa que ella esté aquí?

	Golpeo mi bolígrafo contra la mesa y miro hacia otro lado, desahogándome un poco, pero nada de lo que hago puede evitar que las voces de mi cabeza repitan lo que ella me dijo.

	Imbécil.

	Soy un maldito imbécil, y lo sé.

	Lo hago a propósito porque quiero ver hasta dónde puedo llegar. Porque siempre volverán a mí porque soy popular, porque estoy en una banda y porque no pueden evitarlo. Nada de lo que hago tiene ningún efecto.

	Pero esta chica... no juega con esas reglas.

	Y el hecho de que no sea una fanática que está encima de mi como todas las demás hace que se me revuelva el estómago.

	Cuando suena la campana, recojo mi mierda y la tiro en mi bolsa, justo cuando ella pasa. Sus caderas se balancean mientras camina, y tiene una actitud arrogante hacia ella, pero no de la manera que yo soy una animadora caliente y lo sé. No... es una chica que sabe que no necesita a nadie para lograrlo. Una chica que no quiere la atención de los chicos pero que la consigue de todas formas.

	Y es exasperante hasta el punto de que me da ganas de explotar.

	¿Por qué?

	Ni siquiera la conozco.

	Pero quiero... quiero saber qué la hizo ser así.

	La sigo por la puerta y la tomo del hombro, dándole la vuelta.

	—No me llames así —le digo—. Nunca más. 

	La mirada de sus ojos cambia al abrirse, y sus pupilas se dilatan, su cuerpo se vuelve rígido bajo mi toque, los vellos de la parte posterior de su brazo se levantan. Se aleja de mí como si la hubiera amenazado con un cuchillo.

	—No me toques. —dice rápida pero suavemente, casi como si no pudiera quitarse las palabras de los labios. Esos bonitos labios tiemblan de miedo en este mismo momento.

	¿Me tiene miedo?

	Frunzo el ceño, confundido. Ninguna chica ha tenido nunca esa reacción. La mayoría de ellas me adulan, me piden atención, un toque, un beso, cualquier cosa. Pero ella... es casi como si ya me odiara.

	Pero ni siquiera me conoce.

	Y por alguna puta razón desconocida, quiero que lo haga, más que nada en este momento. No sé por qué tengo una reacción tan visceral a que me llame imbécil. Normalmente no me perturba... pero esta vez, es diferente. Y no estoy acostumbrado a que la mierda sea diferente.

	—Lo que sea que tu prima te haya dicho de mí, no es                verdad, —le digo.

	Se pone a la defensiva. —Creo que le creería a ella antes que a ti.

	Por supuesto que lo haría. Son familia después de todo. ¿Pero quién en esta escuela le diría a la chica nueva que yo soy el imbécil? Sólo se me ocurre una persona...

	—Te están mintiendo. —respondo, lamiéndome los labios con ira.

	—Sí, bueno, podría decir lo mismo de ti —dice, agarrando su bolso con fuerza como si lo usara como un escudo para crear distancia, y me hace querer arrancarlo—. ¿Qué quieres, Cole?

	Trago. Yo tampoco lo sé, y odio que pregunte porque no quiero pensar en la respuesta.

	—Si me intimidas, te delatare —añade—. Y eres un imbécil por robar mi mierda. 

	—Es sólo una maldita nota. —respondo.

	—Fue algo importante. En caso de que no lo hayas notado, soy la chica nueva —sisea—. Esa fue la primera conversación amistosa que tuve con esa chica, y tú la pisoteaste. ¿Por qué? ¿Estás celoso o algo así?

	Ella es tan directa, y a mí me encanta y lo odio al mismo tiempo. No sé por qué hice lo que hice. No estaba celoso. Tal vez me gusta ser el imbécil porque todo el mundo me ama, y nadie me reta por eso... hasta ella.

	—¿Quieres un número de teléfono? —Le digo. Lo que hago está mal, pero lo hago de todas formas—. Toma. —Busco en mi bolsillo y saco un montón de garabatos en papeles rotos que he recibido hoy de varias chicas diferentes. Fanáticas. Grupis. Ni siquiera importa porque todas son iguales para mí—. Hazlo. —Y se los tiro a ella.

	Todos caen al suelo como una cascada de confeti. Ninguno de ellos logra que se mueva. —Adelante. Muchas chicas para que sea tu amiga.

	Ella sacude la cabeza con tal desilusión que pica como un maldito cuchillo que me corta en pedazos. Y ni siquiera conozco a la chica. ¿Qué es lo que me pasa?

	—Sabes qué, no importa —digo, y me doy la vuelta antes de hacer un desastre aún mayor—. Llámame como quieras. No me importa.

	—Claramente, sí te importa. —me contesta.

	Miro por encima de mi hombro, y ella está de pie, con los brazos cruzados como si fuera la reina de los putos pasillos. Y me hace querer darme la vuelta y hacer que se arrepienta de cada palabra.

	Pero no lo hago.

	En vez de eso, cierro de golpe el de otra persona y me voy. Tengo un problema con otra chica, y no va a ser bonito.

	Inmediatamente me dirijo a las clases a las que ella asiste, pasando por cada puerta para mirar dentro y ver si está allí. Clase de teatro. Por supuesto que estará allí. La oportunidad perfecta para pulir sus habilidades.

	—Ariane. —gruño, entrando.

	Está hablando con una de sus amigas, pero en el momento en que me escucha, todos se callan. Todos me miran fijamente por unos segundos, y yo tomo sus miradas críticas con rabia. Ella asiente con la cabeza, y luego se van, todos pasan a mi lado con miradas presumidas en sus caras, como si supieran exactamente qué clase de hombre soy en realidad.

	No saben una mierda, y ella tampoco.

	—¿Crees que puedes ponerla en mi contra? —Gruño.

	Ella cruza los brazos y se aclara la garganta. —Bonita forma de decir hola.

	—He terminado de jugar limpio contigo, —respondo, acechándola—. ¿Qué le dijiste de mí?

	Se aleja un poco de mí. No lo suficiente como para volverse intocable, pero sí lo suficiente como para hacer un punto. —No sé de qué estás hablando.

	Golpeo mi puño en la mesa de al lado, y ella se sacude conmocionada. —¡No juegues conmigo! Hablaste con ella, la chica nueva.

	—¿Y? ¿Ahora también me prohíbes hablar con la                         gente? —Levanta la ceja y me dan ganas de gritar.

	—Nunca te dije que hicieras una mierda. Pero no puedes detenerlo, ¿verdad? —Gruño—. Tienes que meterte en todo. 

	Pone las manos contra su costado. —Le advertí sobre ti, gran cosa. 

	—No tenías derecho. —La señalo, deseando poder arrancarle el corazón. Pero ella no tiene uno.

	Ella balbucea. —Pfft ... —Y pone los ojos en blanco—. Como si no pudieras conseguir otra chica en esta escuela.

	—Ese no es el maldito punto, y lo sabes, —respondo.

	—Oh, sí, lo es. Quieres ser dueño de cada chica que conoces. ¿Y ahora te sorprende que una de ellas se defienda? —Ella se burla.

	—Siempre te inventas mierda —digo, mordiéndome la lengua porque estoy a punto de enloquecer—. Siempre haces esto, siempre te metes en mi camino.

	—Pobre de ti. Es sólo una maldita chica.

	—Ya la has puesto en mi contra sin ninguna maldita                  razón, —digo.

	—Oh, tengo todas  las razones —responde ella, y mira por encima del hombro a sus amigas que parecen ansiosas por escuchar.

	No me importa una mierda. Que escuchen lo jodida que está Ariane.

	—Es tu maldita prima, ¿no? —Me rasco la barbilla, pero eso no quita el aguijón—. Deberías habérmelo dicho. ¿Algún otro secreto que me estés ocultando?

	Hace una cara y sacude la cabeza. —Ninguno que necesites escuchar.

	—Bien... —Golpeo la mesa un par de veces por                  frustración—. Sabes, siempre pensé que eras una de las más agradables. Supongo que también me equivoqué contigo.

	Me doy la vuelta y me voy antes de hacer algo de lo que me arrepienta. La mesa detrás de mí se mueve, y de repente, está justo delante de mí, bloqueándome el camino.

	—Cole, para. Por favor. —Ella suspira—. Mira, lo siento. Sólo... estoy tratando de proteger a mi prima, ¿vale?

	—¿Diciéndole que soy  un imbécil? —Digo a través de los dientes apretados—. Gracias.

	—Cole... —Pone su mano en mi pecho y empieza a jugar con mi camisa de una manera que sólo alimenta mi ira—. Por favor, entiende que sólo hago lo que es correcto.

	—Lo que es correcto para ti, quieres decir —respondo, y tomo su mano—. Ni siquiera lo intentes.

	—¿Qué? ¿Esto? —Con su otra mano, se enrosca un mechón de mi cabello negro alrededor de su dedo y empieza a jugar con       el—. Sabes que sé que te gusta. Te gusta la atención. Por eso estás tan molesto. 

	—Detente —gruño.

	—¿Por qué? —Se inclina y me susurra al oído—: ¿Para que puedas volver corriendo a tus innumerables fans para librarte?

	Eso es todo. Me la quito de encima. —Cállate. Siempre tratando de deslizarse hacia adentro. Deberías mirarte al espejo alguna vez. Tal vez finalmente verías la serpiente que realmente eres.

	La mirada en sus ojos se vuelve fría como el hielo. —No te mereces ninguna chica, y mucho menos a ella o a mí. No dejaré que te acerques a ella.

	Ladeo la cabeza. —¿Es eso una amenaza?

	Ella está en mi cara ahora. —Ni siquiera te atrevas, —sisea entre dientes.

	Una parte de mí quiere ignorar cada una de sus palabras, pero otra parte de mí quiere aceptar el reto, sólo para probar que no soy quien dice ser, y para que se enfade aún más conmigo.

	Mordiéndome el labio, digo: —Cualquiera de esas chicas haría la cola para chuparme la polla y decir gracias cuando termine. Puedo conseguir a cualquier chica que quiera, incluso a ella...

	Ella se detiene y me mira con sorpresa.

	¡Bofetada!

	Joder.

	Me pica la mejilla y se siente caliente en un segundo, y me agarro la cara.

	—Eres una vergüenza, Cole Travis, —escupe, y sale furiosa por la puerta.

	Donde la pequeña señorita chica nueva acaba de ver cada segundo del espectáculo.


Capitulo 4

	 

	 

	Monica 

	 

	No me quedé.

	No pude.

	En el momento en que Ariane le dio una bofetada en la cara, me quedé atónita. Sólo iba a encontrarla porque necesitaba hablarle de Cole y que tenía razón en advertirme... ...y entonces lo encontré allí, gritándole.

	No me extraña que le diera una bofetada.

	Sólo escuché una pequeña parte de su conversación, pero fue suficiente para creerle cuando me dijo que era un imbécil de grado A.

	Cuando ella se fue, pasó corriendo junto a mí sin siquiera parpadear. Pero pude ver las lágrimas en sus ojos.

	Los de él... Los de él eran tormentosos. Como si lo hubieran atrapado en el acto de ser un monstruo... y yo estaba allí para presenciarlo todo, y la mirada que me dio fue nada menos que cruel. Como si quisiera atacarme por atreverme a mirar.

	Hice lo mismo que Ariane, huyendo de la escena antes de decir o hacer algo que lo empeorara. No la vi durante el resto del día... Tampoco vi a Cole, a pesar de que compartíamos al menos otras dos clases.

	No quiero saber qué estaba haciendo, ni me importa. Sólo me preocupa Ariane, pero no ha respondido a ninguno de mis mensajes. Espero que esté bien.

	Suspirando, me doy la vuelta en la cama y vuelvo a tomar mi teléfono para comprobarlo. Un nuevo mensaje me llama la atención, y rápidamente hago clic en el botón. Es Sam.

	Sam: Perra, ¿por qué no me dices cómo tu día?

	Resoplo. Siempre tan relajada. No es así.

	Yo: Perra, relájate. Estaba ocupada.

	Dejo el teléfono otra vez, no esperaba que respondiera pronto ya que mi respuesta llegó tan tarde, pero luego hay un nuevo sonido, y lo reviso de inmediato.

	Sam: ¿Con qué? ¿Estudiar? No me digas que te has convertido en uno de esos gusanos de biblioteca, por favor.

	Yo: Por supuesto que no. Pero la clase existe, recuerda.

	Sam: Correcto. Lo olvidé. LMAO2

	Sam: Llamándote. Contesta.

	Unos segundos después, el teléfono suena, así que lo agarro.

	—Por fin —murmura Sam.

	—Oh, para, perra —me quejo.

	Ambas nos reímos. —Bueno, parece que han pasado años desde la última vez que te vi —dice.

	—Ha pasado un día. Deja de enloquecer —respondo.

	—¡No puedo! Echo de menos a mi mejor amiga —dice, haciendo unos lloriqueos falsos para hacerme sentir culpable.

	—No estoy muerta —respondo—. Sólo voy a ir a una escuela diferente.

	—Exacto, lo que significa que no podemos chismorrear durante la clase o contarnos toda la mierda sucia que vimos.

	—Todavía puedes decírmelo en un mensaje de texto —digo.

	—Eso es diferente —responde ella—. Y todavía te echo de menos.

	Me revuelvo en la cama otra vez. —Yo también te extraño.

	—¿Cómo fue? —pregunta ella.

	—Ugh... —Gimoteo, y ella inmediatamente se ríe.

	—¿Ya te arrepientes, eh?

	—No, sí, pero no. Quiero decir, es mejor para mí, en cierto modo. Nadie me está mirando, ¿sabes? Y nadie me conoce allí, así que eso es bueno. Bueno, excepto Ariane, por supuesto. Pero ella no se lo dirá a nadie... creo.

	—Será mejor que no lo haga, o iré yo mismo a darle un puñetazo.

	Yo resoplo. —¿Deberíamos intercambiar nombres? Porque ahora estás actuando como yo.

	—Tengo que proteger a mi chica —dice—. Quiero que te traten mejor.

	—Lo sé, lo sé —Suspiro—. Pero está bien. Quiero decir, el primer día estuvo... bien.

	—¿Bien? Oh, Dios. —Casi puedo oírla poner los ojos en       blanco—. Escúpelo.

	—¿Qué?

	—Todo —gruñe—. Sé cuando estás mintiendo, así que ni siquiera lo intentes.

	—Está bien. Hay un chico.

	—¿Un chico? —jadea—. ¡NO! Monica, de ninguna manera, ya hablamos de esto.

	—Relájate —Me siento—. No pasó nada. Era sólo un imbécil. Eso es todo. Ni siquiera estoy lista para ninguna cosa de chicos.

	—Bien, bien, —dice—. No quiero que salgas lastimada.

	—Lo sé —respondo.

	Ella estaba allí la noche en que ocurrió. Aunque no llegó a tiempo para evitarlo, me rescató cuando se lo rogué, y ha estado ahí para mí durante todo, incluso me ha ayudado a volver a la escuela y todo eso. Es la clase de mejor amiga que la mayoría de la gente sólo podría desear. Siempre nos cubrimos las espaldas.

	—Deberíamos vernos pronto. Tal vez ir a tomar un helado también —dice Sam, y prácticamente puedo oír su baba—. Lo que no daría por una tina de helado de chocolate ahora mismo.

	—Claro —respondo—. ¿Y cómo van las cosas con Nate?

	—Oh, bien, lo está haciendo muy bien, supongo. Finalmente consiguió que su padre accediera a dejarle participar en algunos concursos de rap.

	—¿En serio? Eso es increíble. —respondo.

	—Sí, Nate quiere intentar ver si puede conseguir un agente. Todo el asunto de la universidad nunca fue realmente para él, ya sabes.

	—Sí, claro. —Nate tiene una historia tan difícil. Al verse involucrado en la muerte de una chica el verano pasado, no esperaba que su padre lo dejara en paz, sobre todo porque quería que Nate obtuviera una beca de fútbol. Pero no puedes impedir que alguien viva su sueño.

	—De todos modos, estamos bien... a pesar de que no estés aquí.

	—Sigo viviendo en la misma casa, Sam. Todavía puedes venir a visitarme, —respondo.

	—¡Ya lo sé! Es sólo que no es lo mismo.

	Sonrío. Es bueno escuchar que me extrañan. Es mejor que tener un matón el primer día de clases. —Dios, a veces desearía poder chasquear los dedos y que me trajeran una tina entera de helado a mi puerta.

	—Chica, lo mismo —responde Sam.

	—No, pero, quiero decir... —Suspiro—. Es muy duro, ir a la escuela sin tu mejor amiga a tu lado. —La mierda se está volviendo real ahora, puedo sentirla en mis huesos—. Odio ser la chica nueva. Y echo de menos saber dónde está todo, quiénes son todos. —trago para evitar que me llene de lágrimas—. Es duro, y a veces me pregunto... ¿y si no hubiera tomado esta estúpida decisión?

	—No es estúpida —dice—. No te digas eso. No hay nada que lamentar. Tomaste la decisión correcta para ti. Necesitabas esto. Así que sigue con ello. Se pondrá mejor, lo prometo. Se sentirá como si fueras la dueña del lugar en poco tiempo. 

	Me río. Incluso cuando me siento deprimida, ella siempre se las arregla para animarme. —Gracias.

	—De nada, perra —responde, haciéndome reír de nuevo—. Ahora deja de llorar y ve a buscar un helado para dos. Prométeme que te lo comerás todo.

	—¿Qué?

	—No puedo ir, tengo deberes que hacer. —dice.

	—¡Ah, boo! —Grito.

	—Lo sé, pero es lo que es. Así que hablaremos pronto, ¿vale? Y tenemos que reunirnos lo antes posible.

	—Te enviaré un mensaje de texto con algunas fechas y             horas. —respondo.

	—Genial. Diviértete comiendo todo ese helado sin mí. —grita, y luego cuelga.

	Perra. Siempre tratando de que la extrañe aún más.

	Me levanto de la cama y recojo mi cartera y mis llaves. Mejor cumplir esa promesa.

	De repente, mi teléfono vuelve a sonar, y cuando lo compruebo, me sorprende que sea un número desconocido.

	Hola, soy Melanie, de la clase, ¿recuerdas? Ariane me dio tu número de teléfono. Dijo que eras su prima. Siento lo que hizo Cole. No quería irme y dejarte allí sola, pero tuve que llamar a mi madre por algo importante.

	Una sonrisa se forma en mis labios. Pensé que tenía que ir a buscar su número de teléfono otra vez, pero se me adelantó. Maldición.

	Mo: ¡Gracias! Me alegro de que tengas mi número. Intentaba que Cole me devolviera la nota, pero no cedió. Ariane tenía razón cuando dijo que era un imbécil. 

	Mel: No te preocupes. Intenta meterse literalmente con todas las chicas que conoce. Sólo ignóralo.

	Mo: Lo haré, definitivamente

	Mel: Algunos de nosotros de la escuela nos reuniremos en este club más tarde. Hay un concierto indie con muchas bandas diferentes tocando. Pensé que te gustaría

	Mo: ¿Estás bromeando? ¡Me encantaría!

	Mel: Genial, encuéntrame allí a las 8. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección

	No mucho después, recibo otro mensaje con una dirección en el, y definitivamente hace que este día sea mucho mejor.

	Alguien llama a mi puerta, y bajo mi teléfono.

	—¿Monica? —Mamá entra en mi habitación—. ¿Cómo fue tu primer día? ¿Fue bien?

	—Sí, claro. Bien —miento.

	No quiero preocuparla. Ya está bastante preocupada por mí.

	—¿Estás segura? Quiero decir, llegaste a casa, y ni siquiera tomaste una Coca-Cola como lo haces normalmente, —dice, entrando más en la habitación.

	Me aclaro la garganta. —Estaba ocupada enviando mensajes de texto, supongo. —Me encojo de hombros. No se me pasó por la cabeza.

	Ella frunce el ceño. —¿Con quién? —Una sonrisa repentina abruma su rostro—. ¿Ya has hecho nuevos amigos?

	—Mamá —Pongo los ojos en blanco—. Es sólo la escuela.

	—Estoy feliz de que te vaya bien —dice—. ¿Es una chica... o un chico?

	Por supuesto que se preocuparía por eso. —Relájate, no hay penes involucrados.

	Ella pone una cara. —Yo no he dicho eso. 

	—No, lo sé, pero sé lo que quieres decir cuando                     preguntas —digo—. Puedes dejar de preocuparte por mí. Estoy bien. 

	—Es sólo que no quiero que nadie... bueno, ya sabes...

	Me use. Lo entiendo. No lo dirá en voz alta. Es como una palabra prohibida que nunca se pronuncia, pero todos sabemos que está colgando en el aire.

	—Lo sé, lo sé. No hay chicos, así que no te preocupes. Sólo idiotas. —Me río, pero no es tan gracioso.

	—Vale —murmura—. Confío en ti.

	Eso significa mucho para mí. Sólo espero que sea verdad.

	—Entoncesss... sobre esa amiga que hice. Ella me invitó a una fiesta esta noche —digo, metiendo mis manos en mi bolsillo trasero—. No es gran cosa. Es sólo un concierto indie en un club.

	—OH. —Mi madre pone una cara extraña que no sé cómo describir porque muestra todo tipo de emociones, desde sorprendida, a preocupada, a enfadada, a temerosa.

	—¿Estás... segura de que estás lista para                                            eso? —pregunta—. Quiero decir, ¿y si vuelve a salir mal?

	Me trago los nervios. Tiene buenas intenciones, pero a veces es como si me culpara por lo que pasó. —No quiero que lo que me pasó me detenga. Quiero volver a ser feliz, mamá. Sólo quiero que las cosas sean normales. 

	Ella asiente con la cabeza. —Lo comprendo. Eres una adolescente.

	No sé si tomar eso como un cumplido o un insulto.

	Me agarra de los hombros y me dice: —Si crees que estás lista, por mí está bien.

	Sonrío. —Gracias. Eso significa mucho para mí.

	Me lleva a un gran abrazo. —Estoy orgullosa de ti, siempre. Recuerda eso. Nada me impedirá amarte.

	—Lo sé —respondo—. Yo también te amo, mamá.

	—¿A qué hora empieza? —ella pregunta. 

	—Mmmmm cómo en tres horas, así que suficiente tiempo. 

	—¿Cenarás con nosotros? —pregunta con dudas.

	—Me encantaría —digo con una sonrisa genuina.

	Cenar en casa. Antes no solía considerarlo mi lugar favorito, pero ahora, la normalidad es lo único que anhelo.
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	Un mes antes…

	 

	Falcon Elite Prep

	Respira.

	Sólo respira.

	Puedes superar esto.

	Es sólo la escuela. No es nada especial. Has caminado por estos pasillos un millón de veces antes, y puedes hacerlo de nuevo.

	La vocecita dentro de mi cabeza suena como mi madre. No lo hace más fácil.

	Siento como si su mano estuviera en mi hombro cuando me acerco a las puertas de la escuela. Me dijo que estaría aquí, en espíritu, caminando a mi lado. A pesar de que la rechacé cuando lo dijo, ahora más que nunca necesito que su fuerte voz me apoye.

	Esta escuela y todo el dolor que alberga para mí... es mi mayor obstáculo hasta ahora.

	Es la primera vez en meses que vuelvo aquí, donde dejé atrás todo lo que conocía y me preocupaba, sólo para poder reparar lo que otro había roto.

	Sólo para poder reparar mi corazón y curar las cicatrices que un chico dejó en mi alma.

	Un chico cuyo nombre aún ahora me niego a decir en voz alta.

	Él me rompió.

	Rompió la confianza que yo tenía en la gente, y ahora llevará meses, tal vez años, reconstruirla.

	Al menos, eso es lo que me dijo mi terapeuta, pero no sé si eso es cierto en mi caso.

	Respiro profundamente y miro fijamente la puerta que una vez atravesé agarrando la mano del mismo chico. Esta vez será diferente. No volveré a dejar que un chico me engañe de esa manera.

	Agarrando mis libros cerca de mi corazón, paso la puerta y entro en el gran pasillo de nuestra escuela. Los chicos están muy ocupados, la gente habla cerca de los casilleros y suben y bajan las escaleras, y verlos hacer su vida diaria es abrumador.

	Porque todo este tiempo, me quedé quieta.

	Ir a una terapia intensa durante tanto tiempo me hizo mucho daño.

	Pero sé que puedo hacer esto. Esta sigue siendo la misma escuela de siempre. Al menos, eso es lo que me digo a mí misma mientras camino por el pasillo, tratando de mantenerme en forma.

	Siento como si todos me miraran, y eso me hace sentir incómoda.

	Cuantos más pasos doy, más se calla el zumbido del pasillo.

	Y cuando miro hacia arriba, varios estudiantes se quedan boquiabiertos como si fuera un fantasma viviente. Pero sólo soy yo.

	Ahora soy esa chica.

	Esa chica que fue usada por un chico llamado Bobby. Cuya neblina inducida por las drogas fue puesta en cámara para que todo el mundo la viera. Ese video de él haciéndole todas esas cosas asquerosas a mi cuerpo fue compartido por toda la escuela como si no significara nada. Como si mi vida no significara nada para ellos, y todo era un truco barato para conseguir risas y atención.

	Y duele... porque todos estos estudiantes todavía me miran.

	Ese video está grabado en sus cerebros como un tatuaje permanente, y nada de lo que haga o diga lo borrará de sus mentes.

	No importa que Bobby haya ido al reformatorio. No importa que Lila, que ayudó a difundir los videos y le atrajo sus víctimas, también está haciendo servicio comunitario.

	Nada de esto deshará lo que me pasó.

	Y toda esta gente sabe quién soy... y lo que le pasó a esta chica.

	Y dejo de moverme en medio del pasillo. Estoy congelada en el suelo, mi cuerpo temblando. Esta no soy yo. Yo era la chica burbujeante, la chica que tomaba cada desafío de frente, que no tenía miedo de nada, y ciertamente no de cualquier chico. Pero esa era la vieja Monica. Y la vieja Monica ya no existe. Todo lo que queda es una cáscara rota de la chica que una vez fue.

	Y lo siento en mis huesos, todos me miran, me juzgan. Susurran cosas que no puedo oír, pero sé que hablan de mí.

	Las lágrimas me manchan los ojos y parpadeo. Me dije a mí misma que podía hacer esto, que estaba preparada, pero, ¿lo estoy realmente? ¿Estoy realmente dispuesta a fingir mi educación y pretender que nada ha pasado?

	No.

	Me doy la vuelta.

	No puedo. Simplemente no puedo.

	Mis pies marchan más rápido de lo que fluyen las lágrimas, y rápidamente salgo para poder respirar.

	—¿Mo?

	La voz de Sam hace que mi corazón se estremezca, y giro la cabeza.

	Está de pie cerca de la puerta, agarrando su bolso por el hombro. Esa misma preocupación en sus ojos es la que siempre está ahí cuando sabe que estoy en problemas.

	Creo que nunca he estado en la mierda más profunda, y ambas lo sabemos.

	—¿Estás bien?  —pregunta.

	No sería mi mejor amiga si no supiera exactamente qué preguntar para que me desmorone.

	Y sacudo mi cabeza, las lágrimas fluyen libremente. —No. No puedo hacer esto. No puedo volver atrás.
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	Cuando mamá abre mi puerta, me siento recta en la cama. El libro que estaba leyendo se cae al suelo. Trato de no parecer culpable, pero sé que lo soy. Después de huir de la escuela, he estado en casa todo el día, evitando lo inevitable, y ella lo sabe.

	—Mamá, yo...

	Ella levanta una mano. —No más excusas.

	Bajo los ojos. Me atraparon en el acto. No trato de ocultarlo. Sólo... desearía haber podido mantener mi promesa con ella.

	—Lo siento. —digo.

	Ella suspira y se sienta en la cama, agarrándome del brazo.            —Deja de disculparte.

	—Te prometí que lo intentaría. Pero... —Me froto los              labios—. Cuando vi a toda esa gente, me quedé helada. 

	—Oh, cariño, —murmura, tirando de mí para un gran          abrazo—. Sé que las cosas han sido difíciles para ti. Siento mucho que tenga que ser así. —Su cuerpo se vuelve rígido—. Si pudiera ponerle las manos encima a ese chico, lo habría estrangulado yo misma.

	—¡Mamá! —Jadeo, inclinándome para mirarla.

	Ella me agarra el rostro con ambas manos. —Sabes que haría cualquier cosa para protegerte. Y siento haberte fallado.

	Las lágrimas me manchan los ojos. —No me fallaste. Pero no puedo... no puedo volver allí.

	Me da una sonrisa desgarradora. —Lo sé, cariño.

	Lleva meses intentando decirme que sería muy difícil volver y que nunca sería como antes, pero no la escuché. No quería creerla porque era más fácil que enfrentar la verdad.

	Pero ahora lo vi con mis propios ojos. Ya no pertenezco a ese lugar.

	—Esa escuela puede que ya no sea la adecuada para ti. Pero hay opciones. La escuela de tu prima está cerca. Podrías ir                   allí, —dice.

	Frunzo el ceño. —Pero entonces... dejaría todo atrás.

	—Exactamente. Sería bueno para ti. Un nuevo comienzo. Un lugar nuevo, donde nadie te conozca.

	Mi corazón se siente como si estuviera sangrando. —Pero, ¿qué pasa con Sam?

	—Sam lo entenderá —dice, agarrándome de los                   hombros—. Tienes que hacer lo mejor para ti ahora. —Cuando ve mi vacilación, continúa—. Pueden seguir siendo amigas. No podrán verse todos los días. Pero pueden verse cada dos              días, —añade sonriendo.

	—Sí... —le digo, pero una lágrima aún se me escapa del ojo.

	—Creo que será bueno para ti —dice, quitando la lágrima—. Me adelantaré y llamaré a tu prima. Estoy segura de que estará dispuesta a ayudar. ¿Qué te parece?

	Asiento, y ella inmediatamente me abraza de nuevo. —Todo va a estar bien. Lo prometo.

	Pero no lo está. Aunque una nueva escuela no significa ningún prejuicio y nadie que sepa que soy esa chica, aún significa separarme de todo lo que he conocido. Mis amigos... mi vida.

	Empezaré de nuevo si es posible después de todo lo que he pasado.

	Pero tengo que intentarlo porque merezco seguir adelante. Merezco ser feliz.


Capitulo 5

	 

	 

	Monica

	 

	Ahora…

	Después de la cena, voy a la dirección que Mel me envió y espero afuera.

	—¡Eh! —Está justo detrás de mí, y me asusto un poco cuando me llama—. Me alegro de que hayas venido. Por favor, dime que no te he hecho esperar demasiado.

	—Oh no, sólo llevo aquí unos cinco minutos, —digo con una falsa pero alegre sonrisa.

	—Genial. —Ella me devuelve la sonrisa.

	Abre la puerta y me deja entrar primero. Es escandaloso y ruidoso, pero no hay ningún guardia dentro y nadie que tome las entradas, lo que me sorprende.

	—Es un concierto gratuito para conseguir donaciones para la caridad —dice cuando parezco confundida.

	—Eso lo explica. Esperaba un mostrador de                               entradas, —respondo.

	—Tienen estos conciertos independientes gratuitos todos los meses. El club paga para que toquen —explica.

	—Genial. ¿Qué banda se presenta esta                                          noche? —Pregunto—. ¿Alguna banda que yo sepa?

	Se frota los labios. —Hmm ... tal vez ... —Se ríe para sí misma.

	Ahora tengo mucha curiosidad. —¿Qué?

	—Oh, joder. —Ella señala el escenario—. Si hubiera sabido que TRIGGER iba a tocar ahora, habría venido más tarde, —se burla.

	Cuando miro al tipo en el escenario, es como si toda la sala se hubiera congelado.

	Es él.

	Cole Travis, con el cabello oscuro engominado y peinado hacia atrás, tocando la guitarra eléctrica y cantando en el micrófono, ahí mismo en el escenario. Lo único que lleva puesto son unos pantalones de cuero negro y una chaqueta... sin camisa... lo que deja sus gruesos y tensos abdominales a la vista, y me hace tragar... duro.

	De repente, me devuelve la mirada con esa misma mirada ardiente, prendiendo fuego a todo mi cuerpo.

	Joder.

	Algo me dice que esta no va a ser una noche divertida y fácil.
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	Cole

	 

	Me encanta la forma en que las chicas se aferran de mis labios mientras canto las notas de nuestra canción más sucia. Cómo gritan mi nombre entre cada frase como si me rogaran que les eche una simple mirada. Actuar es una de las únicas cosas que realmente puede ponerme en marcha.

	Hasta que la veo.

	La chica con el cabello largo y oscuro cayendo en cascada sobre sus hombros y esa mirada melancólica que podría aplastar el alma de un chico si se atreviera a acercarse.

	¿Qué demonios está haciendo ella aquí?

	Está en la parte de atrás de la habitación, cerca del bar, junto a Melanie.

	Así que se las arregló para averiguar cuál era su número de teléfono después de todo...

	Sonrío para mí mismo.

	Y aquí estaba yo, pensando que Monica se rendiría fácilmente. Supongo que es más fuerte de lo que pensaba.

	Me mira con desprecio en sus ojos, y sé muy bien por qué es así. Fui un completo imbécil con ella, y ahora está aquí viendo mi maldito show. Debe estar muy enojada de que actuemos aquí esta noche, a juzgar por la mirada malhumorada de su rostro.

	Es la primera vez que veo a una chica mirarnos así, y no puedo decir que me guste, pero tampoco lo odio.

	Hay algo en ella que es tan desafiantemente bonito que no puedo dejar de mirarla, aunque debería prestar la misma atención a mis fans de verdad que están entre la multitud. Ella capta mi atención sin siquiera intentarlo, y eso es muy molesto.

	Me paso los dedos por el cabello y grito las últimas notas del coro. El sudor gotea de mis cejas mientras lo doy todo. Cada noche que tocamos, tocamos lo mejor que podemos porque nunca sabes quién puede estar mirando y quién puede ofrecernos un trato.

	Pero esta chica... los ojos de esta chica me tienen en sus garras, y no puedo apartar la mirada por mucho que lo intente. Ni siquiera mientras agarro mi polla mientras canto, haciendo que todas las chicas delante de mí griten a todo pulmón.

	Nada parece perturbarla.

	¿Por qué?

	¿Y por qué me importa tanto?

	Ni siquiera debería estar pensando en Monica. Si intento acercarme a ella, estoy seguro de que Ariane levantaría muchos rumores sobre mí para castigarme.

	Ya soy un mal tipo, y no voy a empeorar las cosas. Especialmente con una de las amigas de Ariane entre la multitud también.

	Cuando la canción termina, vuelvo a poner el micrófono en el estrado, y mi lengua sale disparada mientras la miro, igual que ella me mira a mí. Mis ojos caen sobre sus labios mientras imagino que los destrozo hasta que se hinchan y se ponen rosados, y todas las demás cosas sucias que podría hacer con esos bonitos labios.

	Pero no me gusta que me mire como si quisiera estar en otro lugar. Y me hace querer atacar.

	Así que agarro a la chica más cercana que está en el borde del escenario y la llevo a mis brazos, aplasto mis labios contra los suyos como si ya fuera mía cuando ni siquiera sé su maldito nombre, y no quiero hacerlo.

	Pero mis ojos... no pueden concentrarse en otra cosa que no sea Monica y la mirada desdeñosa de su rostro, incluso cuando estoy besando a otra chica.

	Pero no me importa una mierda.

	Espero que mire tanto y tan fuerte como pueda.

	Porque eso es lo más cerca que estaré de su pequeño y celoso corazón.
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	Monica

	 

	No puedo dejar de mirar. No puedo dejar de verle a los ojos cuando su lengua se lame el labio inferior. No puedo dejar de imaginarme todas las cosas que podría hacerme con esa misma lengua.

	Pero este chico es tanto pecado envuelto en un solo paquete que no puedo, bajo ninguna circunstancia, desenvolver.

	Así que vacilo y me obligo a fruncir el ceño para enviar una señal de que no me interesa, y que no se me debe molestar. Incluso cuando lo hago en secreto.

	Pero entonces él escoge otra chica de la multitud y le aplasta los labios a ella, y mi mandíbula prácticamente se cae. Una punzada de celos no deseados me golpea en el estómago.

	No conozco a este chico, y ciertamente no quiero ni debería querer hacerlo.

	Sin embargo, no puedo evitar preguntarme si lo hizo a propósito para molestarme. ¿O siempre ha tratado de manosear a una chica mientras mira a otra?

	Porque sus ojos nunca dejan de perforar mi alma.

	Joder.

	—Tierra a Monica. Hola? —Sólo cuando Mel chasquea los dedos delante de mi rostro, puedo romper la conexión entre Cole y          yo—. ¿Estás bien? —pregunta, riéndose un poco.

	—Sí —respondo, aclarando mi garganta—. ¿Hace calor aquí, o soy sólo yo?

	—Um... no, no realmente —dice, pareciendo                           confundida—. Estaba a punto de pedir bebidas. ¿Quieres algo?

	—Ahh... sólo una Coca-Cola, por favor, —respondo, y busco en mi bolsillo para agarrar algo de dinero para que ella pague las bebidas con él—. Toma.

	—Quédatelo —dice ella, agitando su mano—. Yo invito.

	Sonrío cuando se va, pero mis ojos se vuelven a quedar embobados ante Cole. Ojalá pudiera parar. Debería parar. Pero algo en él me obliga a buscarlo, me obliga a encontrarlo dondequiera que vaya. Pero no es una vista bonita. Prácticamente está arrasando con una chica detrás de las cortinas del escenario, pero lo suficientemente cerca como para que yo pueda ver. Le toca el trasero y la besa vorazmente de manera que mi estómago se revuelve... y mi boca se hace agua ante la fantasía de que podría ser yo en sus zapatos.

	No sé qué me pasa.

	—Aquí tienes —dice Mel mientras me da mi bebida.

	Casi me la trago de un solo trago.

	Los ojos de Mel se abren de par en par mientras mira fijamente el vaso. —Chica, tienes mucha sed, ¿verdad?

	—Sí, gracias —le digo, dejando unos sorbos para que no sea incómodo—. Hace mucho calor aquí.

	—¿Estás segura de que estás bien? —pregunta ella, levantando una ceja. No sé cómo responder, pero ella inmediatamente añade—. Puedo verte mirándolo fijamente, ya sabes.

	Me ahogo con la Coca-Cola y la trago tan rápido que mis ojos se humedecen y se ponen rojos. —¿Mirando fijamente? ¿Yo? No, sólo estaba...

	Ella resopla. —Ahórratelo, chica, reconozco un enamoramiento cuando lo veo.

	Ahora desearía no haberme tragado esa Coca-Cola porque la bilis se me está subiendo a la garganta al pensar que alguien me ha atrapado mirando al maldito Cole Travis... y pensando que es un flechazo.

	—No estoy enamorada —explico.

	Levanta las manos para rendirse. —Relájate, no te juzgaré. No eres la primera. —Ella pone los ojos en blanco—. Y definitivamente no serás la última. 

	Jesús... ¿Hay tantas chicas suspirando por un tipo como él?

	Mel toma un sorbo de su Coca-Cola antes de continuar. —Pero tengo que advertirte. Realmente no quieres ir allí, confía en mí. El año pasado, tuvo una gran pelea con su ex porque ella lo acusó de engañarla. —Ella busca a alguien en la multitud—. No está aquí, pero tiene a una de sus amigas espiándolo y diciéndole todo lo que hace. —Señala a la multitud a una rubia, que se balancea de un lado a otro al ritmo de la música de relleno—. Justo... ahí.

	—Un poco obsesivo, —respondo.

	—Así es —dice Mel, tomando otro gran sorbo—. Chicos como esos no son más que problemas.

	—Bien —murmuro mientras muevo mi mano hasta que la Coca-Cola empieza a arremolinarse en el vaso. Aún así, mis ojos no pueden dejar de intentar ver al mismo chico malo. Como un cigarrillo, una sucia y asquerosa adicción a la que no puedo decir que no. De vez en cuando, de todos modos.


Capitulo 6

	 

	 

	Monica

	 

	Cuando caigo en la cama, doy un suspiro de alegría. Fue una noche tan larga con Mel, y disfruté cada segundo de ella. Bailando, bebiendo, festejando... mirando a un chico prohibido.

	Me revuelvo en la cama y entierro mi cabeza en la almohada, forzándome a olvidar, pero no importa cuánto lo intente, su cara sigue flotando en mi mente, junto con imágenes vívidas de cada beso que le dio a esa chica... y cómo deseaba ser ella en su lugar.

	Joder.

	Estoy realmente acabada, ¿no?

	No hay nada más triste que una chica con un enamoramiento sin esperanza.

	Especialmente cuando esa chica no debería estar cerca de los chicos ahora mismo, y mucho menos enamorarse de ellos.

	Sacudiendo la cabeza, abro mi cajón y saco mi vibrador. Mejor me ocupo de este anhelo ahora mismo antes de hacer algo de lo que me arrepentiré mañana en la escuela, cuando probablemente vuelva a ver esa cara tan guapa.

	Pero incluso mientras me doy satisfacción, no puedo dejar de pensar en esos pecaminosos ojos verdes y esa mirada sexy que me lanzó mientras besaba a otra persona. Algo de eso me excita como nada, y gimo en voz alta y susurro su nombre mientras me corro.

	Me acuesto en la cama con las manos a los lados y miro al techo, preguntándome si alguna vez dejaré de enamorarme de los tipos equivocados.

	Probablemente no.

	Me levanto y limpio el juguete antes de volver a enterrarlo en mi cajón. Me cepillo los dientes y me pongo un pijama antes de volver a la cama. Pero incluso cuando me quedo dormida, sueño con Cole y todas las cosas sucias y asquerosas que me susurrará al oído si alguna vez le dejo acercarse.

	 

	[image: Image]

	En la escuela, trato de mezclarme lo mejor que puedo mientras busco el camino a todas mis clases. Lleva algún tiempo acostumbrarse a la disposición, así como la cantidad de tiempo que tengo para encontrar la siguiente clase. Pero ahora tengo a Mel para que me ayude cuando lo necesite. No compartimos todas nuestras clases, pero puedo enviarle un mensaje de texto cuando quiera y pedirle direcciones. Incluso se ofreció a ayudarme a ponerme al día con los deberes y los temas, lo cual es muy amable de su parte.

	Suena el timbre, así que busco apresuradamente mis libros de matemáticas en mi desordenado casillero. En ese momento, dos chicas se colocan a mi lado, una de ellas abre su propio casillero.

	—¿Estuviste en la fiesta de anoche donde tocaba TRIGGER?

	—Joder, sí, por supuesto que estuve allí, —responde la otra chica, hurgando en su casillero—. Cole era tan bueno. No puedo creer que vaya a nuestra escuela. Somos tan afortunadas. 

	Intento fingir que no existo mientras sigo escuchando la conversación.

	—¿Escuchaste? La chica que estaba besando allí fue invitada a la parte de atrás, —dice la chica—. Al parecer, ella le dio...

	Me asomo por el lado de la puerta de mi casillero y veo a la chica hacer un movimiento de ida y vuelta con su mano en forma de O y su lengua empujando contra su mejilla. Y eso hace que mis ojos se abran de par en par.

	—Noooo, ¿en serio? —la otra chica cierra su casillero de golpe, y yo me escondo rápidamente detrás del mío otra vez—. Cállate.

	—Sí, de verdad —dice la chica— yo misma los vi ir detrás del escenario.

	—Tienes que contarme más. —dice la otra, y las dos se enganchan de brazos y se marchan.

	Empujo la puerta de mi casillero a un lado y dejo que se cierre lentamente mientras miro a las chicas que caminan por el pasillo. Estoy completamente aturdida por lo que acabo de escuchar. Quiero decir, lo vi besar a esa chica, pero no pensé que la iba a invitar a la parte de atrás... y mucho menos que le chuparía la polla.

	A pesar de que estos chicos son demonios sexuales, y a menudo hacen estas cosas en los conciertos, especialmente cuando hay una banda popular tocando, la rabia todavía burbujea a la superficie, y cierro mi casillero con un poco de demasiada furia.

	—Te ves alegre.

	Grito pero luego me cubro la boca con la mano para evitar que el resto se escape. Es sólo mi prima. —Jesús, me has asustado.

	—Lo siento —Ariane resopla—. No estaba como, tratando de hacerlo.

	—Lo sé —respondo—. Yo sólo... —Suspiro y tiro mi bolso sobre mi hombro.

	—¿Algo va mal? —pregunta—. Parece que hoy estás distraída.

	Mis labios se separan, pero no sé cómo responder, así que tartamudeo un poco, —No, sí, estoy bien. No es nada.

	Ella estrecha los ojos. —¿Estás segura? Seguro que le diste a la puerta de ese casillero un pedazo de tu mente.

	—Odio las matemáticas. Eso es todo —miento.

	—¡Oh! ¡Se me olvidó por completo! —Pone sus manos contra sus mejillas—. ¡Matemáticas!

	—¿Qué? —Murmuro.

	—¡Compartimos esta clase juntas! —ella grita y me agarra de los hombros, exagerando como si fuera algo importante cuando es sólo matemáticas—. ¡Ooh, estoy tan emocionada de tener a mi prima en la misma clase que yo!

	Me abraza tan fuerte que casi me aplasta, y me cuesta respirar. Ahí es cuando me doy cuenta de él; Cole Travis. Marcha por la escuela con su andrajoso traje escolar a rayas rojas y negras que está desgarrado en varios sitios, y cuando pasa los dedos por su resbaladizo cabello oscuro, casi todas las chicas en su camino se desmayan contra los casilleros.

	Una nube cuelga sobre su cabeza, y la mirada en su rostro predice un trueno. Pero la peor parte es que camina directamente hacia nosotras.

	Con esos fríos ojos verdes, está mirando de un lado a otro entre nosotras, y ahora no puedo decir por quién viene. Pero una cosa es segura, la mierda se va a ir al infierno.

	Cuanto más se acerca, más alto parece, y casi parece que va a irrumpir directamente entre nosotras antes de detenerse por completo, elevándose por encima de nosotras.

	—¿Qué carajo hiciste? —Cole ladra, señalando a Ariane—. ¿O fuiste tú? —Cuando dirige su total y feroz atención hacia mí, me quedo sin palabras—. ¿Cuál de ustedes fue, eh?

	—Cole, ¿de qué demonios estás hablando? —Ariane pregunta.

	—Cierra la maldita boca. —gruñe.

	Ariane se inclina con asco. —Jesús, baja el tono un poco. Toda la escuela puede oírte despotricar.

	—¡No me importa una Mierda! —Está tan furioso que está al borde de la violencia—. Uno de ustedes difundió esos rumores.

	—¿Qué rumores? —ella se cruza de brazos—. No sé de qué estás hablando.

	—¿Fuiste tú entonces? —Me mira de nuevo, y me siento como un maldito faro de guía.

	Mis labios se separan, pero no sé qué decir. Ningún chico me ha hecho tartamudear antes. Pero este chico... casi cada vez que me mira, me asfixio como si tuviera sus manos envueltas firmemente alrededor de mi garganta.

	—Y... Yo...

	Ladea la cabeza. —¿Y bien?

	—No sabe de qué estás hablando —dice Ariane, agarrándole el brazo para alejarlo.

	—Tonterías —La empuja y se abalanza sobre mí, arrinconándome contra los casilleros detrás de mí—. Te vi allí. En el club. Con esa chica... ¿Cómo se llama?

	—Melanie —murmuro, agarrando mi propia ropa como si fuera mi única salvación... porque son literalmente lo único que se interpone entre él y sus manos en este momento.

	Está encima mi rostro, prácticamente oliéndome para atraparme en una mentira. Y funciona porque ya estoy sudando mucho.

	—Ustedes dos lo hicieron, ¿no? —dice a través de los dientes apretados—. Ni siquiera me conoces y ya empiezas a contarle a la gente lo que pasó detrás de las cortinas?

	—No sé lo que quieres decir. —digo, mis labios temblando.

	—¡Cole! ¡Déjala en paz! —Ariane dice, tirando de su hombro, pero es inútil. Él es mucho más fuerte de lo que ella podría ser.

	La ignora por completo y pone una mano en el casillero que está junto a mi cabeza. Trato de no sacudirme cuando se acerca, nuestras caras están a pocos centímetros la una de la otra. —Te vi mirándome en el escenario cuando agarré a esa chica y la besé. Fuiste tú, ¿verdad?

	—¡Nadie difundió ningún rumor! —Ariane le gruñe.

	—¡Deja de mentir, joder! —le grita en la cara, y saca el teléfono del bolsillo y lo sostiene para que lo veamos las dos.

	Es un mensaje de uno de sus amigos de la banda con una foto del baño de las chicas. Alguien escribió en los puestos con letras grandes y gordas el nombre de la chica que le chupó la polla a Cole y que le gustó... y que es una puta.

	Mi teléfono suena de repente.

	—Vamos entonces ... mira tu teléfono —Cole me desafía.

	Hay una pausa mientras que él ladea la cabeza y espera. Alcanzo mi teléfono y lo reviso. Es Mel.

	Mel: Oh dios mío, ¿has visto esto? Ves, te dije que no te acercaras. ¡Esta chica acaba de ser nombrada! Me alegro de que no fueras tú.

	El texto tiene la misma foto adjunta. Una foto como esta se convierte fácilmente en un rumor, que se extiende por la escuela como un incendio forestal.

	—¿Lo entiendes ahora? —Cole me gruñe. Luego se empuja de los casilleros—. Eso es lo que pasa cuando juegas con fuego. —Hace una cara y sacude la cabeza a Ariane y a mí antes de irse.

	Pero su comportamiento y la cercanía forzada del peor chico malo de la escuela, ciertamente dejó su marca en mí.

	—¿Qué acaba de pasar? —Murmuro, completamente aturdida por lo que acaba de suceder.

	Se las arregló para poner a una chica de rodillas por él, y ahora toda la escuela lo sabe. No sólo eso, sino que desfila por ahí como si fuera su maldita escuela, y nadie hace nada para detenerlo. ¿Esto es normal aquí? ¿O es sólo porque está en una banda y es popular?

	Seguro que parecía enfadado porque todo el mundo lo sabía.

	Ariane me agarra del brazo y me dice: —Ignóralo. No sabe de qué está hablando. Ni siquiera estabas allí. Siempre está tratando de empezar alguna mierda.

	Por un segundo casi se lo digo, pero luego me recuerdo que no se lo tomaría bien si fuera a algún sitio sin pedirle que viniera también. Así que mantengo la boca cerrada y dejo que me acompañe a clase.

	—Sé que todavía estás pensando en él —dice.

	Mis labios se separan, pero no tengo tiempo de formarme una respuesta. —No lo hagas. Él no vale tu tiempo. Cuando lo vuelva a ver, le daré un gran golpe para enseñarle una lección de no amenazar a las mujeres.

	Ella cierra el puño, aunque estoy seguro de que, si se las arreglara para reunir el valor para hacerlo, él probablemente no se inmutaría.

	—Sabe que es malo, y no le importa —dice—. Ahora sabes por qué dije lo que dije.

	—¿Qué es eso entonces? —Pregunto mientras me echa el brazo por encima del hombro.

	Ella sonríe. —Que Cole Travis es un maldito bastardo gigante. 


Capitulo 7

	 

	 

	Cole

	 

	Reajusto el micrófono y toco mi guitarra, pero no está bien afinada, y me molesta hasta el punto de que me la arranco del hombro y la tiro al escenario.

	—Cole... ¿en serio? —Tristán suspira.

	—Sí, de verdad, joder —vuelvo a gruñir—. Nada funciona.

	—Tal vez si te concentraras, funcionaría —dice, pasando los dedos por su cabello rubio y alborotado que siempre parece que se acaba de levantar de la cama—. Mira, sólo porque hoy estemos los dos solos, ya que Michael sigue en clase y Benjamin tuvo que ir al hospital con su madre, no significa que puedas holgazanear.

	—¡No estoy holgazaneando! —Me quiebro. Cuando su cara cambia, suspiro y digo—: Lo siento. No fue mi intención descargarme contigo.

	—No creo que estés aquí, para ser honesto. ¿Es por esos mensajes? —pregunta, sentado en el escenario.

	Asiento y me siento a su lado. —Sí. Ya sabes cómo es. Un minuto estoy coqueteando con una chica, y lo siguiente que sabes es que está en todas las redes sociales y toda la escuela lo sabe.

	Me da una palmadita en la espalda. No es suave, es más bien un golpe. —¿Cuándo vas a aprender a ignorar todo ese ruido?

	—Nunca —digo, mirándolo por encima de mi hombro—. Es imposible.

	Sus cejas se levantan. —Porque tú juegas con eso. 

	—¿Alguna vez escriben sobre ti de esa manera? —Pregunto, echando la misma mirada hacia atrás.

	Sabe muy bien que es una pregunta retórica, pero aún así responde. —No, pero eso no significa que no sepa lo que es estar en el punto de mira. Yo también estoy en esta banda, ¿recuerdas?

	—Lo sé. —Pongo los ojos en blanco ante su obvia        exclamación—. Olvídalo. —Aparto los ojos.

	No puedo decírselo a la cara, así que no lo diré en absoluto... pero no nos parecemos. La gente lo mira, y ven a un lindo baterista. La gente me mira a mí, y ven a un dios del rock. Alguien a quien quieren conocer sólo para sentirse bien con ellos mismos. No para conocerme realmente… para ser populares y lo odio. 

	Tal vez eso sea hipócrita de mi parte. 

	Soy un imbécil, y lo disfruto la mayor parte del tiempo.

	Pero a veces… sólo deseo que las chicas quieran a mi verdadero yo. El tipo que está debajo de toda esa fama.

	Suspiro para mí mismo y me levanto del escenario. En ese momento, me doy cuenta de que la misma chica del concierto, con la que me besé, está de pie en la sala. Nos ha estado observando… o a mí… ¿pero por cuánto tiempo?

	—Espera un minuto —murmuro. Sus ojos se abren de par en par cuando voy hacia ella, y trata de huir, pero yo soy más rápido que ella, y bloqueo la puerta con mi cuerpo—. ¿Escuchas a escondidas?

	—No, lo juro, no lo estaba. —Se mete el cabello detrás de la       oreja—. Sólo estaba... buscándote, eso es todo.

	Mis ojos se estrechan. —¿Por qué? ¿Qué quieres?

	—Nada, sólo... quería decirte lo mucho que me gustó estar contigo después de ese concierto. —Sus ojos se desvían—. Ya sabes, el beso. —Un rubor crece en sus mejillas.

	—Está bien —respondo. No hace nada por mí. Ese beso no significó nada para mí, excepto una distracción momentánea de lo que realmente estaba en mi mente... la chica nueva. Y honestamente no me importa esta chica. —¿Eso es todo?

	—Sí —dice ella—. Si quieres, puedo ir a verte de nuevo—. Oh, Dios. No me gusta hacia dónde va esto—. Tal vez podamos...

	Levanto una mano. —Mira, voy a decirlo por adelantado. No tengo citas.

	Sus ojos se abren, y mira a su alrededor como si hubiera visto un fantasma. —Estaba... pensé... —murmura, tropezando con sus palabras

	—¿Pensaste qué? ¿Después de un beso? —Frunzo el ceño.

	—Bueno, lo pasamos tan bien entre bastidores, me           imaginé... —Se empieza a sonrojar, que es mi señal para poner fin a esta tontería en este momento.

	—No, lo siento —digo, apartando mi mirada. Sabía que no debería haberlo hecho, pero no podía detenerme. Estaba borracho por la música... y por la necesidad de besar a alguien en vez de que esa chica me mirara desde la multitud.

	Monica.

	Sólo pensar en ella me hace querer salir de aquí y encontrarla.

	Y no sé por qué.

	¿Por qué diablos estoy tan obsesionado con una chica que ni siquiera conozco?

	Me alejo de mis pensamientos cuando la chica que tengo delante suspira. —Y aquí estaba yo, pensando que podía decírselo a todos.

	Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?

	—Bueno, ya sabes, tú... la mayor estrella de rock de la escuela y la pequeña vieja yo. —Se ríe con un ligero aumento en su tono a mitad de camino—. Seguramente sería una buena historia.

	Mi ojo se mueve, y mi labio se enrosca. No puedo creer lo que estoy escuchando.

	—Es que... me gustas mucho, ya sabes. A todo el mundo le gustas.

	—Así que eso es todo, ¿eh? —Empuño mis manos, y bajo mi cabeza para ocultar mi rabia.

	—No, no todo, quiero decir, eres guapo, eres sexy, eres popular.

	—Popular —repito—. ¿Por eso querías que te besara? —La miro. Ella sonríe suavemente, sin darse cuenta de las bovinas dentro de mi corazón, torciéndolo en un nudo cada vez más largo hasta que nadie pueda romper los lazos—. ¿Porque soy popular?

	Ella trata de agarrar mi mano, pero yo me retiro.

	Ahí es cuando me golpea.

	Los rumores.

	No fueron iniciados por Ariane o sus amigos.

	Fueron iniciados por ella.

	—Fuiste tú. —gruño.

	—¿Qué? —murmura.

	—Tú esparciste esos rumores. —gruño.

	—¿Rumores?  —Ella jadea—. Pero yo...

	—No —siseo—. No quiero oírlo, carajo. 

	—Cole. —Tristán murmura desde atrás, tratando de intervenir, pero ya no me importa.

	Sí, soy un maldito hipócrita. Yo follo y beso a las chicas por diversión, pero para que vayan a mi espalda y difundan rumores sobre mierda que ni siquiera ocurrió se lleva el pastel.

	—Querías que todo el mundo lo supiera, ¿no? Para ser         popular —escupo—. Sal de aquí.

	Ese beso no significó una mierda para mí. Sólo fue algo divertido. Pero estas chicas... sólo están en esto por la fama.

	—Pero puedo darte lo que quieres. Sé que te gustan fáciles, y siempre estoy disponible. No me importa compartir, y...

	—¡FUERA! —Grito, señalando la puerta.

	Ella aspira un aliento e inmediatamente sale corriendo.

	—¡Cole! —Tristán ladra, suspirando en voz alta.

	Giro mi cabeza hacia él. —¿Qué?

	—¿En serio? ¿Quizás deberías bajarle un poco al                             tono? —pregunta—. Cada fan que perdemos es una que no recuperaremos. Ya lo sabes.

	—Prefiero no tener ningún fanático que uno como ella —digo a través de los dientes apretados.

	—Bien. Lo que sea. No dirijas tu ira hacia mí. No soy tu maldito problema, ¿de acuerdo? —dice, suspirando—. Ahora, ¿podemos finalmente volver a la práctica?

	Mi mente aún se tambalea por la adrenalina que corre por mis venas. Me digo a mí mismo que no me importa, pero sí me importa. La popularidad. Solía soñar con ello, pero ahora deseo que se vaya. Cada fan que he ganado es una persona más en la que no puedo confiar. Porque todo lo que les importa es conseguir una pulgada de esa fama.

	Soy simplemente una herramienta para ellos. Una forma de llegar a la cima.

	Un beso conmigo no es más que un intercambio.

	Por eso no me acerco. Por eso no dejo que nadie se acerque.

	Suspiro en voz alta y salto de nuevo al escenario, dejando de pensar en ello, aunque suceda una y otra vez. Recojo mi guitarra, comprobando si está dañada, pero por suerte, no está dañada. No gracias a mí. Debería dejar de sacar mis frustraciones de esta belleza. Ella es lo único que me impide dejarlo... y lo único que nunca me ha fallado.

	—¿Listo? —pregunta Tristán mientras se sienta detrás de sus tambores, lanzando casualmente sus palos.

	Ajusto el micrófono y toco algunas cuerdas antes de asentir.

	Tocamos nuestra mejor canción juntos porque es la más fácil de hacer con sólo dos de nosotros aquí. A Michael y Benjamin no les importa si practicamos sin ellos. Necesitaremos el tiempo extra para el gran espectáculo de la semana que viene. Tocaremos en un escenario para unas miles de personas, lo cual es muy importante para nosotros. Podría ser nuestra gran oportunidad, y todo por lo que hemos trabajado tan duro. El viaje de ida al verdadero estrellato.

	Pero mientras tocamos nuestra melodía al ritmo, de repente veo a la chica de mi clase. Monica.

	Y me mira directamente con los mismos ojos de antes, esos ojos que me piden que desentrañe los secretos que se esconden detrás.

	Ojos que me vuelven loco.

	Para mí, ella dejó de caminar. Para mí, hizo una pausa en su vida diaria.

	Sólo para echar un vistazo.

	Y me hace querer presumir.

	Así que rompo las cuerdas de mi guitarra y canto aún más fuerte, nuestros ojos conectados como la música nos une. Es atrevido, pero quiero su atención. No sé por qué, pero haré cualquier cosa por ella. Cualquier cosa para que no mire hacia otro lado.

	Y ella lo sabe. Se muerde el labio, agarra su bolso cada vez más cerca, anda de puntillas como si no supiera si quedarse o correr.

	Es indecisa... y lo odia.

	Sus ojos están ardiendo mientras mira fijamente al objetivo de su ira. A mí. Una conexión indescriptible e inconfundible forjada entre nosotros por esa simple mirada que podría destruir cualquier cosa en su camino.

	Y ella odia que esté ahí.

	Conozco muy bien ese sentimiento.

	Toda mi decepción en mí mismo mirándome fijamente.

	Es como mirarse en un espejo y no te guste la persona que ves.

	Y por alguna razón, no puedo dejar de querer mostrarle lo bueno que puedo ser, porque cuanto más lo haga, más me odiará. Y necesito que me odie, joder. Porque es lo único que me impide destruirla.

	Cada nota que se desliza de mis labios es una que se le mete en el oído como un susurro en la noche. Su cuerpo se inclina hacia mí como si pudiera sentir mi lengua dibujando una línea a través de cada una de sus grietas. Y cuando sus ojos se cierran, casi puedo oír su jadeo.

	La canción se eleva a su punto máximo, y también mi energía mientras soy arrastrado por la magia que somos ella y yo. Y aunque no hay fans viendo esta actuación, toco como si mi vida dependiera de ello. Canto con todas mis fuerzas hasta que me quedo sin aliento. Me torturo a mí mismo... y a ella... sólo para sentirme vivo.

	Su cuerpo se balancea, y sus labios se separan. Es una invitación, una que el diablo dentro de mí aceptaría con gusto. Es tentador... y fácil. Demasiado fácil.

	Su pie se acerca un poco más a la puerta. Sólo una pulgada. Pero yo lo vi.

	Y es suficiente para hacerme parar en seco, a mitad de la canción.

	Mi mirada penetrante hace que se detenga. Su cuerpo se endurece. Su boca se cierra de nuevo, y sus labios tienen finas hendiduras, como sus ojos.

	Entonces se va.

	Solo así.

	Y me quedo con la inexplicable necesidad de gritar.

	¿Fue tan fácil romper el hechizo? ¿O la obligué a hacerlo?

	Una simple y contundente mirada. Eso es todo lo que se necesitó para hacerla correr por las colinas.

	Un pie. Un simple pie que se mueve hacia adelante. Eso es todo lo que hizo que quisiera salir del escenario y arrastrarla de vuelta al interior.

	A la guarida del dragón.

	Me lamo el labio inferior.

	Ella no sobreviviría ni un día.


Capitulo 8

	 

	 

	Monica

	 

	Mis pies están caminando, pero siento como si algo me llevara por los pasillos.

	Mi mente no está presente, aunque salgo furiosa como si hubiera tomado una decisión.

	Algo en la forma en que me miró me hizo dar un giro en U.

	Estaba tocando de esa manera, tan seductoramente, con sus ojos aburridos en los míos, para sacarme una reacción. No sólo para practicar con su banda, sino para presumir. Para mostrarme lo que me estoy perdiendo.

	Y por alguna razón, capturó mi atención, me hizo parar cuando normalmente nunca lo haría.

	Algo en ese tipo me obliga a verlo.

	El contacto visual con él era todo lo que se necesitaba para detenerme en seco. El mero sonido de su voz a través del micrófono me llamaba como una sirena que me atraía. Sus ojos brillaban, sus labios hablaban sucio como si estuviera susurrándome al oído.

	Y aunque los dos estábamos completamente vestidos y ni siquiera nos podíamos tocar, se sentía como sexo sucio y ruidoso.

	Mi cuerpo instintivamente se acercó más.

	Y luego me apagó.

	Así como así, rompió la conexión que teníamos con una rabia ardiente como nunca antes había visto, y me hizo finalmente entrar en razón. Juro que si no me hubiera ido en ese momento, habría salido del escenario para obligarme a salir.

	Pero mi corazón sigue acelerándose mientras salgo del edificio y salgo al aire libre. El viento me golpea fuerte, y me toma unos segundos para recuperar el aliento. El sol caliente me quema la piel mientras miro al cielo, preguntándome qué diablos estoy haciendo.

	No debería distraerme con un chico como él.

	Es todo problemas y nada bueno.

	Aún así, no puedo dejar de ver su cara delante de mí, sus ojos penetrando en mi alma.

	Sacúdetelo, Monica. Sólo lo hace para burlarse de ti. No dejes que te afecte.

	—¡Oye, Monica!

	Mis ojos se abren de golpe. Es Mel. Me hace señas para que vaya a donde está sentada en una manta en el césped con un par de amigos que aún no conozco. —Siéntate con nosotros.

	Sonriendo, me acerco al grupo mientras Mel me presenta.

	—Esta es Monica. Tenemos unas cuantas clases juntas. 

	—Hola. —le digo a todos.

	—Sientate, sientate —Mel acaricia la manta—. No seas tímida. Cuéntales sobre ti.

	—Sí, Monica —dice una de las chicas—. Encantada de      conocerte. —Ella extiende su mano y nos damos la mano—. Soy Becky. 

	—Hola, Becky. Soy la chica nueva —digo, riendo torpemente.

	—Lo sabemos —dice un tipo a mi derecha—. Fue difícil no verlo.

	—¿Cómo? —Levanto las cejas. Pensé que me estaba integrando bastante bien.

	—Relájate, sólo estoy bromeando contigo —responde, y guiña el ojo—. Ya estás encajando.

	Le devuelvo la sonrisa cuando abre la boca de nuevo, —Me llamo Troy. 

	—¿Qué te trae a la Academia Black Mountain? —pregunta otro tipo en la parte de atrás, que casualmente se apoya en sus codos.

	—No respondas a eso. Jason te está molestando como siempre lo hace —dice Mel.

	—Sólo tengo curiosidad —interroga.

	—Está bien —respondo—. Necesitaba un... nuevo            comienzo.. —Me encojo de hombros. No voy a contarle a una gente que no conozco toda la historia de mi vida, pero un poco de verdad no puede hacer daño, ¿verdad?

	—¿Un nuevo comienzo? ¿De qué? —pregunta.

	¿De qué?

	De...

	Las imágenes de mi escuela anterior pasan por mi mente. Toda la gente. Las fiestas. Bobby.

	Trago, de repente me ahogo.

	—Yo …

	Todo el mundo está pendiente de mis palabras, pero no sé qué decirles. No sé si alguna vez podré decirlo en voz alta. O si incluso quiero hacerlo.

	—No respondas si no quieres. —dice Mel, poniendo una mano en mi espalda.

	—Sí. —respondo, dando un suspiro de alivio.

	No quiero pensar en ello.

	—Sabes, parece que te vendría bien esto. —Un tipo en la parte de atrás de repente saca un blunt3 que estaba fumando y trata de dármelo.

	Todo lo que puedo hacer es mirar fijamente. Mirar fijamente las implicaciones de tomar una bocanada. De los efectos que tendrá en mí. De todas las cosas que quería olvidar.

	Se me revuelve el estómago y de repente me siento mal.

	Tropiezo para levantarme de la manta.

	—Oye, ¿qué pasa? —Mel pregunta.

	—Nada, yo... tengo que irme —respondo, tratando de mirarlos a todos, pero me mareo de repente y no puedo orientarme. Mel me agarra del brazo y me ayuda a mantenerme en pie—. Whoa, no te caigas.

	—Está bien, estoy bien —respondo.

	—Lo siento, sólo quería ofrecerte fumar. —dice el tipo, metiéndose el blunt en la boca.

	Mi piel se siente punzante, helada y caliente al mismo tiempo, como si acabara de tomar una ducha fría y saltara directamente a un jacuzzi. Mi cerebro se está derritiendo con los posibles escenarios que se desarrollan en mi mente, todos los cuales son pesadillas que nunca quise imaginar.

	Pero para mí, son tan reales como pueden ser.

	Mel me agarra de los hombros, el simple toque de sus dedos en mi piel, haciéndome saltar de arriba a abajo. Ella frunce el ceño cuando mira la piel de gallina, y pregunta, —Hey, ¿estás bien?

	Sacudo la cabeza. Vine aquí para escapar de todo, y ahora me enfrento a ello de nuevo. Nunca se detiene.

	—¿Es por la pregunta? Lo juro, normalmente no son así. Sólo están emocionados de que haya una novata.

	—Lo sé —digo, mirando hacia otro lado porque no se trata de eso. Para nada. La pregunta me puso en marcha, sí, pero son las drogas las que me pusieron así.

	No puedo. Simplemente no puedo.

	Sacudo la cabeza otra vez y digo: —Siento haberte hecho perder el tiempo.

	Y luego me doy la vuelta y me voy.

	No puedo mirar atrás, aunque puedo sentir sus ojos prácticamente perforándome la espalda, rogándome que vuelva.

	No lo haré. No puedo asociarme con gente que usa drogas, no de cualquier manera, o cualquier cantidad, no importa cuán pequeña o alegre sea la ocasión. Me recuerda demasiado a lo que me pasó. A Bobby. De mi propio pasado, alguien que ya no quiero ser.

	Así que vuelvo a la escuela. Las lágrimas me manchan los ojos, pero las alejo. No podía quedarme allí, y espero que Mel no se enfade por ello porque odiaría perderla como amiga.

	Ni siquiera quiero pensar en esto, pero lo estoy. ¿Por qué no puedo dejarlo pasar? ¿Por qué no puedo dejar esto atrás y ser una nueva yo? ¿Olvidar todo lo que ha pasado y continuar con mi vida?

	Estoy tan consumida por mis propios pensamientos que no miro hacia dónde voy, y en el momento en que doy la vuelta en un pasillo, me encuentro con un tipo grande y musculoso cuyo cuerpo duro como una roca me derriba fácilmente.

	Con un puf, aterrizo en el suelo sobre mi mochila.

	La risa sigue.

	Entonces miro hacia arriba.

	Es él.

	Cole Travis.

	Y la mirada que me da viene directamente del libro de jugadas del diablo.

	Está rodeado de sus amigos, uno que reconozco como miembro de la banda que estaba allí cuando estaban practicando. Detrás de ellos, unas cuantas chicas se acercan, riéndose, esperando ansiosamente que hagan algo. Cualquier cosa. Bueno o malo.

	—¿Qué carajo fue eso? —dice uno de sus compañeros con cabello marrón corto.

	Me levanto del suelo. —Lo siento, no estaba mirando.

	—¡Deberías disculparte! —una de las chicas grita sobre la multitud mientras yo tiro hacia abajo mi vestido—. ¿Sabes con quién te has topado?

	Cuando por fin me levanto de nuevo, me encuentro cara a cara con Cole. No me di cuenta de que estaba tan cerca de él. Las líneas de su frente se arrugan cuando me frunce el ceño, claramente molesto de que esté aquí y me atreví a chocar con él.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —otro miembro de la banda con cabello rubio y ondulado medio largo gruñe.

	Es el que estuvo practicando con él hace un tiempo, pero no sé su nombre.

	—No es asunto tuyo. —respondo.

	Las chicas empiezan a reírse.

	—Qué broma. —dice uno de los otros tipos con el cabello castaño cortado.

	Hago una cara. —Ya me he disculpado.

	Cole ladea la cabeza y revisa su reloj mientras se golpea el pie.     —Chicos...

	—Eres una maldita cobarde —el tipo me escupe—. ¿Disculparse? No me hagas reír.

	—Oye —le digo—. No hay necesidad de...

	—¿De qué? ¿Reír? —dice, y las chicas se ríen en conjunto como marionetas en una cuerda.

	Es asqueroso. Sólo están aquí porque estos tipos son populares, siguiéndolos sólo para aprovecharse de una pequeña cantidad de fama. Como si estar cerca de una celebridad te hiciera famoso también. Es tan ridículo, y ni siquiera se dan cuenta de lo que están haciendo. Nunca seré una de esas chicas. Y ciertamente nunca me desmayaré en público por alguien como Cole Travis.

	—Amigo, para —le gruñe Cole a su colega—. ¿Y Lindy?         Cállate. —Cole mira por encima del hombro a una de las chicas que se ríe de mí.

	—No, ella necesita aprender un poco de respeto —dice el tipo, dando un paso al frente—. Las chicas nuevas no desfilan por esta escuela, actuando como si les perteneciera.

	Cruzo los brazos. —No sabía que le pertenecía a nadie en absoluto.

	—Sí. A nosotros. Será mejor que muestres un poco de           respeto —responde.

	—¿Respeto? —Digo con un chasquido—. Es bueno saber que has reclamado esta escuela. Me pregunto cómo se sienten los profesores y el director al respecto.

	—No te metas con nosotros. —sisea el tipo, señalándome con el dedo como si fuera a añadir una amenaza a su declaración.

	—Michael —gruñe Cole y le agarra del brazo, pero Michael se libera antes de que Cole tenga una oportunidad—. No. Necesita disculparse como es debido y en serio.

	Entrecierro los ojos ante él, intentando no sentirme intimidada, pero es difícil. Todas sus groupies y amigos están mirando, y la mirada retorcida de Cole hace que sea difícil no perderse en la rabia.

	Quiero gritar. Luchar. Golpear. Patear. Hacer una escena.

	Pero eso no me ayudaría.

	Todo lo que haría es hacer que me odien más.

	Especialmente por los incontables fans que caminan por estos mismos pasillos.

	Sería como un suicidio profesional pero en el instituto.

	Aún así, duele ser el objetivo de sus juegos. Tener a esta gente mirando ansiosamente en anticipación de mi muerte como si fuera parte del show.

	—¿Quién eres tú? ¿Sólo una chica al azar que piensa que puede hablar con nosotros? No hay posibilidad. —dice Michael, y todas las chicas se ríen de nuevo como si fuera divertido, pero no lo es.

	Ahora sé cómo se sentía Sam cuando la acosaban.

	—No eres nadie —añade—. ¿Por qué querías ir a esta escuela? No tienes amigos. Estás huyendo de algo, y quiero saber qué es. 

	Mis ojos se abren de par en par.

	El pánico se filtra por mis venas.

	Corre.

	Corre.

	Corre.

	La palabra juega una y otra vez en mi mente, y no puedo escapar del mensaje que trae.

	Debí haber corrido cuando tuve la oportunidad.

	Debí haber luchado cuando tuve el tiempo.

	Pero no puedo cambiar lo que pasó. No puedo arreglar lo que alguien más rompió en mí.

	Todo lo que puedo hacer es tratar de ignorarlo y seguir adelante.

	Pero las lágrimas siguen brotando de mis ojos.

	De repente, la mirada de los ojos de Cole cambia. Su cuerpo se vuelve rígido.

	—¡Michael! —Cole interviene, y agarra el brazo de Michael y lo sacude a un lado—. Ya basta.

	Es como si estuviera controlando al perro que quiere atacarme.

	Bueno, funciona.

	Miro fijamente a Cole, que no me dice ni una palabra. Una simple mirada, es todo lo que me da.

	Una mirada que aplasta almas, que me quema.

	—Que los jodan a todos. —digo con los dientes apretados.

	Las chicas se ríen. Los chicos se ríen. Todos se ríen. Excepto Cole.

	Pero ellos consiguieron lo que querían. Me han conseguido a mí.

	Me hicieron recordar por qué vine aquí. Por qué corrí.

	Hicieron que me derrumbara.

	Y odio haberles dejado, así que me doy la vuelta y me voy, aunque todavía siento los ojos ardientes de Cole quemándome la espalda.

	No miraré.

	No me daré la vuelta.

	Ni siquiera lo agraciaré con mi dedo corazón.

	Porque, aunque no vale una lágrima, me hicieron derramar una.
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	Cole 

	 

	El pasillo está lleno de rumores y charlas, la gente murmura sobre lo malo que fue toda esta escena, pero ninguno de ellos toma una postura. Ninguno de ellos se atreve a hablar.

	Igual que yo.

	Me quedo en silencio mientras mis chicos y las fans que nos seguían trataban de ponerse en fila como si tuvieran que protegerme de una muerte inminente. Ridículo. Hicieron una gran cosa, la hicieron sentir incómoda... y luego la hicieron llorar como un último clavo en el ataúd.

	—¡Sí, corre, pequeña! —Michael llama detrás de Monica.

	Inmediatamente lo tomo del brazo y lo giro a mi lado. —Detente.

	—¿Qué? —gruñe, liberándose a tirones.

	La mirada en su cara me hace querer darle un puñetazo, pero me abstengo porque es mi compañero de banda, y necesito estar en buenos términos con todos ellos. De lo contrario, nunca tendremos éxito en la persecución de nuestro gran sueño.

	¿Pero a qué costo?

	—Estás golpeando a un caballo muerto. —le digo mientras mira a todas las chicas que lo miran. No hay tantas como las que suelen seguirme, pero suficientes para que quiera presumir. Eso es obvio.

	—¿Y qué? —se burla—. Sólo me estaba divirtiendo. Además, se topó contigo, ¿recuerdas?

	Sacudo la cabeza. —No me importa una mierda. —Y me doy la vuelta y le grito a la multitud—: Se acabó la fiesta.

	Las chicas se paran y me miran fijamente un momento; casi todas ellas pendientes de cada una de mis palabras.

	Mis pupilas se dilatan, y hago un movimiento de que se vayan con mi mano. —Lárguense.

	Finalmente, nos dejan en paz. Pero aún así no se enfría el fuego que arde en mi corazón.

	—¿En serio, Cole? ¿Alejando a las fans? —Michael dice.

	—No son fans, son groupies —gruño de nuevo, volviendo mi atención hacia él—. No vuelvas a intentar protegerme, ¿entendido?

	Hace una cara. —¿Cuál es tu problema?

	No quiero pelear. Pero la forma en que se comportó me hace querer darle un puñetazo en la mandíbula.

	Nunca me he sentido así con mis compañeros de banda, y eso me aterroriza.

	Tanto que me doy la vuelta y me voy.

	No sé qué hacer con esta confusión que se abre paso a través de mi cabeza. Este no soy yo. Nunca solía preocuparme por nada, y mucho menos por una chica tonta.

	Sin embargo, no puedo dejar de pensar en Monica y la mirada en sus ojos en el momento en que Michael la mencionó huyendo de su antigua escuela. Parpadearon con un tipo de miedo que nunca había visto antes.

	Algo... Despiadado... y feroz.

	Como si la matara recordar.

	En un momento estaba luchando y lista para defenderse, pero esa pregunta la sacó de su eje. ¿Por qué?

	¿Y por qué me importa tanto que quiera saber la respuesta?

	Reflexionando, subo a la zona de los profesores donde hay un baño privado unisex que se me permite usar para escapar de las fans. Los profesores no quieren que entre en los baños normales para evitar un atasco de tráfico de todos los que esperan tomar una sucia mirada de mis visitas. También me sorprendió que la gente pueda caer tan bajo...

	No tan bajo como yo, sin embargo, cuando escucho los lloriqueos que vienen del baño de la maestra.

	Hago una pausa. ¿Quién está ahí dentro llorando?

	Mi mano pasa instintivamente por encima del pomo de la puerta porque tengo curiosidad por saber quién es.

	En ese momento, el ruido se detiene, y la puerta se abre justo en mi cara.

	Una chica se detiene justo delante de mí.

	Y no cualquier chica...

	Monica.

	¿También tiene acceso al baño de la profesora?

	Interesante.

	Parada en la puerta que se abre, se detiene a pocos centímetros de mí, su cuerpo congelado en el suelo como si hubiera visto un fantasma.

	No puedo quitarle los ojos de encima, no puedo enfocar nada más que el brillo de sus ojos enrojecidos, la felicidad fugaz que ahora se ha esfumado. No puedo apartar la mirada. No puedo hacer nada más que mirarla mientras me mira fijamente durante unos segundos, antes de que sus dedos le alcancen los ojos y se limpie enérgicamente cualquier rastro de sus lágrimas.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta—. ¿Me has seguido?

	Mis labios se separan, pero no sé qué decir, así que digo lo primero que se me ocurre. —Necesitaba ir a mear.

	Ella levanta una ceja. —¿En el baño de la maestra?

	—Sí... tengo un pase. —Lo sostengo entre dos dedos—. Para mantener a las fans a raya.

	Ella resopla, y sus ojos se estrechan. —Bien. Pensé que este era el único baño de mujeres.

	Me acerco y señalo el cartel que hay sobre la puerta. —Unisex.

	En el momento en que la palabra sexo sale de mis labios, ella traga. Duro.

	Casi me dan ganas de poner las manos contra la pared, atraparla dentro y besarla, en este mismo momento. Pero entonces recuerdo lo que hicieron mis compañeros de banda. Y lo que yo no hice.

	Suspiro en voz alta y me froto los labios. —Mira, sólo quería disculparme por Michael. Se pasó de la raya.

	 

	Ella me mira fijamente, sin avergonzarse. —¿En serio?

	—En serio —repito—. Es un imbécil. 

	—Entonces ustedes dos encajan perfectamente. —responde ella.

	Joder. Odio esto. Aunque me he comportado como un imbécil, no soy como él. Y odio que nos compare.

	—Estoy intentando disculparme, ¿vale? No lo hagas más          difícil —digo por despecho.

	—Entonces es una disculpa de mierda. —se burla.

	—Sé que tengo amigos de mierda —respondo—. Pero tú te topaste conmigo, no al revés. Tal vez deberías mirar por dónde caminas.

	—Vaya... —murmura, sacudiendo la cabeza—. Realmente lo intentaste, ¿no?

	Ella trata de empujarme, y sé que la he vuelto a cagar.

	No estoy acostumbrado a este tipo de interacción.

	A pedir disculpas.

	Las chicas normalmente se lanzan a mis pies. Nada de lo que hago está mal para ellas, ni siquiera cuando les muestro la puerta.

	Pero esta chica... me desprecia de verdad, y eso lo odio.

	Así que la agarro del brazo y la hago parar. —Espera. Lo siento. No quise...

	Ella mira mi mano envuelta alrededor de su muñeca. Los dos lo hacemos. Y cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, la libero. La mirada en sus ojos es asesina. Y lo entiendo. Me lo merezco.

	Lo que no entiendo es que ella no huya. —¿No quisiste                 qué? —pregunta.

	No puedo dejar que esto me afecte. Aunque yo sea el imbécil y mis amigos también, tengo que distanciarme, no importa lo difícil que sea. No puedo acercarme a nadie.

	Me acerco y digo: —No quise ofenderte.

	Hace una cara como si no creyera que es verdad.

	Tal vez sí, tal vez no, pero cuando todo estaba dicho y hecho, todavía odiaba ver el dolor en su rostro, y eso lo dice todo.

	—No sabía que eras tan...

	—¿Frágil? ¿Débil? —ella llena los espacios en blanco con una punzada de odio como si fuera fácil.

	Pero las palabras que elige me sorprenden. Yo no la pintaría como débil o frágil en absoluto. —Complicada —digo.

	Ella sonríe, y la vista podría llenar miles de corazones y encenderlos. Y aunque pensé que mi corazón helado había estado congelado por mucho tiempo, aún se las arregla para quebrarse bajo el peso de su sonrisa.

	De repente alguien me agarra del hombro, dándome la vuelta.       —Amigo, ¿qué estás haciendo? No tenemos tiempo para las chicas —dice Tristán.

	Frunzo el ceño y me mastico el labio. Tiene razón, aunque desearía que no la tuviera ahora mismo. No quiero poner en peligro mi banda con otra chica, no otra vez, no con mi reputación.

	Aparto la mirada, y sin mirarla, sin decir ni una palabra más, sin hacer la meada que necesitaba, me voy.


Capitulo 9

	 

	 

	Cole

	 

	Días después…

	No he visto a Monica desde que se encontró con nosotros. No sé si ambos nos evitamos a propósito, o si ella desapareció por casualidad. Tal vez la reacción de mis compañeros de banda realmente la asustó.

	Algunos días, me siento culpable por no haber intervenido antes, pero si lo hubiera hecho, me habrían acusado de estar de su lado en vez del suyo. Y eso se interpondría en el camino de la banda.

	Haría cualquier cosa por la banda.

	Con mi cuchara, la hago girar en mi postre, pero no tengo ni remotamente hambre, así que me detengo, recojo mi bandeja y voy a la papelera junto a la puerta de la cafetería para tirarlo todo. A la mierda con esto. Ni siquiera sé por qué estoy comiendo aquí cuando podríamos estar practicando... ...lejos de todos estos ojos que están sobre mí cada segundo del día.

	Sólo una mirada sobre mi hombro, y todas se desmayan con sonrisas, saludándome como si estuvieran esperando que les devuelva el saludo. Me gustan las fans cuando canto, pero no me gusta la presión que conlleva en la vida diaria.

	Supongo que hay que acostumbrarse. Un día, seremos aún más famosos de lo que somos ahora, y entonces los fotógrafos y los tabloides también hablarán mal de nosotros. En este momento, es sólo la gente en los medios sociales que están exagerando sobre nosotros, pero aparentemente es suficiente para que la gente te reconozca en las calles y te suplique un autógrafo o un beso.

	—Oye. 

	El sonido de la voz chillona de Ariane es como las cuerdas de una guitarra partiéndose en dos.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Ladro por encima del hombro.

	—Vaya. Se me permite estar en la cafetería, imbécil —dice, cruzando los brazos—. ¿Así es como saludas a la gente hoy en día?

	—No la gente —digo, guardando mi bandeja—, pero definitivamente a ti.

	Ella estrecha sus ojos hacia mí. —Ja, ja, siempre el gracioso.

	—No bromeó —respondo estoicamente, y me doy la vuelta, pero ella sigue detrás de mí.

	—Mira, sólo quería decirte que creo que lo hiciste muy bien.

	—¿Qué, mi show? —Murmuro—. No me importa tu opinión, Ariane. Ya no me importa.

	—Me refería a la situación en los pasillos. Ya sabes, con Monica.

	Me detengo y ella se tropieza con mi espalda. No estaba allí, estoy seguro, ya que miré por todas partes para ver si estaba mirando. —¿Quién te habló de eso?

	—Amigo, todo el mundo vio...

	Me doy la vuelta y la acorralo. —No me gusta que tus amigas me vigilen, Ariane.

	Ella levanta una ceja. —Y no me gusta no saber lo que pasa cuando es la charla del día.

	Mis ojos se mueven. —Nunca dejaste de ser una chica chismosa...

	—Y nunca dejaste de ser un bastardo manipulador —responde. Pero luego pone su brazo alrededor de mi cuello, y dice—. Pero estoy orgullosa de ti. 

	Me quito su brazo del cuello. —No lo hagas.

	—¿Qué? Te las arreglaste para alejarte de ella y en realidad la ahuyentaste. Bien hecho.

	¿La ahuyente? No, carajo.

	La empujo contra la pared y la señalo. —No necesito tu maldita aprobación, y estoy seguro de que no lo hice por                                     ti —gruño—. Ahora retrocede, carajo.

	Ella levanta las manos. —Está bien. No me importa que no lo hagas por mí. Sólo necesito que te alejes de ella. Eso es todo.

	—¿Por qué te importa tanto? —Entrecierro los ojos hacia            ella—. ¿Qué tiene ella de especial?

	Sus pupilas se dilatan, y su postura corporal se vuelve rígida.        —Nada. Nada absoluto, ese es exactamente mi punto. —Se adelanta y me pone las manos en el cuello otra vez, dándole vueltas a mi cabello—. No tan interesante como yo, de todos modos...

	Frunzo el ceño. Ahora mi interés se ha despertado. Pero no quiero los brazos de Ariane cerca de mí, así que la sacudo y gruño: —No te necesito ni a ti ni a tu mierda. Sólo vete.

	Se encoge de hombros y se lame los labios. —Como quieras. Te di una opción.

	—Mentira —escupo—. Y tú lo sabes.

	—Pero no digas que no te lo advertí —añade.

	—¿Qué dijiste? —Gruño, ladeando la cabeza.

	Ella mira hacia otro lado. —Ya me has oído.

	—¿O qué? ¿Me estás amenazando? —Pongo una mano contra la pared para bloquear su salida—. ¿Vas a difundir más rumores?

	—Si no me quieres... —Levanta los ojos para verme de una manera exasperantemente seductora—. Entonces puedes irte a la mierda.

	Me aparta de ella y se va meciendo las caderas, haciendo alarde de su dedo corazón como si fuera su arma más poderosa.

	Bueno, que se joda.

	No me gusta que me amenacen, especialmente no por gente como ella y especialmente no con chismes que destruyen la reputación.

	Ella ya me ha atacado demasiadas veces.

	Tal vez sea hora de que deje de escuchar todo lo que dice y empiece a escuchar al diablo en mi corazón. Pensé que estaba haciendo lo correcto protegiendo a Monica de los chicos y de mí, para mantenerme enfocado en la banda.

	Pero a la mierda con ese ruido.

	Porque si Ariane quiere que me aleje de ella...

	Voy a hacer mi mejor esfuerzo para acercarme más.

	Tan cerca, que toda la escuela estará hablando de nosotros.

	Sólo por despecho.

	 

	[image: Image]

	 

	Monica

	 

	La clase de música normalmente sería algo divertida y entretenida, pero no cuando tienes docenas de chicas apiladas contra la puerta para mirar por la ventana a los dos miembros de la banda TRIGGER que comparten esta clase.

	—Este no es ni siquiera el grupo más grande que he visto —me susurra Mel al oído—. Una vez, había como el triple de este número esperando en la puerta. Es una locura normal.

	Me río. —¿Los siguen a todas partes?

	—Sí, cuando los fans tienen una hora libre, empiezan a acosar a TRIGGER. —Ella pone los ojos en blanco—. Y cada año, se pone peor y peor.

	—¿Y los profesores y la escuela están de acuerdo con                    ello? —Pregunto.

	—No, claro que no, pero no hay mucho que puedan hacer contra las hormonas adolescentes —dice, y ambas nos                     reímos—. Probablemente esperan que los chicos terminen la escuela rápidamente y no vuelvan.

	—Lo mismo. —agrego, y nos reímos de nuevo.

	—¿Sabías que el cantante principal incluso tiene su propio pase para el baño de la maestra?

	Casi me ahogo con mis propias palabras. —¿Qué...? Yo... no, eso es raro.

	—Sí, aparentemente Cole no puede ni siquiera orinar sin hordas de chicas esperando para echar un vistazo.

	—Vaya. —respondo.

	Así que decía la verdad cuando casi me topé con él por segunda vez en la puerta del baño de la profesora.

	—Atención, por favor —dice el profesor, aplaudiendo para que nos callemos—. Abran sus libros por la página 15.

	Creo que nunca he leído sobre música, pero hay una primera vez para todo. Cuando tomé esta clase, imaginé que cantaríamos a todo pulmón, pero tal vez esa parte venga después de que terminemos de leer el libro.

	—Esta tarea será en parejas —dice el profesor. En ese momento, todos empiezan a ponerse de acuerdo entre ellos, susurrando quién se sienta con quién. Pero entonces el profesor habla de nuevo—. Yo decidiré quién se empareja. —Entonces me mira fijamente.

	Cualquiera menos Cole.

	Por favor.

	Cualquiera menos él.

	—Monica, trabajarás con Cole.

	Mis ojos se abren de par en par.

	Joder.

	Joder.

	¡Mierda!

	Qué suerte la mía.

	Ya ni siquiera oigo lo que el profesor dice o con quién está emparejada Mel porque sólo pienso en Cole, sentado en un rincón de la habitación cerca de la ventana. Nunca lo he visto usar su uniforme según el código de vestimenta de la escuela. Algo en él siempre tiene que destacar. Hoy en día, es una chaqueta de cuero.

	Tiene la cabeza ligeramente girada hacia mí, una media sonrisa en la cara del imbécil como si fuera el dueño del lugar. Sus labios se separan, y su lengua se hunde para mojar sus labios, y de repente se hace difícil respirar.

	Ponte en marcha, Monica. Es sólo una tarea, nada más.

	—Vayan entonces, vayan a buscar a sus compañeros, y empezaremos la tarea —dice el profesor.

	Pero todo lo que escucho es la palabra “compañero” una y otra vez.

	Esa no es una palabra que le atribuiría a Cole Travis, nunca.

	Tampoco esperaba que me mirara directamente a los ojos después de nuestra última conversación. Pensé que finalmente se estaba disculpando por sus amigos, y luego desapareció como si no significara nada. No se pronunció ni una sola mirada o palabra. Nada. Fue como si ya no existiera, y me confundió.

	¿Entonces por qué me mira con esos ojos hambrientos otra vez como un lobo listo para devorarme? ¿Y por qué hace tanto calor aquí de repente?

	Reúno el coraje y contengo la respiración mientras camino hacia él y me siento en el asiento vacío a su lado.

	—¿Estás segura de que quieres sentarte ahí? —pregunta con esa misma voz ronca que se las arregla para apretar todos mis botones.

	—¿Por qué, qué hiciste? —Pregunto, preguntándome si colocó algún tipo de trampa o algo así.

	—Te equivocas de pregunta —dice, inclinándose hacia atrás en su silla con el mismo fanfarroneo casual que siempre tiene—. La pregunta es... ¿qué voy a hacer?

	Trago, mi cuerpo se congela cuando se acerca y pone una mano en el respaldo de mi asiento.

	—Segura que tienes el compañero equivocado, ¿no? —murmura.

	—¿Podemos empezar? —Pregunto, señalando el libro delante de él, que permanece intacto.

	—No —dice, con los ojos todavía completamente fijos en              mí—. Prefiero mirarte a ti.

	Jodido Jesús.

	Eso hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.

	¿Realmente acaba de decir eso?

	No, sólo está jugando conmigo, estoy segura de ello. Me vio gravitar hacia él en el momento en que empezó a tocar música. Notó la atracción. Y ahora la está usando contra mí para tocarme. Para humillarme.

	—Estamos en clase, y se supone que debemos                       aprender, —reitero, tratando de hacer que entre en razón.

	—Ya sé todo sobre la música. Adelante, pregunta.

	Le levanto la frente, y él también lo hace de una manera tan juguetona que es difícil no sonreír.

	Me señala. —¿Ves? Sabía que podías sonreír.

	—Cole, ¿en serio?

	—¿Qué? No estoy aquí para aprender nada —responde—. Y creo que tú tampoco.

	—Tomé esta clase porque me gusta la música, eso es                   todo, —respondo, abriendo mi propio libro.

	Él estrecha sus ojos. —Te dices eso a ti misma. 

	—¿Qué, crees que elegí esta escuela o clase por ti? —Yo     resoplo—. Ni siquiera sabía que habías venido aquí. De hecho, ni siquiera sabía que tu banda existía.

	Su sonrisa desaparece, y hay un tic en sus ojos. —No se veía así cuando me mirabas fijamente en la práctica.

	—Como dije... disfruto de la buena música, eso es todo. —digo.

	—Entonces, ¿crees que soy bueno?

	Suspiro, tratando de no dejar que sus burlas obvias me afecten. Abro la página del capítulo en el que se supone que estamos trabajando. —¿Podemos ponernos a trabajar ahora?

	—No estoy interesado —responde.

	—Bueno, ¿entonces por qué estás aquí?

	Se encoge de hombros. —Créditos fáciles.

	Resoplo y pongo los ojos en blanco. —Qué sorpresa.

	—¿Qué? —se burla. Concentro mi atención en el libro en vez de en él, pero en segundos lo saca de mi mesa y lo toma como rehén—. Crees que soy un mal tipo, ¿no?

	—No empieces con esto ahora, por favor —digo, y miro alrededor de la clase para ver si puedo encontrar al profesor, pero está ocupado con otro grupo. Todos están trabajando duro excepto nosotros, y nadie parece darse cuenta—. Devuélvelo.

	—Dime la verdad. —Su voz se oscurece, y parece serio. No es el travieso de siempre. De la misma manera que me miraba en los pasillos cuando se disculpaba por el comportamiento de sus amigos.

	—Bien, sí, eres un mal tipo, —respondo,                            suspirando—. ¿Contento ahora?

	Me mira, muy serio. —No.

	—Entonces, ¿qué quieres?

	Se inclina de nuevo en su silla, agitando casualmente el libro de un lado a otro. —¿Quieres esto? Te lo devolveré si haces lo que te pido.

	Nada es fácil con Cole Travis. —¿Qué tal si me devuelves mi libro?

	—Lo haré... —Esa sonrisa familiar vuelve—. Si vienes a mi show el sábado.

	Hago una cara, confundida como el infierno por qué querría que estuviera allí.

	—Sin peros, sin peros —añade—. Sólo estar allí. Eso es todo.

	¿Es esto una especie de trampa? Tiene que serlo. De ninguna manera Cole Travis invitaría a una chica nueva al azar a uno de sus conciertos a menos que esté tratando de provocarme. ¿Pero para qué?

	—Esto es una broma, ¿verdad? —Pregunto.

	—No es una broma —dice—. De hecho, después del show, habla con el portero. Te dejará ir al backstage.

	Lame y luego se muerde el labio inferior mientras sus ojos se dirigen brevemente a los míos, y por alguna jodida razón, no puedo dejar de pensar en lo sexy que fue... y en lo mucho que me hace pensar en cómo se sentirían esos labios presionados contra los míos.

	Trago con fuerza. Tal vez no sea una broma... ¿tal vez le gusto de verdad?

	¿Es por eso que ha sido tan imbécil?

	No es que quiera estar entre bastidores con un tipo como él. La última vez que lo vi entre bastidores con alguien, terminó en rumores en toda la escuela, y no quiero ser la próxima chica en su larga lista de víctimas voluntarias.

	Suspiro. —¿Por qué me quieres allí? ¿Para que tú y tus amigos puedan asaltarme cuando llegue allí?

	Él resopla. —¿Es eso lo que piensas de nosotros?

	—Bueno, he conocido a unos cuantos imbéciles en mi vida, pero...

	Una sonrisa se extiende en su cara. —Ninguno tan grande como yo. —Guiña el ojo, y por alguna razón, hace que mi corazón lata más rápido mientras se inclina y coloca el libro en mi escritorio. De repente, la mirada en su cara se vuelve más oscura—. Créeles cuando te digan...

	—¿Qué? —Murmuro, preguntándome qué quiere decir.

	—¡Eso es, clase! Vuelvan a vuestros asientos, —dice el profesor, y antes de que me dé cuenta uno de los compañeros de Cole está dando golpecitos con el pie justo detrás de mí, molesto porque aún no me he movido.

	—Estás en mi asiento —dice, pasando los dedos por su cabello rubio ondulado hasta el hombro.

	Ni siquiera he tenido tiempo de moverme o de obtener una respuesta de Cole, pero da igual. Sigo levantándome y volviendo a sentarme en mi propia mesa, pero mis ojos no pueden evitar ir a los de Cole. Me mira fijamente por encima del hombro de su compañero de banda. Pero no de una manera dulce y casual, no, esta mirada... es una que hace que todas las chicas rueguen. Una que dice... ¿Te atreves?

	Pero creo que ya no tengo elección.

	Mi corazón ya ha tomado la decisión por mí.


Capitulo 10

	 

	 

	 Monica 

	 

	Sábado… 

	Estoy de pie al final de la sala, lejos del escenario, agarrando mi teléfono en la mano. Una parte de mí ya se arrepiente de estar aquí.

	Reviso mi teléfono y releo los mensajes que Mel me envió. No tuvo tiempo de venir, le pregunté, pero estaba ocupada con sus amigos. Incluso me invitó a venir a una fiesta de noche, pero le dije que no porque Cole me invitó personalmente.

	Porque realmente me quería allí, y por primera vez, parecía que lo decía en serio. Y no quería decepcionarlo.

	Pero ahora estoy empezando a arrepentirme de esa decisión. Estoy sola en un club en el que nunca he estado, con gente a mi alrededor que nunca he conocido. Nadie me presta atención, por suerte, pero todavía no siento que pertenezca. Me hace agarrar el teléfono con más fuerza, por si necesito llamar a alguien para que venga a recogerme.

	No seas tan cobarde, Monica. Viniste aquí por una razón. Puedes hacerlo. Supéralo.

	Trago con fuerza y me acerco a la multitud. Cole y sus compañeros de banda ya están en el escenario, ya que llegué tarde porque todavía estaba yendo y viniendo conmigo misma sobre si iba a ir o no, viendo cómo fue la última vez. Me alegro de haber llegado a tiempo para su último acto, sin embargo.

	Cole está mirando al público con tanta alegría en sus ojos. Está claro que le encanta hacer esto. Ser una estrella de rock es lo suyo. La forma en que sacude su cuerpo al ritmo de sus notas hace que el público se mueva, y cuando se quita la camisa y se la tira a una chica, ella se vuelve loca, junto con todas las demás chicas chillonas del público.

	Escondo mi risa detrás de mi mano ya que no quiero ridiculizarlas, aunque es divertido verlas. Este solía ser mi vicio también, antes cuando...

	Me ahogo y me obligo a dejar de pensar en ello.

	Esa era la vieja Monica.

	Y la vieja Monica ya no existe.

	Soy sólo yo, y quiero estar aquí en el momento, viviendo mi vida al máximo. Ya no quiero arrepentirme de nada. Sólo quiero sonreír.

	Así que lo hago, y en ese momento, nuestros ojos se conectan, y mi corazón se detiene. Cuando me mira, se hace difícil respirar. No sé por qué tiene este efecto en mí, y por qué no quiero que deje de mirar.

	Baila al ritmo de la música y muestra sus habilidades, y no puedo dejar de mirar esos abdominales chorreando sudor. Mi cuerpo se balancea al sonido de su canción asesina, y me doy cuenta de que no necesito a nadie para pasar un buen rato. Puedo estar aquí sola, estar segura, y aún así disfrutar de la noche.

	Cuando la canción termina, la multitud se vuelve loca mientras los chicos les agradecen y se retiran. Se bajan del escenario, llenos de entusiasmo y alegría, y sonrío al ver la cara de satisfacción de Cole. Desde este punto de vista, entiendo perfectamente por qué las chicas le llaman guapo. Es prácticamente un dios del sexo en el escenario. No es de extrañar que todas le adoren a él y a su música cuando lo ven tocar.

	De repente, señala a una chica de la multitud. Mi sonrisa desaparece.

	La chica salta y corre hacia la cuerda, que separa a la multitud del escenario y espera hasta que el portero la deje entrar. Mi corazón se hunde en mis zapatos en el momento en que él lanza su brazo alrededor de ella y sale del escenario con ella.

	La decepción se instala y busco mi teléfono, pero me doy cuenta de que nunca conseguí su número. Joder.

	Bueno, me pidió que fuera al backstage. No lo olvidó, ¿verdad? Tal vez todo esto es parte del plan. Tal vez están teniendo una fiesta entre bastidores, y esa chica fue invitada sólo porque se conocen. Quién sabe.

	Al menos, eso es lo que me digo a mí misma cuando me acerco al portero y digo: —Cole Travis me quiere entre bastidores.

	El hombre corpulento me mira fijamente. —¿Nombre?

	—Monica Romero. —respondo.

	Tarda unos segundos, pero luego se hace a un lado y baja la cuerda.

	Paso rápidamente sin mirarlo de nuevo, ya que no quiero enojarlo y terminar siendo expulsada, o peor. Hay un pequeño pasillo junto al escenario, que lleva al camerino y a los cuartos de invitados. Tres puertas, y supongo que cada miembro de la banda tiene su propia habitación, ¿pero en cuál entro yo?

	¿Y soy realmente bienvenida?

	—¿Cole? —Murmuro.

	No hay respuesta.

	Llamo a una de las puertas, pero no hay respuesta. Así que compruebo el pomo de la puerta y, para mi sorpresa, la puerta está abierta. La abro y entro. La habitación huele a una mezcla embriagadora de vodka y colonia, un aroma que reconozco muy bien. Y a juzgar por la ropa de cuero negro que cuelga sobre el salón en la parte de atrás, este es definitivamente su vestuario.

	¿Pero dónde está?

	Entro y reviso el baño, pero también está vacío. Excepto por unas pocas botellas de licor. Vaya.

	De repente, la manija de la puerta es empujada, y mis ojos se abren. Inmediatamente me pongo en modo de vuelo y corro al armario más cercano de la habitación y me encierro dentro. Es estúpido y una simple idiotez, pero si me pillan en el acto de fisgonear, ¿qué me harán los miembros de su banda?

	Michael ya me ha criticado por haberme encontrado con Cole. No puedo imaginar qué más tienen bajo la manga si me encuentran aquí.

	Cole debe haber olvidado que me invitó.

	Y joder, el mero pensamiento me molesta

	Pero no tanto como él entrando lentamente en esta habitación mientras una chica le despeina y le llama tigre.

	Qué asco.

	Hay una rendija en la puerta del armario, y proporciona la única luz en este espacio reducido. No quiero ni necesito ver nada de lo que va a pasar, pero, ¿y si no tengo elección?

	No puedo irme ahora. Están aquí en la habitación, mientras parece que ella está tratando de seducirlo, y ni siquiera saben que estoy aquí. Si me descubren escondiéndome aquí, sería el descubrimiento más incómodo y vergonzoso de la historia.

	Me asomo a través del agujero para ver qué están haciendo, pero mi pierna me pica tanto que me distrae. Mis ojos se abren de par en par. Hay una enorme araña arrastrándose sobre mí.

	Chillo y salto, chocando con la puerta, que se abre de golpe, y yo salgo como un huésped no deseado. Mientras me quito la araña de encima, levanto la mirada y miro fijamente a dos personas desconcertadas que aún se abrazan.

	Joder.

	—¿Monica? —Cole murmura, estrechando sus ojos hacia mí.

	Me levanto del piso y me sacudo los nervios, palmeando mi vestido como si no fuera gran cosa aunque esté mortificada.

	—¿Quién es esa? ¿Qué está haciendo aquí? —pregunta la chica.

	—No es asunto tuyo —respondo.

	Me mira mal. —Lo que sea. Cole, me voy a ir, creo. —Se da la vuelta y le da un último apretón en el hombro antes de irse. Cole cierra la puerta mientras corro hacia ella, con la mano en la madera. Me doy vuelta rápidamente sobre mis tacones, pero él está justo ahí, a unos pocos centímetros de mí.

	—¿Qué demonios estabas haciendo ahí? —me pregunta, mirándome fijamente.

	Intento no mirar, de verdad, pero esos músculos me miran fijamente, y es difícil no notarlo. Yo retroceder la vergüenza.                —Mirando las arañas. Tienes muchas de esas.

	Parece confundido y luego sacude la cabeza. —No inventes tonterías.

	Mis fosas nasales se inflaman y obligo a mis ojos a mirarlo a él en vez de a su delicioso cuerpo. —Bien. Te estaba buscando, y cuando llegaste irrumpiendo con esa... esa...

	—¿Esa qué? —Levanta juguetonamente una ceja, una estúpida sonrisa en su cara.

	—Chica —le digo—. Me escondí. ¿Contento ahora?

	No me importa quién es ella. Busco la manija de la puerta con la mano, pero cuando trato de abrirla, me detiene. Con una mano firme en la puerta, su brazo al lado de mi cuerpo, bloquea el camino. —No. En absoluto.

	Bien. ¿Quiere jugar a esto a las malas? Ya lo tiene. —Tú me invitaste aquí, ¿recuerdas? —Digo, poniendo mis manos contra mi costado—. ¿Qué? ¿El gato tiene tu lengua?

	Sonríe y baja los ojos. Un resoplido sigue justo después cuando su cabeza cae entre sus hombros. —No... no lo he olvidado.

	—¿Entonces qué? ¿Por qué diablos me invitaste a los camerinos, Cole? —Pregunto—. Cuando ni siquiera estabas aquí en tu habitación. Cuando estabas en otro lugar haciendo... Dios sabe qué. —Me ahogo. No quiero pensar en lo que hacía con esa chica, pero se me ocurren algunas cosas.

	—Oh ... celosa ahora, ¿verdad? —reflexiona, la mirada en su cara prácticamente deletreando pecado.

	Mis ojos se abren, y mis labios se separan, pero todo lo que puedo hacer es tartamudear. —Qu… que. No, por supuesto que no.

	Se ríe de una manera gutural que pone todos mis sentidos en alerta máxima. —Eres graciosa, ¿lo sabías?

	—¿Qué es tan gracioso? —Pregunto.

	Sacude la cabeza de nuevo, la sonrisa obstinada en su cara tan sexy y a la vez tan exasperante. —Tu reacción es mejor de lo que pensé que sería...

	Frunzo el ceño, completamente confundida. —No lo entiendo. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué querías que estuviera aquí si ella...?

	—Ella era una distracción, —dice, sus músculos se tensan al acercarse—. Para ti.

	Mis labios se separan, pero no tengo idea de cómo responder. Con su mano libre, alcanza mi rostro, su pulgar roza mi mejilla mientras agarra un mechón de mi cabello y lo mete detrás de mi oreja. —Quería ver lo que harías.

	¿Eso... eso fue una broma? ¿Para que hiciera el ridículo?

	Pensé que finalmente se estaba abriendo a mí y tratando de ser un amigo, y ahora hace esta mierda.

	Que se joda. —No, a la mierda con eso, no puedes hacerme una broma...

	—¿Broma? —interviene, con las cejas fruncidas.

	—Eres un...

	No puedo terminar mi frase. Ni siquiera puedo pronunciar las palabras de mis labios.

	Porque me ha cubierto la boca con la suya.

	Con sus manos, toma mi rostro y aplasta sus labios contra los míos.

	Y dejo de respirar por completo.

	El beso es estremecedor, caliente y codicioso, como si quisiera hacer esto desde el día en que me conoció, pero nunca encontró la oportunidad adecuada. Como si quisiera llevarme aquí y ahora.

	Su agarre en mi rostro es abrumador, y cuando su cuerpo empuja contra el mío, lo pierdo. Mis rodillas se sienten débiles, y mi corazón late cada vez más rápido mientras lucho para hacer frente a lo que está pasando. Sus labios se sienten electrizantes contra los míos. Como si pudieran matarme si no me detengo.

	Pero no puedo.

	No puedo dejar que Cole Travis me haga esto.

	Así que obligo a mi cerebro a volver a la acción y a morder.

	Él salta hacia atrás, tocándose el labio. La sangre se filtra hacia abajo, y su lengua sale disparada para lamerla. —Me          mordiste, —dice de una manera que casi hace que suene increíble.

	—Imbécil —finalmente termino mi frase y me paso el dedo índice por el labio.

	—Te dije que no me llamaras así, —gruñe, acercándose a mí otra vez.

	Pero rápidamente empujo la manija de la puerta y abro la puerta antes de que trate de seducirme.

	—Eso es lo que querías, ¿no? —dice con un tono arrogante.

	—Lo sabía —siseo, saliendo por la puerta—. Venir aquí fue un error.

	—¿Adónde vas, Mónica? —me llama.

	Puede que pensara que yo era fácil, pero se equivoca.

	No me convertiré en otra de su larga lista de victorias.

	Y en lugar de responder a su obvia burla, levanto mi dedo corazón y salgo a zancadas por el pasillo, decidida a no dejar que ese cabrón juegue con mi corazón otra vez.


Capitulo 11

	 

	 

	Cole

	 

	Doy un portazo en mi habitación para no oír a mi padre predicar sobre cómo debo tener más cuidado con las mujeres porque son serpientes, y cómo no debo dejar salir mi ira en la mansión porque estoy desperdiciando todo su dinero duramente ganado. No me importa. Después de lo que pasó entre bastidores, necesito liberar esta rabia reprimida.

	Joder.

	Agarro la costosa lámpara de mi mesita de noche y la tiro contra la pared, y se rompe en un millón de pedazos.

	Mi padre sube las escaleras y golpea la puerta, pero está cerrada.

	—¡Abre la maldita puerta, Cole!

	—Lo sé, lo siento mucho, ¿vale? —Yo respondo—. No lo hice a propósito.

	—Ya he terminado de que rompas cosas en esta casa. Será mejor que respetes el techo bajo el que vives, o te vas. ¿Entendido?

	—Sí, lo tengo, papá. Lo siento. Lo reparare. —Debería quedarme en el lado bueno de mi padre. He visto su lado malo cuando otros hombres trataron de negociar un mal trato para él. No terminó bien.

	—Vas a pagar por los daños. Dos veces. Y no vuelvas a hacer eso nunca más —grita, golpeando la puerta de nuevo.

	Suspiro en voz alta. —Sí... no lo haré.

	—No, no lo harás. Y deja de involucrarte con esas putas de mierda. No valen la pena, —ladra—. Lo único que vale la pena es el trabajo duro y el dinero. Eso es todo. ¿Entiendes?

	—Sí, sí, lo sé, —respondo mientras baja las escaleras.

	Pero no obtuve mis problemas de ira de un extraño.

	Realmente necesito salir de aquí rápido, pero no quiero gastar todo el dinero ganado con las presentaciones de nuestra banda en conseguir un nuevo lugar para vivir. Ni hablar. Necesito aguantar esto hasta que seamos lo suficientemente famosos para hacer lo que quiera donde quiera.

	Lo que sea para alejarme de mi padre y sus planes.

	Dios, no puedo creer que alguna vez lo haya admirado cuando era niño.

	Agarro algunos pedazos de la lámpara destrozada y los tiro a la basura. Debería arreglar mi temperamento, pero es difícil, especialmente con una chica tentándote y luego huyendo como si tuviera otros planes.

	Monica... la maldita Monica...

	Sabía que iba a ser un problema. Pero no pude evitarlo. Cuanto más me dicen que me aleje, más me quiero acercar, y con ella y Ariane diciéndome que no lo haga, ¿cómo podría resistirme?

	Ella es como una tentación andante para mí, y no puedo tener suficiente. Ahora que he probado el sabor, necesito más. Más de esos labios, esos ojos, su tacto... Lo quiero todo.

	Pero la he ahuyentado.

	Una parte de mí está enfadada porque tuve mi oportunidad, y la desperdicié en una estúpida broma, pero necesitaba ver sus verdaderos sentimientos, y brillaron con fuerza. Los celos brillaron en sus ojos, pero también la alejaron de mí. Esa es la parte que odio.

	Porque una parte de mí quiere impedir que la cace.

	Ella nunca sobreviviría.

	Sacudo la cabeza y murmuro, —Monica, Monica... ¿en qué te has metido? Jugando con el diablo.

	Me acuesto en mi cama king size y miro el techo pintado, tratando de desterrarla de mi cabeza, pero es imposible. Todavía me estoy tambaleando por nuestro encuentro, y todavía puedo saborearla en mis labios, y jodeme, quiero más. Pero no puedo. No puedo exponerla al lobo que llevo dentro.

	Especialmente cuando ella se escapó así, con esa mirada en sus ojos...

	Esa mirada que nunca he visto antes, no en ninguna otra chica que acabo de besar... una llena de miedo y angustia.

	Algo en ella hace que se aleje, y cuanto más pienso en ello, más quiero averiguar qué es.

	Joder.

	No debería hacer esto, ni siquiera debería estar tan interesado en ella, pero cuando mi polla quiere algo, es difícil de ignorar. Y esta polla es sólida como una roca ahora mismo, como la imaginé montándome contra la pared de la sala de bastidores. Mi boca en sus labios, su coño en mi polla, sus gemidos fuertes y claros.

	Mi mente está jugando conmigo, y no puedo soportarlo más, así que me bajo la cremallera y me saco la erección. Me masturbo al pensar en sus labios besando los míos, sus tetas rebotando arriba y abajo mientras me la follo contra la pared, mis bolas apretadas para liberar la corrida dentro de ella y llenarla.

	Me corro duro y rápido, gimiendo mientras me cubro de semen.

	Joder.

	Esta maldita chica... va a ser mi muerte.
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	Monica

	 

	Cuando estoy en casa, mi madre está ahí en el sofá viendo su programa favorito. —Oye, ¿cómo estuvo el                              concierto? —pregunta.

	Trago. —Sí. Genial.

	—¿Genial? —repite, girando la cabeza hacia mí.

	—Estuvo bien —digo, encogiéndome de hombros. No quiero darle el resumen completo porque me satanizaría por ello—. Me voy a mi habitación.

	—Vale. Estaré aquí si me necesitas —dice ella, y yo me despido y me voy rápidamente.

	No quiero mentirle, pero tampoco quiero preocuparla.

	Quiero decir... no pasó nada realmente preocupante... nada extraordinario.

	A menos que cuente un beso sucio.

	Oh hombre, sólo de pensarlo todavía hace que mi corazón lata más rápido. No entiendo por qué Cole tiene este efecto en mí, pero lo tiene. Cada vez que me acerco a él, algo revolotea en mi estómago, y me siento tan pesada e incapaz de respirar. Nunca me había sentido así antes, no con ningún chico.

	Y cuando presionó sus labios sobre los míos, juro que sentí el cielo y el infierno envueltos en un pequeño paquete de pecado.

	Si no lo hubiera detenido ahí mismo, quién sabe cuánto más lejos lo habría llevado.

	Cuánto más lejos me habría llevado a la locura.

	Este tipo me destruiría... si tuviera la oportunidad.

	Tal vez no intencionalmente, pero es probable. Este no es un tipo al que te rindas. No voluntariamente, de todos modos. Y casi lo hice.

	Suspiro para mí misma mientras cierro la puerta de mi habitación y descanso contra ella.

	No puedo dejarme llevar así nunca más. Incluso si fuera... increíble más allá de las palabras.

	Probablemente no significó nada ese beso. Probablemente yo era sólo otra de sus preciadas colecciones. Algo para ganar y conquistar. Algo de lo que presumir ante sus amigos.

	¿Todo en él grita problemas y esos besos? Probablemente se los da a quince chicas diferentes por semana.

	Sacudo la cabeza y me doy un golpe en la frente. —Estúpida.

	No debería haber aceptado su oferta de ir al concierto.

	Me acuesto en la cama y entierro mi cabeza en la almohada, gritando en ella sólo por el placer de hacerlo. Chicos. A veces, realmente odio como me siento tan jodidamente atraída por ellos.

	Especialmente aquellos de los que la gente me dijo que me alejara. Y aún así, no escuché.

	Agarro mi teléfono y llamo a mi prima.

	—¡Hola! —Su voz alegre me hace apartar el teléfono de mi oreja.

	—Hola. —murmuro.

	—¿Mo? ¿Eres tú? Suenas... borracha —se burla—. ¿Has bebido demasiado?

	—No, pero lo pasé muy mal —respondo, resoplando.

	—¿Qué pasó? —pregunta ella, pero antes de que pueda decir una palabra, ya está hablando de nuevo—. No, espera, no me digas que fuiste a ese concierto donde está tocando TRIGGER?

	Me siento pillada haciendo trampa. —Bueno... no sé, no podría no ir, quiero decir...

	—¿Pero pensé que no te gustaban los conciertos? —interrumpe.

	—Bueno, me gustan, o... me gustaban... antes...  —Me ahogo con mis propias palabras—. Sólo fui porque él me invitó.

	—¿Quién lo hizo? —Suena muy curiosa—. ¿No me digas que ya tienes un novio?

	—¿Qué? ¡Novio, no! —Mis mejillas se ponen rojas—. Por supuesto que no. Me advertiste sobre él, y tenías razón.

	De repente, se queda en silencio, y me pregunto si todavía tengo una conexión o si la línea está rota.

	—¿Ariane? —Murmuro—. Sigues ahí.

	—Sí, sí... —murmura—. ¿Quién dices que te invitó?

	—Cole —digo—. Pensé que finalmente iba a ser amable. Creo que los rumores sobre él son ciertos.

	—¿Rumores? ¿Qué rumores? —pregunta con voz acalorada.

	—Que era un infiel —digo.

	—Sí, totalmente —dice ella—. Engaña a todas las chicas con las que sale. —Pero cada palabra que pronuncia es brusca, como si tuviera prisa—. No puedo creer que te haya invitado. Y que hayas ido allí, oh Dios mío.

	Estoy un poco atónita de que me cuestione. —Bueno, lo siento. Sólo pensé...

	—Lo siento, tengo que irme, mamá me está molestando, pero te veré en la escuela, ¿de acuerdo? —dice.

	El teléfono pita contra mi oreja, y lo aparto para mirarlo un segundo, completamente aturdida de que me haya colgado.

	¿Qué demonios?
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	Cole

	 

	Soy groseramente sacado de mis sueños sobre Monica por una llamada de nada menos que la maldita Ariane. Contemplo la posibilidad de pulsar el botón rojo, pero por alguna razón, no lo hago. Tal vez es porque ya he sido lo suficientemente imbécil con la gente que me rodea, o tal vez estoy reforzado por mi encuentro con Monica, lo suficiente como para querer darle a Ariane un pedazo de mi mente.

	Así que agarro el teléfono y gruño, —¿Qué quieres?

	—Escucha, imbécil, aléjate de ella.

	Frunzo el ceño. ¿Qué carajo pasó aquí? —¿En serio? ¿Por eso me llamas? ¿Para amenazarme? —Me río—. Tienes un poco de valor.

	—Te dije que no te acercaras, y aún así lo hiciste —sisea—. ¿Por qué? ¿Tanto quieres vengarte de mí?

	—No —me burlo—. O tal vez sí. Depende de cuándo lo preguntes.

	—Vete a la mierda —gruñe.

	—¿Ya terminaste? —Pregunto, contemplando si debería colgarle el teléfono. Probablemente la haría echar humo... y gritarme en público. Eso sería un buen espectáculo.

	—¡Ella no es tu juguete, Cole! No la uses para llegar a mí. ¡Te dije que te alejaras por una razón!

	Me siento en mi cama. Ahora se está poniendo interesante.             —¿Qué razón?

	De repente está callada como un pájaro. —Nada, no es asunto tuyo, y ella tampoco es asunto tuyo.

	—Oh, ella es todo asunto mío ahora —respondo, mi lengua sale disparada para mojarme los labios—. Cuéntame más.

	—Vete a la mierda. Eres un imbécil, y lo sabes —dice ella.

	—Llámame más nombres. Me excita —bromeo.

	—No es una chica, Cole. Es mi prima. No puedes usarla y tirarla también.

	—Ni siquiera sabes de qué estás hablando —digo—. ¿Qué te dijo ella?

	—No importa lo que dijo. No puedes arruinarla a ella             también, —dice.

	—¿Arruinar? ¿Quién dijo algo sobre arruinarla? —le digo—. En todo caso, sólo has conseguido que me interese más. Así que dime... ¿cuál es el gran secreto?

	—¿Qué? —murmura. Puedo oír claramente que se está ahogando al otro lado de la línea.

	—No estarías tan decidida a mantenerme alejado de ella si no fuera por algo... algo que no me estás contando... —Añado.

	—No hay ningún secreto —sisea, lo que me hace creer que está mintiendo porque siempre sisea cuando miente—. No te acerques a ella otra vez, no la invites, no le digas nada, ¿entendido?

	—Hago lo que me da la gana y no necesito tu maldito             permiso, —respondo. Ella me está poniendo de los nervios ahora—. De hecho, me amenazaste. No deberías haberlo... —Una sonrisa se extiende en mis labios—. Porque ahora sólo voy a esforzarme más.

	—COLE ¡No! —grita—. Le romperás el corazón y el cuerpo, joder.

	—¿Cuerpo? ¿Cómo?

	¿Su cuerpo? ¿Qué tan fuerte cree ella que soy?

	A menos que ella quiera decir algo más... me pregunto.

	—No. No necesito decirte nada. Sólo mantente alejado, o te juro por Dios—, gruñe.

	—Dime qué es, y entonces tal vez te escuche. —digo.

	—Sobre mi cadáver. —dice con los dientes apretados.

	Cuelga el teléfono, claramente enfurecida.

	Definitivamente interesante.

	Porque nada en este mundo puede enfadar a Ariane... excepto por dos cosas.

	No recibir suficiente atención y que alguien se meta con su familia.

	Y una cosa es segura... Si Ariane trata de mantener algo lejos de mí, más me voy a aferrar para hacerlo mío.

	Y definitivamente quiero averiguar qué es lo que ella está protegiendo.

	Monica.

	Te acabas de poner mucho más interesante.


Capitulo 12

	 

	 

	Cole

	 

	Agarro la manzana de mi bandeja y me la como a la vista de unas quince chicas que me miran con grandes ojos azules, suspirando mientras me lamo los labios después de tragar. Dios mío. Nunca en mis sueños más salvajes podría haber imaginado tantas chicas sedientas esperando en la cola sólo para tener una probada.

	Siempre pensé que sería el final del juego. Que para esto lo hacía todo. Pero, ¿en serio? Esta manzana sabe mejor que todas esas chicas. Ninguna de ellas me llama la atención, y la única chica que lo hace no está aquí.

	Doy otro mordisco, la tiro en mi bandeja, y miro a mis compañeros, preguntándome si deberíamos saltarnos el resto de las clases para poder practicar. Si no puedo conseguir a la única chica que me interesa ahora, al menos puedo perfeccionar mis habilidades.

	Un último sorbo de mi Coca-Cola termina en un ataque de tos.

	Michael está haciendo rodar un gordo4 justo delante de mí, aquí en la cafetería. ¿Qué...?

	—¿Qué diablos estás haciendo? —Le gruño, mirándolo fijamente.

	—¿Qué? —murmura, metiéndose el porro en el bolsillo—. Es para después.

	—Te dije que eso no es lo que hacemos —le gruño. La última vez que se unió a nuestro grupo, le expliqué las reglas. Nada de alcohol ni drogas. Mantener un historial limpio para tener una mejor oportunidad de lograrlo. Creí que lo había dejado claro, pero aparentemente no lo suficiente.

	—Tíralo —agrego.

	—Joder, no —se burla, mirando a Tristán y Benjamín como si le apoyaran, pero sabiamente se mantienen al margen—. ¿Qué se supone que debo hacer con él entonces?

	—Tirarlo por el inodoro —respondo.

	—¿Por qué? Dame una buena razón —dice.

	—Porque son nuestras malditas reglas —digo con los dientes apretados.

	No tomo malditas drogas.

	Ni aquí, ni en ningún sitio, nunca.

	No juzgo a los que las toman en una fiesta, pero tengo que poner un límite cuando él lleva esta mierda a la escuela. De ninguna manera voy a dejar que manche nuestra reputación.

	—¿No lo entiendes? Esto es más grande que tú. Más grande que ese maldito antro —digo—. Estás arriesgando a toda nuestra puta banda. ¿Y si nos pillan completamente drogados?

	—Relájate, es sólo un poco de hierba. —Se inclina hacia atrás en su silla y se mete las dos manos en el bolsillo como si no fuera nada.

	—No importa lo que sea. Las drogas están fuera de la mesa. Cuando te uniste a esta banda, estuviste de acuerdo, carajo.

	Levanta la ceja. —¿Por qué te importa tanto?

	—Porque quiero ser jodidamente rico y famoso sin el estigma añadido, por eso. Y tu mierda se está interponiendo en el       camino —le respondo, ladeando mi cabeza—. Tal vez me equivoqué contigo. Tal vez no eres el adecuado para nuestra banda.

	—Cole, cálmate un poco —Tristán interviene.

	—No —digo, doblando los brazos.

	—La gente está mirando —añade.

	—¿Y? Déjalos que miren —digo, encogiéndome de hombros mientras enfoco mi atención únicamente en Michael—. Hazlo o lo haré yo.

	Nos miramos fijamente. No estoy mintiendo. No hago amenazas vacías. Iré allí y se las arrancaré del bolsillo y las tiraré a la basura yo mismo si es necesario. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario, y si tengo que sacrificar una amistad por ello, está bien para mí.

	—Bien —gruñe después de un rato, y echa la silla hacia atrás y pisotea hacia el cubo de basura, donde las tira a la vista de todas las chicas que nos miran a él y a mí. Aunque parece que no le importa una mierda. A mí tampoco. Ya se ha dicho lo que hay que decir. Y prefiero que lo vean tirarlas que fumar un porro en la escuela.

	Odio las malditas drogas. No importa cuán pequeña sea la cantidad o cuán insignificante sea el tipo. Gracias a mi padre, he visto lo que pueden hacer a la gente. De ninguna manera voy a dejar que esa mierda se acerque a mi banda o a mí.

	Michael se deja caer en su asiento de nuevo y cruza los brazos mientras se inclina lejos de la mesa, todavía mirándome incesantemente. —¿Contento ahora?

	Lo miro desde mi bandeja. A la mierda con esto. Ya no tengo hambre.

	Levanto mi bandeja y me levanto de mi asiento.

	Sin embargo, justo cuando me doy la vuelta, alguien se tropieza conmigo.

	—¡Cuidado! —Grito cuando dos bandejas chocan, y el contenido salpica sobre ambos, y luego caen al suelo.

	Pero mientras miro fijamente con rabia a la persona delante de mí, esa rabia se disipa tan rápido como apareció.

	Jodida Monica Romero.
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	Monica

	 

	Mi ropa nueva de la escuela está completamente cubierta de leche con chocolate. Y todos a nuestro alrededor están riéndose.

	Me siento humillada y enojada de que esto me pase tan pronto, cuando me estoy acostumbrando a esta escuela y conociendo a mis nuevos compañeros. No pensaba hacer el ridículo, pero aquí estoy, gracias a este tipo.

	Cuando miro hacia arriba, mis ojos se abren, y mi corazón se hunde en mis zapatos.

	El maldito Cole Travis.

	He estado evitándolo deliberadamente durante días, e incluso entonces, sigo chocando con él sin querer. Y con la bandeja llena, nada menos. Tanto mi ropa como la suya están cubiertas de comida.

	No estoy segura de cuál de los dos está más disgustado.

	—Chocar con la gente, ¿es eso lo tuyo o algo así? —bromea, tirando la bandeja sobre la mesa de la que se acaba de levantar.

	—Fue un accidente —le respondo gruñendo.

	Realmente no estoy preparada para sus juegos tontos ahora mismo. Ese beso que me dio sigue estando en el centro de mi mente, en el centro de mi vida. De hecho, pienso en ello cada minuto del día, pero eso no significa que no haya sido un error de él, o que haya olvidado lo imbécil que es en realidad.

	—Podrías haber mirado por dónde ibas —dice—. Mira mi camisa.

	—Podrías haberme visto venir si hubieras mirado antes de levantarte —respondo—. Quiero decir, mira mi vestido.

	Ladea la cabeza. —¿En serio, Mo?

	Se me cae la mandíbula. —No me acabas de llamar así.

	—¿Qué, Mo? —Una sonrisa maliciosa se extiende en sus      labios—. ¿Enfadada ahora? Bien. Deberías estarlo. Desperdiciaste nuestra comida y nuestra ropa.

	—¡Te levantaste para tirarla! —Le respondo conmocionada de que haya llegado tan lejos para llamar la atención.

	Todo el mundo nos mira como si fuéramos un espectáculo gigante. Incluso Mel, con quien iba a encontrarme antes de que todo esto sucediera.

	—No importa —me gruñe—. Estos son uniformes escolares. Son caros.

	Oh, ¿ahora finge que le importa el uniforme escolar? No me lo creo ni un poco.

	—A la mierda la ropa —le gruño, y la ira se apodera de mi—. Y que te jodan a ti también, imbécil. 

	Sus fosas nasales se inflaman, y todo el mundo nos mira. O más específicamente, me miran enojados, ya que yo fui la culpable. Y me hace cuestionar mi cordura porque podría jurar que sólo lo hacía para intimidarme, para hacerme sentir pequeña, insignificante. Para recordarme quién está a cargo... quién podría aplastar mis oportunidades en esta escuela en un instante.

	Así que junté mis labios, giré sobre mis talones, y tiré mi bandeja encima de la papelera antes de salir por la puerta. Todavía puedo sentir su mirada atravesando mi espalda, pero no me importa. No voy a quedarme ahí y ser humillada frente a toda la escuela.

	Pero todavía tengo clase hoy. No puedo ir a casa y conseguir otra camisa. Sólo hay otra solución; limpiarla con agua y rezar para que salga.

	Me apresuro a entrar en el baño de la maestra y abro el grifo, inclinándome para sostener cuidadosamente mi camisa debajo del agua corriente. Definitivamente va a hacer frío, pero si puedo limpiar esto lo suficientemente bien tal vez no deje una mancha.

	De repente la puerta se abre, y me sacudo de arriba a abajo por la sorpresa.

	Especialmente cuando mis ojos encuentran los suyos. Cole me siguió hasta aquí.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Grito, alejándome del grifo.

	Sus ojos se dirigen a mi camisa mojada, que se aferra a mi piel, e inmediatamente la cubro con mi mano.

	—¿Otra vez te olvidaste? —musita, acercándose a mí de una manera tan abrumadora que retrocedo todo lo que puedo hasta que me golpeo con la pared. Se inclina, sonriéndome con esa sonrisa suya tan familiar, antes de susurrar—. Pase para el baño de la maestra. Y es unisex.

	Joder. Odio cómo dice la palabra “unisex”, tan lleno de sí mismo, tan... obsceno.

	—No te preocupes —dice, y se vuelve hacia el grifo, dándome un segundo para recuperar el aliento—. No lo he olvidado.

	Arroja su chaqueta sobre el mostrador y se quita la corbata. Luego comienza a desabrocharse la camisa. Uno por uno, cada uno de los botones se desprende, haciéndome tragar aún más fuerte a medida que se revela más piel. La tela se desliza de sus hombros con facilidad, pero entonces gira la cabeza y me mira directamente, la mirada penetrante perforando mi alma.

	Mis mejillas se calientan inmediatamente cuando intento mirar hacia otro lado, pero es difícil porque está literalmente justo en mi rostro y esos músculos cubiertos de tatuajes... chico, están en una liga totalmente diferente de la suya.

	Sonríe, sacude la cabeza y procede a lavar su camisa bajo el agua corriente. Unas pocas gotas salpican su perfecta piel. Cuando se da la vuelta para mirarme en toda su gloria semidesnuda, trago, y juro por Dios, que pudo oírlo porque esa maldita sonrisa aparece de nuevo... la que me ha dado tantas veces cuando me atrapó en el acto.

	—¿Has terminado? —Pregunto.

	Levanta una ceja. —¿Has terminado tú? —Se acerca a mí otra          vez—. Porque todo lo que sé es que nunca dejas de correr hacia mí.

	—¿Correr hacia ti? —Me burlo—. Fue un accidente. Esas cosas pasan.

	—No tan a menudo —responde, acercándose cada vez más—. Así que estoy pensando... ¿y si no es una coincidencia?

	—Lo es —le respondo gruñendo—. Una desafortunada también.

	—¿En serio? Porque tus ojos no dicen lo que tu boca está diciendo, Mo.

	—Deja de llamarme así —siseo.

	Se inclina y planta una mano en la pared junto a mi cabeza, atrapándome dentro. —¿Por qué no puedo llamarte Mo, Mo?

	—Es un nombre reservado para los amigos —respondo con toda seriedad, aunque me esté tomando el pelo. Otra vez.

	—Ouch ... Eso duele, Mo ... —Se agarra el corazón con su mano libre—. Casi lo suficiente para que me importe.

	Mi estómago se revuelve. —¿Por qué haces esto? ¿Disfrutas burlándote de mí?

	Se moja el labio con la lengua. —Tal vez ... O tal vez quiero averiguar lo que te... —Me golpea el pecho con un dedo—. motiva.

	—¿Por qué? ¿Por qué te importa tanto? —Pregunto, mis labios se estremecen cuando se inclina tan cerca que puedo sentir su aliento en mi piel.

	Una sonrisa poco entusiasta y enojada aparece en su cara, una que hace que mi corazón se detenga.

	—La pregunta es... ¿por qué a ti no? —susurra, la tensión entre nosotros casi visible a simple vista, crepitando en el aire. Se muerde el labio, justo donde dejé mi marca la última vez que intentó besarme—. Finges que no te gusta cuando te miro. Finges que no te importa cuando me ves tocar... pero me deseas. —Me roza la mejilla con el dorso de la mano de una forma tan adictiva que casi quiero ceder—. Admítelo... te encantó cuando te besé... y querías más.

	Su mano se desliza por mi camisa, a lo largo de mis pezones, que inmediatamente se elevan por la atención, y yo jadeo en respuesta. Nunca ha sido tan directo, tan atrevido, y literalmente me deja sin aliento cuando me agarra de la cintura y me acerca a él.

	—Dime que me equivoco... dime que estoy mintiendo... —me susurra al oído, con su mano metiéndose debajo de mi falda. Es implacable mientras se desliza por mis muslos y tira de mis bragas, tirando de ellas de una sola vez. Su mano me acaricia el coño, y mis ojos casi ruedan en la parte posterior de mi cabeza cuando empieza a acariciarme sin dudarlo.

	—Dime entonces... —susurra—. Dime la verdad, y puede que me importe lo suficiente como para dejarte en paz.

	Mis labios se separan, pero mi voz se ahoga por completo cuando sus labios, rozan mi piel justo debajo de mi oreja.

	—No puedes, ¿verdad? —susurra, y puedo oírle sonreír.

	De repente, aparta su mano, y mi coño se queda palpitando con una necesidad que no sabía que podía sentir. Joder.

	—Jódete... —Gruño cuando me subo rápidamente las bragas. Sonríe con placer, como si acabara de ganar el gran premio.

	En ese momento, la puerta se abre, y una profesora entra. Se detiene en cuanto ve a Cole ahí de pie, medio desnudo como un dios del rock en el escenario. Ni siquiera le da una mirada. Toda su atención se centra únicamente en mí, y no sé si debería estar mortificada porque ella nos atrapo o asustada por las consecuencias de que Cole jodido Travis está poniendo sus ojos en mí.

	La profesora pasa rápidamente a Cole y entra en un puesto, lo que rompe su atención.

	Entonces suena la campana. Hace una cara y sacude la cabeza. —Tuviste suerte, Mo... —reflexiona, y agarra su camisa y la lanza sobre su hombro—. No tendrás tanta suerte la próxima                vez. —Cuando se da la vuelta para irse sin siquiera ponerse la camisa, todavía se las arregla para guiñarme un ojo... uno que me marea y me confunde más que nunca. Porque juro por Dios que nunca he deseado a ningún chico más de lo que deseo a Cole Travis.

	Y me va a destruir.


Capitulo 13

	 

	 

	Monica 

	 

	—Así que dime, Monica. ¿Cómo has estado? —pregunta mi terapeuta—. ¿Va todo bien en tu nueva escuela?

	Suspiro y me recuesto en mi asiento. —No sé… bien, supongo.

	—Debe ser un gran cambio —dice.

	—Sí… —Respondo—. Quiero decir… todo es nuevo. Tengo que acostumbrarme al nuevo horario y a las nuevas clases.

	—¿Y qué pasa con los amigos? —pregunta.

	—Tengo una buena amiga ahora mismo, Melanie. Es muy simpática. —Sonrío—. Ella sigue invitándome a cosas, para que no me sienta excluida.

	—Es muy amable de su parte —responde—. Debes sentirte afortunada con una amiga así.

	—Sí, quiero decir, Sam también era así, pero ya no la veo tanto como antes. —Me ahogo un poco. Realmente extraño a mi     chica—. Pero supongo que eso es parte de cambiar de escuela.

	—Todavía puedes reunirte con ella si ambas quieren —dice—. No hay nada malo en ello.

	Me froto el cuello. —Lo sé, pero no sé realmente de qué hablar.

	—Puedes hablar de tu nuevo colegio y de lo que haces con tus amigos —dice.

	—Es muy raro —digo—. Pero sé que debería hablar más con ella. Ella es la única que sabe… —Desvío mis ojos—. Sobre lo que me pasó, ya sabes.

	—Ella estuvo ahí cuando la necesitaste —dice mi terapeuta—. Y lo estará mientras la mantengas en tu vida.

	—No quiero alejarla —digo.

	—Entonces no lo hagas. Reúnete con ella. Invítala —Ella se encoge de hombros—. ¿Qué podría pasar?

	Asiento con la cabeza. —Tienes razón. Tal vez deberíamos salir más.

	—Es bueno conectar lo viejo con lo nuevo.

	—¿Por qué ayuda a dejar ir? —Pregunto.

	—Porque te ayuda a aceptar lo que te pasó —responde, inclinándose hacia adelante—. Hablar de ello ayuda.

	Pero eso es todo. No quiero pensar en ello. Una parte de mí quiere huir y nunca mirar atrás. Pero el trauma no funciona de esa manera.

	Vuelvo a suspirar. —No creo que pueda seguir adelante con ello. Pero quiero hacerlo. Sólo quiero ser normal. Sólo quiero ser yo. ¿Sabes? Ser la sabelotodo, divertirme, salir con chicos. —Cierro los ojos, tratando de encontrar a esa chica feliz y afortunada que una vez fui, llena de energía, sin miedo, sin ira. Salía con todos los chicos. Yo pertenecía, y follaba y me divertía. Ahora todo lo que veo son amenazas. En todas partes.

	—Piensa en ti como una pintura que nunca                                termina —dice—. Nunca eres la misma tú. 

	—Soy demasiado joven para pensar en todo eso —respondo.

	—Tienes derecho a sentirte así, Monica. —Ella asiente con la cabeza—. Sólo asegúrate de tomarte las cosas con calma si decides volver a andar con chicos.

	—Ya lo sé. —Me muerdo el interior de la mejilla.

	—¿Hay… un chico con el que estés hablando ahora mismo?

	¿Por qué siempre se da cuenta? ¿Soy un libro tan abierto?

	—Bueno… no estamos hablando en realidad. No mucho de todos modos. —Mis mejillas brillan al rojo vivo.

	—¿Sientes que estás lista? —pregunta.

	Odio esas preguntas. —No lo sé. ¿No debería estarlo? Ha pasado tanto tiempo.

	—Depende de ti decidirlo. —Se cambia de asiento—. ¿Le has hablado a alguien de él? ¿A tu madre o a tus amigos?

	Yo trago. —Bueno… Melanie lo sabe, pero no realmente. —Me lamo los labios—. Luego está Ariane. —Cuando parece confundida, añado—: Mi prima. Ella lo conoce, aparentemente.

	Y chico… yo también lo conozco.

	Todavía me pongo a sudar pensando en cómo tenía sus manos en mi falda hasta que casi quería que me follara. Y todo eso por un poco de caricias. ¿Qué es lo que me pasa?

	No debería estar pensando en él con los trucos que hizo, pero lo hago, y no puedo dejar de pensar en lo bien que sabían sus labios y en cómo deseaba que me besara de nuevo en el baño.

	—¿Monica? —mi terapeuta de repente me saca de mis pensamientos.

	—¿Eh?

	—Te pregunté si quieres hablar de él… Si te sientes cómoda.

	Sacudo la cabeza. No. Para nada.

	—Está bien —dice ella—. Sabes que siempre puedes venir y hablar conmigo cuando quieras, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza. —Lo sé, pero estoy demasiado confundida con mis propios sentimientos.

	—Es comprensible —responde con su típica actitud de terapeuta—. La primera vez después de algo tan grande a menudo puede sentirse extraño o confuso.

	—Bien —digo—. Pero la parte confusa es que no se siente extraño en absoluto.

	Ella ladea la cabeza y se inclina. —¿Cómo es eso?

	—Simplemente se siente… bien. —Lo medito por un         segundo—. Pero al mismo tiempo, tampoco se siente bien.

	—Así que estás en conflicto —dice.

	—Realmente no puedo explicarlo. Sé que es malo para mí, y que no debería acercarme o sentir nada de esto, pero…

	—Pero… tus sentimientos son válidos. Y se te permite sentir cosas, incluso si crees que estás equivocada.

	—¿Pero qué hago si el chico es el equivocado?

	—¿Lo es? —Levanta la ceja.

	—Me han dicho que lo es… y… bueno… él ha sido una especie de…

	—¿De qué?

	Todo mi rostro se pone rojo, y me cuesta incluso decir una palabra en este momento.

	Sólo puedo pensar en sus labios húmedos contra mi piel, sus dedos en mi muslo.

	Joder.

	—No puedo hacer esto —digo al levantarme—. ¿Podemos continuar esto en otro momento?

	Debería irme ahora antes de decir o hacer algo de lo que me arrepienta.

	—Claro. Está bien si no quieres hablar de ello. Y si lo prefieres, siempre puedes confiar en tus amigos. —Ella también se levanta—. Sabes que siempre estoy disponible cuando me necesitas.

	—Gracias —digo mientras me apresuro a salir por la puerta.

	—Llámame cuando quieras otra cita —añade, justo cuando se cierra la puerta.

	Pero no sé si quiero seguir haciéndolo.

	Debería hacerlo.

	Definitivamente debería.

	Pero con Cole tentándome tanto, este diablillo dentro de mi corazón ya no quiere estar limitado por mi pasado. Quiere volver a salir a jugar.

	Cuando salgo del edificio, recibo un mensaje de Mel.

	Mel: Fiesta de la hoguera esta noche en el lago Devil’s Bluff en las montañas. ¿Quieres venir?

	Mo: Me apunto

	Mel: Genial, te recojo en tu casa a las 9.

	Mo: Fantástico.

	Ni siquiera pienso en ello antes de pulsar “enviar”.

	Estoy tan cansada de ser esa chica, esa chica mansa que tiene problemas, esa chica tímida con el pasado. No más de eso. Quiero disfrutar de mi adolescencia antes de que termine, y no voy a dejar que ningún chico se interponga en el camino.

	[image: Image]

	Cole

	 

	Estar en casa es uno de los peores lugares en los que podría estar. Pero como los chicos querían un día libre sin practicar con la banda, hoy estoy solo. La escuela está cerrada, y no hay ningún otro lugar donde pueda estudiar, así que estoy atrapado aquí en esta enorme y cara mansión.

	No es el peor lugar para estar, ¿pero el mejor? Lejos de eso.

	Cuando era pequeño, pensaba que mis padres eran geniales porque eran ricos, pero ahora sé que no es así. No todo el dinero es dinero para estar orgulloso.

	Agarro una Coca-Cola de la nevera para prepararme para estudiar, pero de camino a las escaleras, mis ojos se posan en mi padre y sus compañeros teniendo una acalorada discusión sobre fondos y paquetes. Uno de ellos golpea la mesa con la mano, y mi padre se levanta, enfurecido.

	Sobre la mesa hay un montón de dinero, siendo contado por mi madre. Pero en el momento en que me ve mirar fijamente, se detiene e inmediatamente se levanta.

	—¿Cole? ¿Qué estás haciendo? —pregunta.

	Mi padre se vuelve hacia mí, la mirada estruendosa en su cara cuando se da cuenta de que le he pillado en el acto de un trato me pone tenso, esperando una pelea.

	Pero entonces mi madre cierra las puertas, cerrándonos a los dos.

	—Sabes que no debes mirar —dice mamá—. ¿Por qué estás aquí? Pensé que estarías con tus amigos.

	—Están ocupados. Pensé que podría estudiar aquí —respondo, completamente atónito—. ¿Qué estás haciendo? ¿Realmente estás contando dinero en nuestra casa?

	—No es de tu incumbencia cómo hacemos lo nuestro —dice.

	—Sí, lo es. Soy tu hijo. Sé lo que estás haciendo. Sé cómo haces dinero, y sé que va contra la maldita ley.

	Ella pone su dedo en mis labios. —Nunca hables de ello. Con nadie. ¿Me oyes?

	Cuando se quita el dedo, me burlo, —¿Y qué? ¿Vas a fingir que no pasa nada? ¿Qué todo está bien?

	Me agarra del brazo y aprieta con fuerza. —Escucha. Así es como siempre hemos hecho las cosas. Esta es nuestra familia, y más vale que estés orgulloso de todo lo que hemos logrado.

	Eso no está bien, carajo. —¿Vendiendo drogas a los pobres?

	¡Bofetada!

	Su mano me pica en la mejilla.

	Joder.

	—Te dije que no nos espiaras —dice—. Ahora escúchame. Trabajamos duro para llegar a donde estamos. Para darte todo lo que puedas querer y un hogar increíble. No estarías en ese caro instituto si no fuera por el dinero que tu padre ganó con tanto esfuerzo.

	Ella me frunce el ceño. —Así que sé feliz de que te permitamos quedarte aquí con esos comentarios ignorantes e irrespetuosos sobre nuestro método de ingresos. —Su tono condescendiente es tan duro para los oídos como su mano lo fue para mi mejilla.

	—Sube y espera a que te llame para cenar. Y no pongas nada de esa música horrible o vendré y lo terminaré yo misma, ¿me      oyes? —gruñe, levantando una ceja—. Y no le menciones nada de esto a nadie. ¿Entiendes?

	—Bien —digo, y me doy la vuelta y corro arriba antes de que ella cambie de opinión y me haga enfrentar a mi padre.

	Porque si hay algo que sé, es que él puede golpear diez veces más fuerte que ella.

	Y hay demasiado en juego para arriesgarse a tener otro moretón.

	Cuando llego a mi habitación, cierro la puerta de un portazo y tiro mi bolso en el rincón. Demasiado para un día tranquilo de estudio. ¿Quién hubiera imaginado que mis padres hacían estas cosas ilegales en nuestra propia casa? No yo. Quiero decir, yo sabía cómo se ganaban el dinero, y siempre supe en el fondo que estaban sucios… pero ¿llevar el peligro a nuestra propia casa? ¿Cuánto tiempo han estado haciendo esto? ¿Y por qué nunca me di cuenta?

	Me paso los dedos por el cabello y trato de sacudirme la rabia, pero es difícil porque todo lo que puedo imaginar es la cara chovinista de mi padre ladrándome por interrumpirlo a él y a su negocio.

	De repente, mi teléfono suena, y por una fracción de segundo, la idea de Monica charlando conmigo cruza mi mente. Aún no le he dado mi número, pero es fácil conseguirlo cuando se lo doy a las fans. No es inteligente que mi número esté en el mundo, pero ayuda a tener sexo. Y si me ayuda a conseguir el número de teléfono de Monica, es una ventaja aún mayor.

	La decepción se instala. No es ella. Supongo que me estoy emocionando demasiado ante la perspectiva de que me hable.

	Es mi reloj, que no recuerdo haber puesto. Hay una fogata esta noche en el lago Devil’s Bluff en las montañas, que celebran todos los años los alumnos de último curso. Lo olvidé por completo, gracias a mi madre y mi padre. Pero todavía hay tiempo suficiente.

	Agarro mi bolso y lo lleno de bañador, una toalla y otras cosas. Luego abro la ventana y compruebo si alguien está mirando antes de saltar al balcón y bajar por el dosel justo al lado de mi ventana.

	Que se jodan mis padres, y que se joda la cena. Comeré algunos bocadillos en el lago… un bocadillo en particular del que tengo mucha hambre ahora mismo, y que empieza con la letra M.


Capitulo 14

	 

	 

	Monica

	 

	Cuando Mel y yo somos dejadas por un amigo en la hoguera, el sol ya está ocultándose. Ella inmediatamente se une a la multitud, mientras que yo me quedo asombrada por la belleza que tengo delante. Hay un prístino lago de agua dulce escondido en una grieta entre las montañas, rodeado de exquisitos árboles y musgo por todas partes, dándole una vibración terrenal. Es como un escondite secreto, una escapada romántica, pero con la ventaja de los adolescentes fiesteros y un fuego que construyeron en un círculo de piedra justo en la orilla del lago.

	Todo el mundo baila al son de la música que suena por los altavoces de alguien que se pone en un tronco, la mayoría de ellos sosteniendo bebidas que se sirvieron de un barril en el camión de alguien. A la izquierda, alguien está colocando tazones de papas fritas y galletas en un largo tronco cortado, mientras que otros están asando malvaviscos en la hoguera, el olor me hace sonreír.

	—¿Quieres cerveza? —Mel me grita desde un costado, sosteniendo una taza.

	Navego hacia el lago, pero al acercarme, hay un grupo particular de personas que me llaman la atención. Un grupo de chicas miran embobadas a cuatro chicos parados en una gran roca a la orilla del lago.

	Es Cole y su banda en traje de baño, animados por la multitud. Uno de ellos, Tristán creo, hace el salto, una bala de cañón directo al lago. Todo el mundo grita de emoción, incluso la gente que está debajo de él que está salpicada de agua.

	Entonces Cole mira en mi dirección, casi como si pudiera sentir que estoy aquí.

	Nuestros ojos se conectan, y en ese momento, las imágenes de él deslizando sus manos por mi cuerpo reaparecen en el primer plano de mi mente. La mirada en sus ojos, llena de fervor y hambre, me hace tragar. Aunque llevo un bikini, nunca me he sentido más desnuda que ahora.

	Esa media sonrisa familiar en su rostro me obliga a detenerme y mirar cómo se acerca al borde de la roca. Se queda mirando el agua, sólo un segundo, y luego me devuelve la mirada.

	Da un salto y salta.

	Más chillidos siguen mientras las chicas excitadas esperan en fila para obtener algo de atención de él. Pero en el momento en que sale del agua, con el cuerpo brillando en la hoguera, el cabello resbaladizo y tirado hacia atrás, inmediatamente mira hacia mí. Y no importa cuánto lo intente, tampoco puedo quitarle los ojos de encima.

	De repente, alguien me agarra de los hombros y me saca del trance. —Aquí. —Es Mel, y me pone un vaso en la mano—. ¿Estás bien? Parece como si hubieras visto un fantasma.

	—Sí, ¿por qué no iba a estarlo? —Me río, tratando de quitármelo de encima.

	—No estabas mirando a esos chicos de TRIGGER,                  ¿verdad? —pregunta, pero una sonrisa diabólica le sigue inmediatamente—. Joder, ahora eres una de ellas. 

	Rápidamente le doy un golpe en el brazo de forma juguetona.         —Joder, no. Ya quisieras.

	Ella se ríe. —Bien. No quiero perder a una nueva amiga por esos cabrones tan pronto.

	—Aunque no voy a hacer ninguna promesa —respondo, no queriendo mentir cuando sé muy bien lo que está pasando entre Cole y yo.

	Ella estrecha los ojos. —Estás ocultando algo. —Me da un codazo—. Suéltalo.

	—No es nada —le digo.

	—No tienes que mentir —reflexiona—. Sé que estás enamorada de Cole.

	—¿Qué? —Jadeo, la adrenalina se dispara por mis venas—. No es así.

	—Está bien. La mitad de la escuela lo está —dice—. Mientras no te conviertas en una de esas gritonas, estoy bien.

	Me río. —Diablos, no. Eso no es propio de mí. Si alguna vez estoy tan desesperada, te doy permiso para que me des una bofetada.

	Ahora es ella la que se ríe. —Te haré responsable de eso.

	—Bien —digo, y tomo un sorbo de mi bebida, que me quema la garganta tan fuerte que me hace toser y derramar la mitad en el suelo—. Jesús.

	Mel se ríe aún más fuerte. —Me preguntaba cuál sería su reacción. Siempre es divertido de ver.

	—Joder, eso fue una trampa, ¿no? —Intento tragarme las lágrimas. Era un jugo alcohólico espeso.

	—No, siempre lo hacen así para la hoguera. Le dan sabor a las cosas, ya sabes. —Guiña el ojo y golpea sus caderas contra las mías—. ¿Qué te parece si vamos a nadar?

	—Claro que sí. —Pongo mi bebida junto a mi bolso. Se supone que no debo dejarla sin supervisión, pero no hay forma de que tome otro sorbo de esa bomba.

	La sigo hasta el lago, que está lleno de gente. Todos bailan en el agua, se besan, lanzan pelotas, se divierten. Reconozco a mucha gente de la escuela, que también tienen clases temprano en la mañana. Mucha gente debe estar aquí sin el permiso de sus padres, lo que lo hace aún más emocionante. La vieja Monica habría aprovechado la oportunidad, así que quiero darlo todo y disfrutar de la noche como se supone que debo hacerlo.

	Y mientras Mel se adentra en el agua para unirse a la fiesta, salto tan fuerte que el agua salpica por todas partes. Es vigorizante, y ver a todos reír y sonreír es la guinda del pastel. Esto es lo que me gustaba, estar en el centro de atención. Del buen tipo. Y cuando la música suena por los altavoces, estoy en mi elemento, bailando al ritmo y saltando en el agua.

	La noche ha cubierto la tierra en una oscuridad total, con sólo la hoguera iluminando el área. Hay tensión y excitación entre los fiesteros, y algunos de ellos me chocan de vez en cuando, causando que me hunda varias veces. No me gusta cómo se siente, como si no pudiera respirar, así que me alejo rápidamente de la multitud más grande y los veo bailar y chocar entre ellos. Hay gente besándose y nadando, probablemente follando también, y no estoy segura de querer ser parte de eso ahora mismo.

	Ahí es cuando los veo. Estudiantes… de mi antigua escuela.

	¿Están aquí? ¿En esta fiesta?

	¿Quién los invitó?

	¿O es que siempre vienen aquí… y yo nunca lo supe?

	Las preguntas inundan mi mente mientras el recuerdo de todos mirándome mientras caminaba por esos pasillos con vergüenza me llena de ansiedad.

	Quería dejarlo todo atrás, pero no puedo. No importa cuánto lo intente, mi pasado siempre me seguirá.

	Con el corazón acelerado, me alejo nadando, sin querer quedarme hasta que alguien me reconozca o me hable. Necesito alejarme de esa multitud.

	—¿Monica? —La voz de Mel me hace parar y dar la vuelta en el agua—. ¿Adónde vas?

	Tartamudeo, no quiero decirle la verdad. —Yo… sólo voy a nadar.

	—¿Estás bien? —Ella frunce el ceño.

	—Sí, estoy bien —respondo, aunque no lo esté. Si no lo hago, tendré que explicarle todo, y no quiero volver a visitar esos recuerdos pronto—. Sólo quiero ver el resto del lago.

	—¿Quieres que vaya? —pregunta, pero alguien ya está diciendo su nombre.

	—No, vuelve a la fiesta. —Sonrío—. Estaré bien, no me iré por mucho tiempo.

	—Está bien, pero voy a enviar un grupo de búsqueda si te vas por más de una hora.

	Me río. —Gracias. Te lo agradezco.

	Ella sonríe. —No te pierdas, ¿vale? Tengo que llevarnos a los dos a casa esta noche.

	—No lo haré. Hasta luego —respondo—. ¡Diviértete!

	Ella nada de vuelta a la multitud mientras yo me alejo cada vez más. De ninguna manera me quedaré allí después de lo que vi. Especialmente con algunos fiesteros de las dos escuelas, estrechándose en los arbustos mientras se besan y tocan salvajemente. Seguro que aquí pasa algo más que bailar y beber, pero no quiero saber ni ver, eso seguro.

	Nado hasta la distancia para tratar de calmar mi agitado corazón y mente. Más allá de la playa, el lago es tan vasto, y hay toneladas de pequeños rincones ocultos por espesos arbustos y árboles, así como magníficas formaciones rocosas esparcidas por todo el lugar. Sólo quiero admirar la belleza de este lugar. Y aunque la música de fondo lo hace todo menos sereno, es pacífico para nadar de todas formas. He encontrado un nuevo aprecio por estar sola, y no me importa en absoluto, considerando donde estoy.

	—¿Vas a algún sitio?

	Casi trago un poco de agua. Joder.

	En una gran roca que se inclina sobre el agua a mi derecha, Cole está sentado casualmente con una sonrisa en su cara.

	¿Cuánto tiempo lleva espiándome?

	—No quería asustarte —responde, sus músculos se flexionan al acercarse al borde.

	—No me asusté —respondo.

	Resopla y se pone de pie, elevándose sobre mí. —¿Estás segura de eso?

	—Definitivamente —miento, pero no voy a dejar que tenga esta pequeña victoria.

	Quiere hacerme sentir pequeña. Insignificante. Intimidada.

	—¿Por eso casi te ahogas cuando me escuchaste? —reflexiona.

	Se me cae la mandíbula. —¿Ahogarme? —Me burlo—. Ya quisieras. Eres patético, Cole.

	—Esa es una palabra que no escucho mucho. —Pasa sus dedos por su suave y negro cabello, el agua goteando por el tatuaje de las alas del pájaro en su pecho musculoso. Casi parece que salió caminando de una sesión de fotos. Así de guapo es. Y lo sabe, a juzgar por esa sonrisa arrogante.

	—¿Sabes lo que oigo a menudo? —dice—. Que la gente piensa que eres una miedosa.

	—¿Una miedosa? —Frunzo el ceño. ¿Dónde diablos escuchó eso? Sacudo la cabeza. Sólo está tratando de llegar a mí—. Ahora te estás inventando cosas.

	—No lo estoy haciendo. —Se acerca al borde aún más—. ¿Crees que cambiar de escuela evitará que los chismes lleguen a los demás? Las chicas hablan. Y me dijeron que has cambiado.

	Vale, ya basta. No necesito oírle hablar de cómo otras chicas le cuentan todo porque es muy popular y las chicas quieren acercarse a él.

	Intento seguir nadando, pero no puedo escapar de su voz.

	—Puedes nadar lejos, pero no puedes huir de la verdad,                Mo —dice—. Estás huyendo de lo que eres.

	—No sabes una mierda de mí —respondo.

	—Sé que te encantaban las fiestas. Y los chicos.

	Eso me hace parar.

	Me doy la vuelta y lo miro. Se burla de mí, me tienta para que vaya a él. Y estoy así de cerca.

	—Te dije… —Ladea la cabeza, mechones de cabello negro despeinado cayendo sobre sus ojos oscuros—. La gente habla.

	—¿Quiénes? —Gruño.

	Pero luego me doy cuenta… debe haber sido alguien de la fiesta. Alguien que me reconoció.

	Su frente se levanta, y una sonrisa familiar aparece en su cara. —Podría decirte… o…

	—¿O qué? —Pongo una cara—. No negocio con extorsionistas.

	—No es una negociación —dice, bajando los ojos hacia mí.

	Trago. No sé lo que este tipo está planeando, pero no puede ser bueno.

	—Verdad o reto —dice, y se lame los labios de una manera tan traviesa que me hace palpitar el corazón, y no sé si es de buena o mala manera.

	—¿Por qué lo haría? —Le respondo.

	Agarra la rama del árbol que cuelga sobre su cabeza y dice:              —Porque quieres.

	Sus ojos verde claro parpadean de pasión, como si le gustara el juego de engañarme.

	Mis fosas nasales se ensanchan. Este tipo tiene pelotas.

	Pero si digo que no… sólo probaré lo que esta gente de mi antigua escuela dijo de mí. Sólo le daré a Cole más razones para hablar de mí a sus amigos. A todos los que quieran escuchar. Podría arruinar mi reputación en cuestión de segundos. Y eso significaría un rápido fin del juego para mi nuevo comienzo.

	—¿De verdad tengo elección? —Levanto la frente.

	Él sabe muy bien el poder que tiene, y le encanta usarlo a su favor.

	—Supongo que también tenían razón en eso… —dice.

	—¿Sobre qué?

	—Que no tenías miedo de echarte atrás, incluso cuando     deberías. —Suelta la rama y se sienta en la roca sólo para deslizarse hacia el agua, sin quitarme nunca los ojos de     encima—. Incluso cuando sabes que va a terminar mal para ti.

	Trago con fuerza. No sé de dónde sacó esta información o cómo alguien me conocería tan bien… a menos que fuera Sam. No, de ninguna maldita manera me delataría, y mucho menos asistiría a una fiesta como esta. Ella no es así, pero entonces, ¿con quién habló Cole?

	Se mete en el agua, acercándose cada vez más hasta que mi corazón late en mi garganta y mis pulmones se sienten limitados. Incluso en la oscuridad, sus ojos siguen brillando de forma provocativa, y se siente como si me estuviera follando con los ojos. Me hace acobardarme bajo el agua hasta que me cubre la barbilla, como si ocultara el hecho de que mi cuerpo se inclina hacia el suyo.

	—Verdad o reto, Monica… —repite—. ¿Qué va a ser?

	—Sólo si yo voy primero —respondo, quedándome quieta a pesar de que su sexy cuerpo se eleva sobre el mío.

	—Atrevida —responde—. Pero voy a jugar. Verdad.

	—¿Quién te dijo todas esas cosas sobre mí? —Pregunto.

	Él sonríe. —Pregunta equivocada… Pero bien, si realmente te importa tanto, su nombre era Jenny.

	Mis ojos se abren de par en par. Jenny. ¿Cómo “la mejor amiga de Layla la perra-Jenny”? ¿La misma Jenny que intimidó a Sam e hizo cosas despreciables? ¿Esa Jenny?

	—Parece que ustedes dos se conocen —dice.

	Y si conozco a esas putas de la Preparatoria Falcon Elite.

	Si vuelvo a ver sus caras, probablemente les daría un puñetazo tan fuerte que alguien tendría que llamar a una ambulancia. Se merecen cada centímetro de dolor por lo que le hicieron a Sam… por lo que me hicieron a mí.

	—Ella no sabe nada de mí —digo a través de los dientes apretados.

	—¿Enemigas? —Sus ojos se estrechan—. Es bueno saberlo.

	—Olvídalo —digo. No quiero darle ni una pulgada de poder sobre mí, pero supongo que ya es demasiado tarde para eso—. ¿Está ella aquí? —Pregunto porque si está, le daré mi opinión.

	Levanta un dedo. —Mi turno. —La sonrisa que sigue es insufrible—. ¿Verdad o reto, Mo?

	Suspiro en voz alta y cruzo los brazos. Supongo que tendré que posponer mi búsqueda de Jenny. —Bien. Reto.

	Parece decepcionado. —La gente dice que tienes demasiado miedo de probar algo nuevo. Así que te reto a que saltes de esa cornisa.

	Resoplo. —¿Qué? ¿Esa roca sobre la que estabas parado? Fácil.

	Señala una mucho, mucho más grande. —Esa.

	Todo mi cuerpo se vuelve rígido sólo por la altura. Joder. ¿Voy a hacerlo o voy a ser un gallina, como Jenny le dijo que era?

	Que se joda Jenny. Puede que estuviera allí mirándome cuando Layla nos hizo toda esa mierda a Sam y a mí, pero no me conoce. Y lo que sea que haya escuchado de su boca es una maldita mentira descarada…

	Así que lo paso y salgo del agua, dirigiéndome directamente a esa roca. Subo hasta la cima y lo miro, sonriendo allí mismo en el agua. Es muy alto, carajo.

	—¿Tienes miedo? —grita.

	Sacudo la cabeza. Nunca tuve miedo de nada, hace mucho tiempo cuando… antes de que todo esto sucediera…

	Quiero recordar lo que se siente. Lo que es no tener miedo a nada en este mundo. Sentirse invencible y en la cima del mundo.

	Así que grito en voz alta, —¡Ahí voy, carajo!

	Y salgo corriendo a las profundidades.

	Es breve pero rápido, tan rápido que apenas puedo respirar, y luego golpeo el agua con los pies primero. El agua fría despierta mis sentidos, y el torrente de adrenalina que sigue se siente muy bien.

	Cole me anima con unos cuantos aplausos. —Sabía que lo tenías dentro de ti.

	—Oh, cállate, —respondo, salpicándole un poco de agua.

	Pero eso no lo perturba. En vez de eso, se acerca cada vez más hasta que volvemos a estar frente a frente, mi corazón sigue latiendo en mi pecho.

	—Verdad o reto —digo, mientras mis ojos luchan por no seguir las pequeñas gotas de agua que caen por su pecho tatuado.

	—Verdad —responde, su voz tan seria como la mirada en su cara.

	—¿Por qué me intimidas? —Pregunto.

	Baja su cabeza para encontrarse con la mía. —Porque necesito que me odies.

	Jadeo. —Pero… ¿por qué?

	Esa sonrisa familiar aparece de nuevo en su cara. —Una pregunta, Mo.

	Joder. Ojalá hubiera hecho una mejor.

	—Verdad o reto.

	—Verdad. —No creo que me vaya a gustar esto, pero no me apetece otro de sus retos.

	—Sentiste algo cuando te besé, ¿verdad?

	Mi corazón se hincha.

	Joder.

	No me esperaba eso.

	No te pierdas. Monica. No es real. Nada de esto lo es. Es un jugador. Alguien que juega con corazones y mentes. Alguien a quien le gusta ganar sólo por el bien de ello.

	—No —respondo, tratando de sacudir este temor.

	La mirada en su cara es muy seria ahora. —No me mientas. No es así como funciona este juego.

	—Demuéstralo —respondo, mirándolo fijamente—. Demuestra que estoy mintiendo.

	Su mano alcanza mi rostro. No me estremezco, el simple toque de su mano en mi piel me congela. Su palma me cubre la mejilla, y me derrito en él mientras su pulgar roza mis labios, tirando de uno hacia abajo mientras se desliza cada vez más lejos.

	—¿Es eso un reto? —pregunta con una voz ronca.

	No sé cómo responder sin tartamudear. Mi mente va en círculos, tratando de decirme lo malo que es esto, que no debo acercarme. Pero todo lo que quiero es que me bese.

	Y cuando asiento, he sellado mi propio destino.

	Porque con sus manos, él agarra mi rostro y aplasta sus labios contra los míos.


Capitulo 15

	 

	 

	Cole

	 

	La beso fuerte y rápido, incapaz de impedirme ir más lejos.

	Lo intenté. No tengo ni idea de que me esforcé tanto por no acercarme a la única chica que se supone que no debo tener. La chica que está irrevocablemente conectada con la persona que más odio. La misma persona que me advirtió que me mantuviera alejado.

	Pero no puedo. No puedo alejarme de esta chica, aunque debería.

	Aunque probablemente la destroce…

	Ya no me importa.

	Yo jodidamente la deseo, no necesitaba besarla ahora mismo, así que estoy tomando lo que es mío.

	Ella ha anhelado esto tanto como yo. Puedo saborearlo en sus labios, sentirlo en su cuerpo que está presionado contra el mío. Nuestra conexión era obvia desde el principio, pero ambos sabíamos que éramos malos el uno para el otro. Yo tomo y tomo y tomo hasta que me sacie. Uso a las chicas como uso la fama, para la auto gratificación, y ella lo sabe.

	Es por eso que la presioné, por lo que necesitaba que me odiara.

	Porque si me deja entrar… la destruiré.

	La convertiré en una chica débil, torpe, tonta, como todas las demás, hasta que no quede nada más que la ruina cuando termine.

	Pero esta chica… esta chica es diferente.

	No quiero ser sólo codicioso. Quiero darle todo lo que tengo. Y eso no es algo que haya sentido antes.

	Mi boca no puede dejar de aferrarse a la suya en la desesperación, casi como si me matara no hacerlo. No sé qué es lo que tiene ella que me hace tan frenético, tan hambriento de probar. Tal vez es la novedad, o tal vez es porque ella está prohibida.

	O tal vez mis labios puedan descubrir la verdad debajo de sus mentiras.

	Porque por mucho que desee reclamarla como mía y hacer lo que quiera con ella, otra parte de mí aún quiere saber qué es lo que la motiva.

	Sus ojos se cierran lentamente mientras la beso profundamente, mi lengua se desliza rápidamente para reclamarla completamente. No me importa si ella piensa que esto está mal; sé que lo quiere. No se defiende, no me empuja, ni siquiera se acobarda cuando la destrozo y no dejo nada intacto.

	Mi mano se enrosca alrededor de su cintura para acercarla a mí, el agua fría le roza la piel, poniendo la piel de gallina a su alrededor. O tal vez eso es por mi culpa…

	Una sonrisa se forma en mi boca, y abro mis labios de los suyos para mirarla desde debajo de mis pestañas. —Mentirosa.

	—¿Qué? —Sus ojos se abren de golpe.

	—Sentiste algo… —Mi lengua se dispara cuando sus ojos se abren, y la realización de su propia atracción hacia mí la sacude hasta la médula—. Verdad o reto… Mo.

	Su labio se mueve mientras frota su pulgar a lo largo del borde, casi como para borrar mi marca. Pero mis besos dejan más que una simple mancha en sus labios, y ella lo sabe.

	—Reto…

	La palabra se le escapa de los labios antes de que se dé cuenta.

	Antes de que entienda las consecuencias de sus palabras.

	Y se cubre la mano con la boca, casi como para empujar la palabra hacia adentro.

	Pero la he oído.

	Definitivamente escuché.

	Y estoy jodidamente listo para convencerla.
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	Monica

	 

	No supe lo que dije hasta que ya se me había escapado de la lengua.

	Reto.

	La palabra resuena una y otra vez en mi mente.

	No quise decir eso.

	Pero mi mente estaba ausente.

	Completamente aturdida por lo que acaba de hacer.

	Me besó, en ese mismo momento, cada uno de ellos ardientemente caliente. Exigentes. Codiciosos. Calientes. Como si su vida dependiera de ello, y yo los anhelaba a todos.

	Pero mi corazón me está traicionando ahora.

	No le gusto a Cole.

	Cole no me desea.

	Quiere ser dueño de mí, como un premio que pueda poner en un pedestal y mostrar a sus compañeros. Y sé esto… entonces, ¿por qué es tan difícil apartarlo? ¿Ignorar sus avances y dejarlo ir?

	No quiero ser otra de sus víctimas, pero cada vez me cuesta más jugar al gato y al ratón… y no sé si estoy preparada para saber qué pasará cuando termine el juego.

	Me está usando, tratando de llegar a mí … pero ¿por qué? ¿Qué tengo de especial?

	¿Qué soy la chica nueva? ¿Una que nunca ha tenido?

	¿O es algo más?

	¿Algo que él sabe… y que yo no le dije?

	—Te reto… —Una sonrisa malvada se extiende en sus           labios—. A no venir.

	Hay un brillo en sus ojos que me hace temblar, mientras baja su cuerpo cada vez más hasta que desaparece bajo el agua. Está tan oscuro que no puedo ver dónde está, sólo que se ha ido.

	Y por alguna razón, eso me decepciona.

	Joder.

	Odio lo que me ha hecho, que me haya desesperado tanto por más con un simple beso que lo consume todo.

	De repente, su cabeza sale del agua de nuevo cerca de un pequeño rincón, debajo de un montón de árboles colgantes. Me mira con una sonrisa maliciosa, y luego se hunde de nuevo.

	¿Se supone que debo seguirlo o no? Pero entonces, ¿por qué me retó a no hacerlo?

	Nado hacia él, curiosa por lo que está planeando. Aunque no debería acercarme, no puedo evitarlo de todas formas. Es un chico malo, pero aún quiero saber por qué juega conmigo. Por qué tenía que ser yo específicamente.

	Pero mientras miro debajo de las hojas que se sumergen en el agua, no hay nadie allí. —¿Cole?

	¿Por qué me llevaría desde el medio del lago hacia un pequeño hueco fuera de la vista de la fiesta, sólo para desaparecer? No tiene sentido.

	De repente, aparecen dos manos por detrás. Una me envuelve la cintura y la otra me cubre la boca mientras grito.

	—Shh… No queremos que los demás nos oigan ahora,      ¿verdad? —Cole me susurra al oído.

	Sacudo la cabeza mientras baja un poco la mano. —Pensé que te habías ido.

	Me sonríe al oído, sus labios rozan mi piel. —¿Crees que te dejaría así? ¿Todo hambrienta y desesperada por más?

	Mi ritmo cardíaco se dispara a la estratosfera mientras me empuja contra su cuerpo duro como una roca, sus pantalones tensos por la necesidad.

	—No estaba…

	—Shh… —interrumpe, su mano se desliza alrededor de mi garganta—. No más mentiras, Mo… Pediste un reto. Aquí está tu reto…

	Su mano se desliza por mi cintura, hasta mi bikini, y se desliza por dentro. Jadeo, mi boca abierta, pero no sale ningún sonido mientras me aprieta ligeramente la garganta. Sus dedos me abren el coño, y se desliza entre ellos con facilidad.

	Ya ha hecho esto antes, y aún así, no impide que mi cuerpo se haga papilla en sus brazos. Tenía razón cuando dijo que tenía hambre de más, pero nunca lo admitiré. No lo admitiré. No puedo. Él es el malo, el tipo del que debo huir tan rápido como pueda.

	—Ambos sabemos que esto es lo que realmente                          quieres —murmura, plantando un dulce y pecaminoso beso justo debajo de mi oreja—. En secreto, has estado soñando con tener mis labios sobre ti y mis dedos dentro de ti.

	Mete dos dedos dentro, y yo contengo la respiración, con miedo de gemir en voz alta si no lo hago. Los mete y saca y me rodea el clítoris, causando deliciosas ondas de choque por todo mi cuerpo.

	—¿Crees que no te vi prácticamente adulándome en el ensayo de la banda? Me has estado anhelando desde el primer día que nos conocimos, —murmura, y su lengua se extiende para dibujar una línea desde mi oreja hasta mi hombro como si fuera a marcarme como una presa—. Y te digo que he estado esperando hasta que finalmente cediste.

	—Joder… —Gruño mientras él aumenta su ritmo.

	Lo odio por hacer esto, lo odio por saber exactamente lo que quiero y dármelo, aunque sé que no deberíamos. Él sabe que no debería, y aún así, lo hace sólo por el bien de ello. Sólo para poder decir… que ha ganado.

	—¿Por qué harías esto? —Murmuro, casi incapaz de recuperar el aliento mientras me folla con los dedos tan rápidamente y sin reservas.

	—Te dije… deberías haber escuchado a tus amigas cuando te advirtieron sobre mí.

	Demasiado tarde.

	Ya me he zambullido.

	Debí haber parado cuando todavía tenía una oportunidad, cuando todavía podía resistir.

	Pero con una mano en todo mi cuerpo, tocándome en lugares que no sabía que quería ser tocada, me estoy perdiendo. Su mano roza mis senos hasta que mis pezones están en su punto máximo, y desliza mi bikini a un lado para liberarlos. Un gemido gutural y animal emana de su boca, y el sonido me hace arder.

	Joder. Nunca supe que podía caer tan fuerte por cualquier tipo.

	Hasta que apareció el maldito Cole Travis y puso todo mi mundo patas arriba.

	—¿Ves? Estás mojada a borbotones —gime en mi oído, tirando de mi pezón—. Tus mentiras no funcionarán conmigo.

	—No son mentiras —siseo, casi incapaz de controlarme porque está golpeando ese punto dulce.

	Sigue frotándome hasta que estoy a punto de estallar, y no creo que pueda evitar que suceda.

	Una mano me rodea el cuello, apretando mientras inclina mi cabeza para permitirse ver mejor mis pechos. Su polla está totalmente erguida, golpeando mi culo, rogando para unirse a la diversión, y mis ojos casi ruedan en la parte posterior de mi cabeza.

	Dios, odio que haga lo que hace tan bien que casi me hace querer rogar por más.

	—Te odio. —siseo.

	—Bien… Eso hace que esto sea más divertido —gime, y continúa tocándome hasta que llego a ese borde—. Vamos entonces, Monica. Muéstrame cómo se ve cuando te desmoronas.

	—Joder —gruño, no queriendo darle esa parte de mí.

	Pero es demasiado tarde.

	Demasiado jodidamente tarde para evitar que el tsunami me arrolle con dulces y deliciosas olas. Mi cuerpo se acalambra y convulsiona contra él, mi coño se aprieta mientras entra y sale.

	Una sonrisa victoriosa se empuja contra mi oreja. —Perdiste, Mo.

	—¿Qué? —Estoy jadeando mientras él saca sus dedos de la parte de abajo de mi bikini.

	Con arrogante fanfarronería, dice, —Perdiste el desafío.

	La dichosa intoxicación que me llevó a la deriva se hace añicos y se convierte en polvo.

	Me salgo de sus brazos y me ajusto el bikini antes de volverme hacia él. —¿Para eso hiciste esto? ¿Un reto?

	Él juguetonamente se lame los labios. —Te dije que no te vinieras…

	¿Eso es lo que quiso decir?

	Pensé que estaba hablando de seguirlo. Nunca en mi mente pensé que significara… esto. Él, tocando mi coño, besándome bajo la luz de la luna, sólo para hacerme venir para un juego estúpido. Todo esto, sólo para jugar con mi cabeza. No puedo creerlo.

	El fuego estalla en mi vientre. —No puedes estar hablando en serio. Tú… ¿me hiciste esto sólo para ganar un estúpido juego?

	Me mira fijamente sin decir una palabra.

	Sacudo la cabeza. —Lo sabía. —Debí haber escuchado esa voz dentro de mi cabeza diciéndome que no le siguiera la corriente, que no le diera ni una pulgada de mi tiempo. Pero lo hice de todas formas… ¿y por qué? Porque en el fondo, estoy tan desesperada como él dijo que estaba.

	—Eres un maldito imbécil, Cole Travis —le digo, con lágrimas en los ojos.

	Su nariz se mueve con rabia en el momento en que digo la palabra imbécil. —No lo hagas.

	—¿Qué? Decir que eres un imbécil? —Estoy furiosa, así que grito en voz alta—: ¡Cole Travis es un maldito imbécil!

	Espero que todos lo hayan oído. Eso parece, a juzgar por las risas que vienen de algún lugar al otro lado del lago. Y los orificios nasales de Cole lo demuestran.

	—Olvídalo. Olvida que esto ha pasado —añado, y me doy la vuelta y trato de nadar, deseando poder olvidar todas las cosas pecaminosas que me hizo y lo mucho que me gustó.

	—No sabes lo que has hecho, Mo —dice con los dientes apretados.

	Mis ojos se estrechan cuando me detengo en medio del agua. ¿Era eso una amenaza?

	Pero antes de que pueda preguntar, ya se ha desvanecido.

	Desapareció bajo las oscuras aguas del lago… igual que mi frío y derretido corazón.


Capitulo 16

	 

	 

	Monica

	 

	No he vuelto a ver a Cole esta noche.

	No es que quisiera hacerlo.

	Probablemente me mortificaría si le viera bailando con otras chicas después de lo que me hizo. Me hizo sentir débil, vulnerable, y le dejé hacerlo voluntariamente.

	Debí haber dado pelea, debí haberlo alejado, debí…

	Pero ya es demasiado tarde.

	No puedo retractarme de lo que hice, no puedo deshacer su estúpido juego.

	Cole Travis me marcó, al igual que todas sus otras preciadas victorias.

	Que se joda.

	¿Quería que lo odiara? Tiene su deseo.

	—¿Monica? No has dicho una palabra, ¿estás bien? —Mel pregunta mientras estamos juntas en el auto.

	Nade todo el camino a través del lago sólo para decirle que quería ir a casa. No podía soportar quedarme un minuto más. Si no hubiera dicho que estaba bien, probablemente me habría ido sin ella. Con un taxi o a pie, siempre y cuando pudiera escapar de la escena del crimen.

	Mi cuerpo aún está frígido por el agua, y estoy temblando en su lugar. Me he secado rápidamente antes de saltar al auto, pero no es suficiente para quitarme la vergüenza.

	—¿Mónica? —Mel me agarra del brazo y me saca de mis pensamientos.

	—¿Eh? Uh … sí … estoy bien —miento, no queriendo hacer de esto un asunto más grande de lo que ya es.

	—¿Estás segura? Porque no lo parece —dice.

	Miro por la ventana, deseando poder borrar de mi mente lo que pasó, pero no puedo dejar de pensar en sus manos y labios por todo mi cuerpo y lo bien que me hizo sentir… y lo mucho que me derrumbé cuando me di cuenta de que todo era un juego para él.

	—No —digo, sacudiendo la cabeza. Es la primera vez que he sido honesta con ella.

	—¿Qué pasó? —pregunta—. ¿Alguien te hizo daño?

	—Cole —digo a través de los dientes apretados.

	Me agarra y me da la vuelta para enfrentarla. —¿Te hizo algo?

	Lo medito por un segundo. No estoy segura de querer decírselo.

	—Puedes confiar en mí —dice—. Prometo que no se lo diré a nadie.

	—¿De verdad? —Le digo—. En realidad no lo detuve. Ese es el problema.

	Ella ladea la cabeza y suspira. —Oh, Monica…

	Agarro mi toalla más cerca. —Debí haber confiado en ti. Me advertiste sobre él. Y aún así me enamoré de él.

	—No es tu culpa. Es sólo lo que él hace. —Me rodea con su brazo—. No te castigues por él.

	—Lo sé… es sólo que… es duro. Es duro olvidarlo cuando él lo hace tan difícil —me burlo.

	Ella se ríe. —Sí, no eres la primera en decir eso.

	—Ha tenido muchas, ¿no? —Pregunto.

	—Oh, sí. —Ella pone los ojos en blanco—. Por docenas. Normalmente, no duran más de un mes.

	Yo resoplo. —Ni siquiera duré un día.

	—Aw, ven aquí. —Me abraza fuerte—. Que se joda ese tipo. No vale la pena molestarse.

	—Lo sé, especialmente con mi equipaje —respondo.

	—¿Equipaje? —Ella me mira.

	Mierda, lo olvidé, nunca se lo dije.

	Me froto los labios. —Ah, no es nada. —Me encojo de hombros.

	No estoy segura de querer derramar los frijoles hacia ella, aunque estuve cerca. Esto es algo con lo que tengo que lidiar por mi cuenta. Mel no tiene nada que ver con mis problemas.

	—Oye, puedo pegarle un puñetazo por ti, si quieres —bromea.

	Yo me río. —No tienes que hacer eso por mí, pero aprecio la idea.

	—Oye, puede que seas la chica nueva, pero también eres mi amiga, Mo. —Ella sonríe—. No me gusta ver que mis amigos salgan heridos.

	—Eres una buena amiga —respondo—. En realidad, la única amiga que tengo ahora mismo. —Resoplo.

	—Vamos, ¿no puedes estar tan sola? —Ella levanta una ceja.

	—Bueno, siempre está Sam, pero está en algún lugar de fiesta con gente de mi antigua escuela, supongo. —Me encojo de hombros.

	—Ella es tu mejor amiga, ¿verdad? —pregunta—. ¿Por qué no la invitas a unirse a nosotras alguna vez? —Ella agarra su teléfono y me lo entrega—. Toma, añade su número. La agregaré al grupo de conversación.

	—¿Qué? ¿Estás segura? —Yo murmuro con incredulidad.

	—Sí, por supuesto. —Ella sonríe—. Cuantos más, mejor. Y si se parece a ti, estoy segura de que será divertida. —Ella guiña el ojo.

	Bueno, supongo que esta miserable noche podría tener un resquicio de esperanza. 
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	Cole

	 

	Estoy afinando mi guitarra, pero cada vez que toco una nota, me recuerda el hecho de que tendré que tocar estas canciones de nuevo. Las mismas canciones que toqué mientras Monica me miraba. Y no puedo quitarme esos ojos de la cabeza. Ese cuerpo que se curvó tan hermosamente en la palma de mi mano, esos labios que anhelaban más, ese coño mojado y dolorido suplicando ser aliviado.

	Joder.

	Nunca he tenido esto antes, no con ninguna chica, y es exasperante. Es sólo una maldita chica, alguien que me intriga por la protección de Ariane, nada más.

	Sacudo la cabeza, tratando de olvidarla, pero cuanto más lo intento, más pegajosa se vuelve su imagen. Igual que el odio alimentado por la rabia que había en sus ojos cuando se dio cuenta de que gané el desafío.

	Siempre me ha gustado ganar, especialmente a las chicas. Se enamoran de mí en masa, y disfruto de la atención. Seducir me resulta fácil, pero hay algo en esta chica que hace que no sea tan fácil dejarlo ir como lo fue con todas las demás. Normalmente, ya habría seguido adelante… pero ahora mismo, sólo puedo pensar en ella, y me está volviendo loco.

	Gruño en voz alta y dejo mi guitarra a un lado. ¿Qué carajo me pasa?

	Tristán entra en la habitación con una sonrisa radiante en su cara. —Amigo. Mira esto. —Sostiene un sobre cerrado—. Lo encontré en el buzón de correos.

	—¿Qué es? ¿Más correo de fans? —Pregunto, esperando un montón de mensajes efusivos.

	—No, idiota. Es una invitación. —Golpea el sobre en una mesa delante de mí—. De los estudios DAP.

	Mis ojos se abren de par en par. Estudios DAP. Es la agencia de grabación más prestigiosa del estado. Les enviamos una muestra de nuestro trabajo hace unos meses, pero no nos respondieron. Siempre pensé que nos rechazaron y que no volveríamos a oír hablar de ello.

	—Mierda —respondo, levantándome para recoger el sobre.

	—Lo sé —dice Tristán con una sonrisa en la cara—. Ábrelo.

	Lo recojo, pero luego me doy cuenta de que el resto de la banda no está aquí. —Deberíamos esperar a los demás.

	—Benji, claro… —Frunce el ceño—. Pero, ¿desde cuándo te preocupas por Michael?

	Me encojo de hombros. —Somos una banda. No me gusta, y no tengo que hacerlo, pero al menos puedo ser un hombre al respecto.

	Pone una cara divertida. —Estoy impresionado.

	Le doy un golpe juguetón. —Oh, cállate.

	—No, hablo en serio. Sé que ha sido difícil desde… bueno, ya sabes. —Sus ojos se alejan de los míos, y de repente, el aire se siente espeso con palabras no dichas.

	Sabe que echo de menos a Jayden. Era nuestro guitarrista número uno, y nunca pude igualar sus solos. Pero a veces, la presión de estar en una banda famosa es demasiado, y le afectó de la peor manera. Las drogas lo mataron… y su muerte fue una llamada de atención para mí.

	—Yo también lo extraño —dice Tristán, y me pone una mano en el hombro.

	Asiento en respuesta, pero mientras miro hacia arriba, ahí está, marchando por los pasillos.

	Mónica Romero, la única chica que logra captar mi atención no una sino dos veces.

	No me mira aunque ambos sabemos que sólo pasa por este pasillo para verme tocar. Hoy no me presta atención, ni una sola mirada, y por alguna razón, eso me da ganas de gritarle. Es exasperante, y no sé por qué.

	Joder.

	—¿Cole? —Tristán murmura, estrechando sus ojos hacia          mí—. ¿Qué fue eso?

	Para cuando se da la vuelta para ver lo que estoy mirando, ya se ha ido. —Nada —respondo, y doy un golpe con mi pie para lidiar con el impulso de correr tras ella.

	—¿Nada? —Él sacude la cabeza—. No, reconozco esa mirada.

	—¿Qué mirada? —Lo miro con una ignorancia fingida.

	—Esa mirada —responde—. Está mintiendo.

	—No estoy…

	—Era una chica, ¿no? —dice, con la mandíbula caída—. Es por eso que has estado actuando fuera de sí últimamente.

	—No, sólo estoy tenso por el nuevo montaje, eso es todo.

	Me lo quitó de encima como si fuera culpa de Michael, pero Tristán tiene razón.

	Se ríe y se muerde el labio como si le excitara verme alterado por una chica. —¿Quién es?

	—Nadie —respondo, poniendo una cara.

	—Oh, vamos. —Pone los ojos en blanco—. Tienes a las chicas siguiéndote durante días. Debe haber una que te distrae mucho.

	Dios, odio cuando escarba. —No es una chica, sólo… no es importante.

	Joder. Puede que haya dicho demasiado porque está completamente callado y me juzga con una simple mirada.

	—Vaya —murmura—. Debe ser muy buena para que la protejas así.

	—¿Protegerla? —Me acerco más—. No estoy protegiendo a nadie. Ella no significa nada para mí.

	—Bien… —Lanza su bolsa sobre su hombro—. Sigue diciéndote eso. Mientras ella no se interponga en el camino de eso. —Señala el sobre.

	—No lo hará —le digo.

	Pero ya se ha dado la vuelta y ha lanzado su dedo al aire mientras sale por la puerta.

	—Joder… —Gruño, mirando el sobre justo delante de mí.

	Mucho depende de esta carta.

	Si nos escribieron de vuelta, eso significa algo. Algo importante por lo que hemos estado trabajando toda nuestra vida.

	Tristán tiene razón.

	Nada puede interponerse en el camino.

	Ni siquiera descubrir los secretos de Monica Romero.
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	Monica 

	 

	No esperaba mi primera clase sin Mel, sino con Cole. Pero aquí estoy, caminando directo a la trampa mortal. Desafortunadamente para mí, se me ha adelantado, cuando lo veo sentado en su asiento habitual al fondo de la sala, con una mirada malhumorada mientras mira por la ventana.

	Trato de estar callada, pero la maestra inmediatamente dice:          —¡Monica! ¿Tienes ese papel para mí?

	Lo olvidé por completo. —Oh, claro —murmuro, escarbando en mi bolsa—. Aquí está. —Lo coloco en su escritorio—. Siento haber llegado tarde.

	—Está bien —responde ella—. Siempre y cuando me lo digas por adelantado.

	—Por supuesto —digo, asintiendo con la cabeza.

	Toda la clase debe pensar que tiene favoritos, pero mi madre le habló de mis… problemas, y ahora la profesora está dispuesta a darme más tiempo para hacer mis cosas por las citas con el terapeuta que tengo. O tenía… al menos… porque no pensaba asistir más.

	Pero tal vez esa decisión fue poco apresurada.

	Mientras busco un asiento, el único disponible está justo al lado de Cole.

	Y la mirada mortal en sus ojos, como si fuera la peor persona del mundo que se sienta a su lado, me hace tragar.

	No planeaba acercarme a él pronto, pero supongo que no tengo elección si quiero asistir a esta clase.

	Cada paso que doy en su dirección parece hacer que la mirada en su rostro sea cada vez peor, casi como si me advirtiera que no me acerque o me hará algo. Joder.

	Agarrando mi bolso, me siento y me inclino lo más lejos posible de él mientras estoy lo más callada posible. La profesora ya ha empezado la clase, así que no hay tiempo para ponerse cómoda en esta incómoda situación.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —gruñe de repente.

	Me lleva unos segundos formar una buena respuesta a ese descarado ataque. —Asistiendo a la clase como se supone que debo venir. —Miro hacia él—. ¿Tú?

	—Pensando en salir de la cárcel —me responde.

	Su voz tiene un límite. Casi como si se hubiera tomado un disgusto personal conmigo.

	¿Es porque lo llamé imbécil? Puede ser. ¿Se lo merecía? Claro que sí.

	—¿Quieres arruinar tu educación? —Me encojo de           hombros—. Adelante.

	—Mejor que pasar la próxima hora cerca de ti.

	Le lanzo una mirada mortal. —Vaya, eso es un golpe bajo, Travis. Incluso para ti.

	Levanta la ceja. —¿Travis? ¿Ahora estamos en base al apellido? Bien, Romero.

	Levanto el dedo medio. —No estoy interesada en una conversación contigo.

	—Sin embargo, pareces muy molesta por mí —responde.

	—No, en absoluto. —Abro mi libro y trato de leer, pero su constante mirada llena de rabia lo hace difícil. Pongo mi puño en la mesa y lo miro fijamente—. ¿Qué es lo que quieres?

	—¿De ti? Nada. Absolutamente nada —responde con una voz ronca que presiona todos mis botones. Otra vez.

	—¿Entonces por qué me miras así? —Pregunto, tratando de no molestarme, pero él lo hace difícil.

	Se apoya en su puño. —Es difícil mirar a otra parte cuando estás constantemente en mi cara.

	—No lo estoy —me burlo.

	—Siempre siguiéndome, aterrizando justo en mi regazo…

	¿Aterrizar en su regazo? Dios, el maldito nervio de este tipo.

	—Eso no es verdad, y lo sabes —digo, tratando de no romper el lápiz en mi mano.

	—Claro… por supuesto que no lo es —responde.

	Devuelvo mi atención al libro y me digo a mí misma que no lo mire.

	Sin embargo, cuando empieza a pincharme en el costado, se hace muy, muy difícil no gritar.

	—Basta —digo a través de los dientes apretados.

	—¿Por qué lo haría? —responde, y sigue pinchándome.

	Agarro el bolígrafo que tiene en sus manos y lo tiro. —No hice nada para merecer esto, y lo sabes.

	Una ceja retorcida se levanta. —Oh, ¿en serio? ¿Y qué hay de esa noche en el lago?

	Mis mejillas se ponen rojas y mis pupilas se dilatan. No puedo creer que mencionara eso en clase.

	—Tuvimos una conversación —respondo.

	—¿Llamas a eso una conversación? —se burla.

	—Cállate —gruño en voz baja.

	—Oblígame —responde.

	Ojalá no lo mencionara, ojalá pudiera enterrarlo para siempre y no volver a pensar en ello, pero lo hace imposible.

	—Todavía piensas en ello, ¿no? —musita, acercando cada vez más su mano como una araña que se escabulle por la             mesa—. Piensas en mí tocándote… besándote…

	Me estremezco en mi asiento, tratando de fingir que todo ocurrió en mi cabeza en lugar de la realidad, pero es muy difícil cuando me confronta así.

	Se tira de la camisa. —No puedo culparte.

	—Oh Dios mío… —Pongo los ojos en blanco—. Estás tan lleno de ti mismo.

	—¿Qué? ¿Crees que no sé lo que hago? —Ladea la cabeza.

	—No, ilumíname —respondo.

	—Podría contarte cuánto disfruto poniendo a las chicas de rodillas… —dice, su voz tan ronca que me recuerda a él susurrándome cosas sucias al oído en el agua, y hace que se me ponga la piel de gallina en los brazos—. O podría torturarte sin que me importe una mierda.

	Golpeo mi lápiz contra el escritorio. —Te gusta esto, ¿no? Te gusta verme retorcerme. Sólo eres un maldito matón. 

	—¿Un matón? Es la primera vez que lo escucho —responde de una manera distante que muestra lo poco que me toma en serio.

	—Tal vez es la primera vez que una chica se defiende —le gruño. No puedo quedarme aquí. Lo intenté, lo intenté de verdad, pero es tan odioso que no puedo terminar esta clase. Simplemente no puedo.

	—Jódete, Cole Travis. ¿Querías que te odiara? Tienes tu puto deseo —digo con los dientes apretados, y agarro mi bolso, meto mis libros y bolígrafos dentro, y me voy, con los ojos de todo el mundo apuntando a mi espalda.

	Pero no me importa. Déjalos que miren. Déjenlos saber que Cole Travis no es el ídolo que ellos creen que es.


Capitulo 17

	 

	 

	Monica

	 

	—Así que… cuéntame todo sobre tu nueva escuela. ¿Cómo es ser la chica nueva? —Sam me pregunta mientras se desliza una cuchara fría de helado en su boca—. Y esta chica Melanie, ¿es una buena amiga?

	—Definitivamente —respondo—. Ella me ha salvado de malas situaciones muchas veces.

	—¿Malas situaciones? —Ella se inclina—. Cuéntame más.

	—Oh, ya sabes… chicos. —Tomo una cucharada de helado y me la meto en la boca.

	—¿Chicos? —Sus ojos se abren de par en par—. Cállate. No estás saliendo con nadie, ¿verdad? —Se ríe cuando me encojo de hombros—. Oh Dios mío, Mo. ¿En serio?

	—Yo no… sólo tengo problemas con los chicos —respondo—. Ya sabes cómo es.

	—Pensé que habías renunciado a todos los chicos —dice, dando otro mordisco.

	—Lo hice, y todavía lo hago. —Vuelvo a meter mi cuchara en mi gigantesca taza de helado—. Pero este no puede dejar de molestarme.

	—¿Molestarte? —Ella estrecha los ojos—. No me digas que estás siendo intimidada. ¿Es el mismo tipo del que hablaste por teléfono?

	Asiento y me froto los labios. —Parece que no tiene suficiente.

	—A la mierda con eso. —Ella golpea su cuchara—. ¿Cómo se llama? Voy a buscarlo en Facebook.

	—A la mierda no —digo, mis mejillas se ponen más rojas a cada segundo—. Prefiero morir.

	Ella me frunce el ceño. —Vamos.

	—Quiero decir, sin ofender, te amo, pero estoy demasiado avergonzada para mostrarte la verdad.

	Ella hace una cara, y una sonrisa se arrastra en su cara. —Ahora, realmente necesito saber.

	—¿Qué? Él es un don nadie —digo.

	Es una mentira, pero no puedo decirle la verdad… Que un jodido cantante famoso de una banda de rock tiene la vista puesta en mí, y no en el buen sentido.

	—Un don nadie, ¿eh? ¿Un matón que no puede dejar de perseguirte? —Ella menea las cejas—. Sí, no me lo creo. Este tipo te está afectando, y tú no me estás dando el jugo. 

	Sus ojos se dirigen a mi teléfono, que está delante de mí en la mesa. Las dos nos lanzamos sobre él, pero ella se las arregla para agarrarlo antes que yo.

	—¡Ja! —grita.

	—¡Sam, vete a la mierda, devuélvelo! —Le grito mientras me empuja y busca entre mis contactos y amigos de Facebook.

	—¿Dónde está? Necesito verlo. ¿Tienes su número? —pregunta ella.

	—¡No! —Intento recuperarlo, pero ella sigue evitándome con su cuerpo ágil—. No quieres meterte con este tipo, confía en mí.

	—Eso sólo me hace más intrigada —responde—. Vamos, muéstramelo.

	—¿Por qué? Es un imbécil —respondo.

	—Tal vez le voy a dar una paliza —dice ella, cruzando los brazos mientras esconde el teléfono debajo.

	Levanto la mano. —Por favor, no lo hagas. No quiero estar más avergonzada de lo que ya estoy. 

	—No te avergonzaré, lo prometo.

	—Sam… —Suspiro—. Esta es mi nueva escuela. Sigo siendo la chica nueva. No puedo estar haciendo enemigos ahora mismo.

	La mirada en su cara se suaviza. —Sólo quiero                        ayudar… —Suspira y luego me devuelve el teléfono—. No me gusta ver que te lastimen.

	—Ya lo sé. —Sonrío—. Eres la mejor amiga que una chica puede desear. —Le hago señas para que venga a mí, y nos abrazamos fuerte—. Pero tengo que lidiar con esto por mi cuenta.

	—¿Estás segura de que estás lista? Después de todo lo que       pasó, —murmura.

	Aspiro un aliento pero me ahogo un poco. —Sí —respondo aunque no estoy nada segura de mí misma—. Tengo que seguir adelante, ¿verdad?

	—Bueno, no tienes que hacerlo si no quieres. —Ella ladea la cabeza—. Quiero decir, nadie te está obligando.

	Pongo los ojos en blanco. —¿Podrías sonar más como mi terapeuta?

	Se ríe y me golpea el hombro de manera juguetona. —Ya sabes lo que quiero decir.

	—Sí… —Bajo mi cabeza—. Lo sé. Me he quemado demasiadas veces.

	Ella pone una mano en mi hombro. —Sabes mejor que nadie lo que necesitas. Y te darás cuenta de esto. Y si me necesitas, siempre estaré ahí. Ya lo sabes.

	—Lo sé —le digo.

	—Y si necesitas que Nate y yo golpeemos a alguien, también estaremos ahí —añade. Cerrando el puño, lo golpea contra su otra mano, haciéndome reír—. ¡Oh! ¡Joder! —Señala el         helado—. ¡Se está derritiendo!

	—Mierda —siseo, y ambos nos sentamos a engullirlo antes de que se arruine, y nos vemos ridículas haciéndolo. Tan ridículas que ambos estallamos en risas con la boca y el corazón llenos.
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	Más tarde esa semana…

	—¿Estás segura de que quieres ir? —pregunta mi                  madre—. Última oportunidad.

	Pongo los ojos en blanco. Me lo ha pedido tantas veces que me empiezan a sangrar los oídos. —Sí, mamá, quiero ir a este viaje escolar.

	—Prométeme que te mantendrás alejada de los cuartos de los chicos —dice, dándome golpecitos en el pecho—. Son mentirosos y tramposos y…

	—¡Mamá! —Digo con los ojos abiertos—. Por favor.

	—Lo sé, pero tengo miedo… —Me agarra de los hombros y suspira—. No quiero que salgas lastimada. Se siente tan… pronto.

	—Estoy bien —le digo—. Y todo va a estar bien.

	—No te metas en problemas —dice, mirándome a los ojos—. Sé que quieres hacerlo, pero aún no estás lista.

	Levanto una ceja. —Eso no depende de ti para decidir.

	—Lo sé, pero ya sabes lo que dijo tu terapeuta —dice ella.

	—Mi terapeuta quiere que vaya a mi propio ritmo, que es exactamente lo que estoy haciendo —respondo—. Relájate, mamá. Yo me encargo de esto. Confía en mí.

	—Está bien —Ella sonríe y luego me lleva a un abrazo—. Oh, Monica. Ya no quiero preocuparme tanto.

	—Entonces no lo hagas —le digo—. Ya lo superé.

	La gente siempre dice que decirlo en voz alta te hace creer en tus propias palabras, así que espero que funcione.

	—Si lo dices, te creeré —dice, y luego me da una palmadita en los hombros una vez más—. Adelante entonces. No quieres llegar tarde.

	—Gracias, mamá. —Me tiro el bolso al hombro y saco las llaves del auto del bolsillo.

	—Pero si alguno te da algún problema, llámame y te recogeré enseguida, sin hacer preguntas. ¿Entendido? —grita mientras estoy a punto de salir por la puerta.

	—¡Lo tengo, pero no será necesario! —Grito de vuelta cuando la puerta se cierra detrás de mí.

	Me alegro de haber salido de allí antes de que me hiciera dar un resumen completo de todas las actividades que planeamos hacer. Ni siquiera sé, para ser honesta, no lo he comprobado. Acabo de ver que íbamos a un gran albergue con cabañas en el bosque en las montañas y pensé que sería una distracción increíble del fiasco anterior en el lago. Además, Mel me invitó a ser su compañera de litera, así que no hay ningún daño, ¿verdad?

	Cole probablemente ni siquiera estará allí, ya que revisé el horario de TRIGGER antes de inscribirme, y definitivamente tienen un show el día después de que nos vayamos. No hay forma de que vayan a ir y venir así.

	Así que con el corazón aplacado, me subo a mi auto y conduzco a la escuela, donde un autobús ya está esperando en el estacionamiento. Rápidamente tomo mi bolso y corro hacia el último maestro que está parado afuera.

	—Llega tarde, Srta. Romero.

	—Lo sé, lo siento —digo, tratando de recuperar el aliento—. Mi mamá me estaba demorando. 

	El hombre no parece impresionado. —Estamos a punto de         salir. —Él ladea su cabeza hacia la puerta—. Entra y encuentra un asiento.

	—Gracias —digo, y me subo y doy un suspiro de alivio.

	Pero ese suspiro es silenciosamente sofocado por mi propio esófago.

	Cole Travis está sentado ahí mismo, en un asiento en la parte de atrás. Junto al único asiento libre junto a la ventana.

	Joder.

	Me mira con la cabeza inclinada y se toca la punta de la nariz antes de sonreír a sus compañeros de banda que están ahí detrás con él. Cuando agarro la silla, me estrecha los ojos, casi como si me retara a venir y sentarme a su lado.

	Sabe que le odio, y sabe que estoy a punto de salir corriendo y decirle al profesor que he cambiado de opinión. Pero puedo hacer esto. Me dije a mí misma que lo tengo. Se lo dije a mi madre. No puedo echarme atrás ahora.

	Así que avanzo, agarrando mi bolso, sin darle ni una pulgada de mi determinación. La mirada en sus ojos es brutal. Es como si quisiera matarme o follarme. No estoy segura de cuál se acerca más a la verdad, y hace que mi corazón palpite.

	Aún así no me impide deslizarme por sus gruesas y musculosas piernas para sentar mi culo junto al suyo.

	Pongo mi bolso debajo del asiento y miro hacia la ventana. Pero aún así es imposible escapar de la mirada ardiente de Cole.

	—Gracias por empujar tu trasero en mi cara —dice—. Lo disfruté.

	Mi cara se pone roja, pero trato de esconderla detrás de una cortina de cabello. Se burla de mí porque en su enfermiza y retorcida fantasía, es una forma agradable de pasar el tiempo.

	—¿Quién dijo que podías sentarte ahí? —gruñe.

	—Tengo derecho a un asiento, como tú —respondo—. Y como dejaste convenientemente abierto este único lugar, lo tomé. Supongo que nadie más quería sentarse a tu lado, ¿eh?

	—Un movimiento audaz —responde, riéndose como si mi comentario no le molestara—. ¿Y pensaste que era una buena idea?

	Me encojo de hombros. —Voy a hacer este viaje, te guste o no.

	Cole resopla. —¿Otra vez pensaste que era una buena                idea? —Su lengua sale rápidamente para lamer su labio, y aún así se las arregla para llamar mi atención, a pesar de que hago lo posible por no mirar.

	—De hecho, sí —respondo—. Porque asumí que no ibas a estar allí.

	Una corta pero inconfundible risa sale de su boca mientras sacude la cabeza. —Asumes demasiado, Mo.

	—¿En serio? Entonces esa actuación que tú y TRIGGER se suponía que tendrían mañana, ¿se desvaneció de repente en el aire? —Yo respondo, doblando los brazos.

	Él se ríe. —Sí… excepto que se canceló en el último minuto.

	Bueno, joder.

	Se inclina hacia atrás en su asiento y me mira con una mirada desconcertada pero divertida en su cara. —Estoy impresionado. ¿Realmente revisaste nuestra agenda?

	Mi cuerpo se vuelve frío como una piedra, y mi cara probablemente también lo muestra.

	—Interesante —añade, haciendo aún más difícil para mí recuperarme de mi vergüenza—. ¿Algo más que quieras admitir? ¿O es todo el acoso que hiciste?

	—Jesús —Le pongo una cara—. No te estoy acosando. Por favor, como si no tuviera nada mejor que hacer.

	—¿Cómo qué? —Se inclina hacia adelante, mirándome con esa misma mirada retorcida que predice problemas—. Dime… me encantaría saberlo.
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	Cole

	 

	—Como si te lo fuera a decir —responde, obviamente molesta de que le haya tocado una fibra sensible.

	Sabe tan bien como yo que ha pensado en mí. Después de la forma en que la toqué, sería difícil no hacerlo.

	Me inclino tan cerca que mis labios están casi en su oreja.               —Déjame adivinar, no puedes porque es demasiado inapropiado para que el resto de la clase lo escuche.

	Ella traga. Sabe lo que estoy insinuando, y el pensamiento probablemente ha cruzado su mente varias veces. Pero no quiere admitirlo ante mí, por supuesto. Todavía no.

	—Eso quisieras, Cole Travis —me gruñe—. Deja de jugar conmigo.

	Ladeo mi cabeza. —¿Por qué iba a hacer eso?

	—Te encanta, ¿verdad? —me reprende, alejándose de mí con desdén—. Todo es un juego para ti.

	Ella tiene razón. Me encanta este juego. Me encanta verla quebrarse. Y me encanta recoger los pedazos que caen. Porque es interesante. Emocionante. Nuevo.

	Las chicas normalmente caen sus pies por mí, pero ella no.

	Ella se niega a ceder, no pierde su determinación cuando intento tanto hacerla ceder.

	Tal vez eso es lo que me hace volver por más una y otra vez, a pesar de saber que es malo para ambos. Pero no puedo detenerme.

	Necesito más.

	Necesito saber qué la hace ser quien es.

	—Dime la verdad entonces —digo—. Dime que no te gusto. Que no me deseas. Y me mantendré fuera de tu camino.

	Ella sopla un poco, pero le toma un tiempo formar una respuesta. —No sé qué quieres de mí.

	—Esa no es una respuesta a lo que pregunté, y tú lo                  sabes, —respondo, mirándola fijamente—. No puedes decirlo, ¿verdad?

	Ella pone una cara, apretando sus labios juntos en esa forma linda y enojada que siempre hace. Como si quisiera golpear a alguien, pero no lo hará porque no puede. Que es exactamente como me siento cuando estoy cerca de ella.

	—Bien. Sí. Sentí algo esa noche en el lago. ¿Feliz                        ahora? —responde, claramente en el límite—. Vamos, agrégame a tu larga lista de conquistas. Ya no me importa un carajo.

	Frunzo el ceño. ¿Es por eso que me alejó esa noche? ¿Por qué me llamó imbécil? ¿O hay algo más?

	—¿Es eso lo que piensas de mí? —Pregunto.

	—Es lo que todos me dijeron —dice con cara seria—. Y tú también lo has demostrado.

	—¿Cómo? ¿Qué te dijeron? —Yo respondo—. ¿Dónde está la prueba?

	Ella tartamudea. —Yo… bueno… todas esas otras chicas…

	—¿Qué otras chicas? —Respondo—. Las que te dicen eso… que colecciono chicas como premios? ¿Y tú les crees?

	—Oh, deja de fingir inocencia. Sabes muy bien lo que haces. Tratas a las chicas como si fueran tus juguetes                  personales —dice, con las manos en puños—. Pero no voy a ser una de ellas. Ya no lo seré. No dejaré que me arruines el corazón, Cole.

	Coge sus audífonos y el teléfono, los enchufa y se los mete en el oído, bloqueándome. Sigo mirándola fijamente, preguntándome cuánto tiempo va a seguir así.

	Al menos me acerqué a la verdad. Puede que no le guste, pero le encantó lo que le hice en el lago. Esconde sus necesidades detrás de un velo de mentiras, pero yo veo a través de él.

	Le quito los auriculares de la oreja y le digo: —Puedes esconder todo lo que quieras, pero eso no me impedirá descubrir la verdad.

	—¿Qué verdad? —dice con las cejas fruncidas.

	Me muevo en mi asiento y me muerdo el labio. —Estás ocultando algo.

	Sus labios se separan, pero nada sigue, excepto la mirada en su rostro, que se vuelve más y más oscura a cada segundo. —¿Quién te dijo eso?

	Ladeo la cabeza. —No derramo mis fuentes. Es malo para la publicidad.

	Sus fosas nasales se ensanchan. Nunca la he visto tan alterada, ni siquiera después de decirle que gané el desafío. Su cuerpo se pone rígido cuando la dureza se asienta en su rostro como nunca antes.

	Lo que sea que le pedí, la hizo quebrarse.

	—Que te den, Cole. Esta conversación ha terminado.

	Se pone los auriculares en la oreja y mira para otro lado, decidida a no darme ninguna hora del día.

	Pero me ha dado más que suficiente. Me dio una pista.

	Que yo tenía razón.

	Ella está ocultando algo.

	Y eso sólo me ha convencido a averiguar exactamente qué es.


Capitulo 18

	 

	 

	Monica

	 

	Cuando llegamos al lugar, Cole y sus amigos no querían salir, así que salté de mi asiento y me escabullí sin decir una palabra. No iba a quedarme allí ni un minuto más con sus ojos de lobo sobre mí.

	Sus preguntas llegaron fuerte y rápido, y no esperaba ser provocada por ellas, pero lo hicieron. No tiene derecho a preguntarme sobre nada, y mucho menos sobre mis “secretos”. No sé quién le dijo qué, si fue Jenny o alguna otra perra chismosa de mi vieja escuela, pero una cosa es segura… está pescando, y no quiero esperar a que me haga decirle la verdad.

	—¡Mónica! —Mel llama, saludándome desde el estacionamiento.

	Agarro mi bolso y me acerco a ella. —Hola. Siento llegar tarde. Mi madre me dio un montón de consejos que no necesitaba.

	Ella se ríe. —No te preocupes por eso —dice—. Iba a guardarte un asiento, pero los profesores nos obligaron a llenar el autobús. Literalmente, todos los lugares estaban ocupados… —Pone los ojos en blanco—. Bueno, excepto por el de al lado de Cole.

	—Juro que dejó eso libre específicamente para mí —respondo, poniendo los ojos en blanco.

	—¿Tú crees? —Ella me parpadea un par de veces—. Quiero decir, odio decirlo en voz alta, pero ustedes dos realmente tienen algo pasando allí.

	Jadeo. —Nooooo, no pasa nada.

	No quiero que sepa lo del lago, aunque técnicamente lo sabe, no voy a contarle toda la historia.

	—Está tratando de llegar a ti —dice, poniendo una mano en mi brazo—. No le dejes. Esto de ser un playboy es sólo su problema. Le gustan las fanáticas. Quiero decir, mira. —Ella señala el frente de la entrada principal donde está el registro. Hay un montón de gente reunida alrededor de Cole y sus amigos, todos pidiendo autógrafos. Las chicas le adulan como si fuera una especie de dios, y eso hace que la bilis se me suba a la garganta.

	—¿Ves? Le encanta —dice ella.

	—Háblame de ello.

	Me da un codazo. —Sólo olvídate de él. No dejes que te haga daño otra vez.

	—Bien…

	—Y levanta la barbilla, estamos aquí, no vamos a dejar que nos estropee la diversión. —Guiña el ojo, haciéndome                 sonreír—. Vamos. Vamos a recoger nuestra litera.
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	Cole

	 

	Después de un largo y aburrido día en el bosque, finalmente volvemos a la cabaña y nos arrojamos sobre nuestras camas. Tristán logró asegurarnos una cabaña para cuatro personas, así no tenemos que lidiar con fans mientras tratamos de dormir. Quiero decir, ya ha pasado antes, y no es una experiencia agradable, salvo por las pocas veces que me he tirado a la cama con algunas de ellas. Me encantaba cuando las chicas se metían en mi cama al azar, pero ahora, sólo me interesa que esa chica sea Monica.

	Pero no estoy aquí para jugar. Estoy aquí porque nuestro concierto fue cancelado, y Tristán quería usar este tiempo para practicar frente a una multitud y con suerte prepararse para nuestra gran reunión. Porque estoy abriendo el sobre ahora mismo con los chicos mirando sobre mis hombros, ansiosos de leer cada palabra.

	Lo leímos todo de una vez, pero tres palabras son suficientes para volvernos locos. —Invitación a una audición…

	Tristán y Benjamín se abrazan y bailan juntos mientras Michael lanza un puño al aire. —¡Joder, sí! —Me abrazan y me obligan a levantarme, así que todos saltamos juntos como idiotas.

	—Somos el verdadero negocio, amigos —dice Benjamin.

	—Honestamente, pensé que nunca lo lograríamos —dice Tristan—. Pero todo es gracias a ti. —Me mira ahora.

	—No… hicimos esto juntos… — Digo, mirando a cada uno de ellos a los ojos—. Y terminaremos esto juntos también.                        TRIGGER! —Rugí, y los chicos rugieron conmigo.
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	Monica

	 

	Voy de la sala común de las chicas a la cabaña donde me quedo cuando unos gritos fuertes me hacen saltar por el camino de piedra. Casi grito por el susto. Me pregunto qué demonios es. Vino de la cabaña de al lado. ¿Tal vez alguien necesita ayuda?

	Me acerco a la cabaña, asegurándome de que nadie me vea, ya que no se nos permite acercarnos a las cabañas de los hombres según las reglas de la escuela, pero no puedo evitarlo. Necesito saber si alguien está en peligro, nunca se sabe.

	Así que subo la escalera de madera, que cruje bajo mi peso. Aguanto la respiración y me inclino hacia la puerta, escuchando. Un grupo de tipos está animando, haciendo ruidos fuertes, como de oso pardo. Suena como si estuvieran emocionados por algo y quisieran celebrarlo. Pero lo más importante… suenan como los compañeros de la banda de Cole.

	Entonces uno de ellos dice su nombre, y lo sé con seguridad. Mierda. No puedo creerlo, carajo.

	Unos segundos más tarde, la puerta se abre de golpe, y yo apenas consigo apartarme a un lado antes de que me golpee en la cara. Dos chicos, Tristán y Benjamín, salen, borrachos de euforia o algo así, no lo sé, pero nunca los he visto tan felices.

	Pero cuando salen y suben por el camino hacia la cabaña principal, donde tiene lugar toda la diversión, dejan la puerta abierta. Y una luz en el interior revela que todavía quedan dos chicos.

	Cole y Michael. Y por alguna razón, no puedo dejar de mirar a través de la pequeña rendija que queda. Aunque probablemente termine mal para mí, necesito saber en qué anda Cole. Si está planeando hacer algo para intimidarme o algo peor… llévarme abajo con él.
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	Cole

	 

	Unos segundos antes…

	—¡Joder, sí, es hora de tomar una puta copa y                           festejar! —Benjamín se jacta, golpeando el pecho con           Tristán—. Vamos.

	Tratan de arrastrarme, pero todavía estoy ocupado leyendo la carta. —¿Cole? ¿Vienes?

	—No, estoy bien —respondo.

	—Aw, vamos. Eres la mayor estrella —dice Benji—. Las chicas te están esperando ahí fuera.

	—Sólo quiero celebrarlo en privado. ¿Está bien? —respondo, sentado en el sofá.

	—Lo que sea, hermano —dice Benji, sacudiendo la cabeza. Le da un brazo a Tristán, que sigue mirándome como si no supiera qué lado elegir. Pero prefiero no lanzarme a un montón de fanáticas ahora mismo. Ya he tenido suficiente de eso por un tiempo.

	—Continúen. Diviértanse. —Los despido, y ambos salen de la habitación.

	Sólo queda Michael, que está sospechosamente callado, aunque normalmente es el que se divierte más. El miembro más joven de la banda, pero también el que más desea llamar la atención. Y ahora mismo, no está actuando como siempre, porque está rondando sobre su mesita de noche de espaldas a mí sin decir una palabra. Y no confío ni un poco en él.

	—¿Michael? —Murmuro—. ¿No vas a ir de fiesta con Tristán y Benji?

	Él mira hacia arriba y aspira. Con fuerza. Luego se pasa el dedo por la nariz. —Sí. Por supuesto. Sólo… necesitaba un segundo.

	Entrecierro los ojos y me levanto del asiento. —¿Para hacer qué exactamente? —Miro por encima de su hombro en la mesita de noche sólo para que coja una pequeña bolsa que estaba allí… Una bolsa llena de algún tipo de polvo blanco.

	Inmediatamente me abalanzo sobre él y lo agarro por el cuello.   —¿Qué demonios estás haciendo, Michael?

	—Relájate —Levanta las manos—. Es sólo un poco de coca. No es gran cosa.

	—¿Sólo un poco de coca? —La rabia alimenta mis huesos, y aprieto mi agarre—. ¿Tienes idea de lo que estás haciendo?

	—Deberías tomar un poco. Puede que te saque los nervios —dice, levantando una ceja—. El Señor sabe que tú eres el que más lo necesita.

	Le doy un puñetazo en la cara.

	Cae en el suelo de madera con una gran marca roja en la nariz. La sangre sale a borbotones.

	—¡Jesucristo, Cole! ¡Qué Mierda! —gruñe, limpiando la sangre de debajo de su nariz—. ¿Por qué hiciste eso?

	—Te dije que no te drogaras mientras fueras parte de nuestra banda —le digo con los dientes apretados—. ¿Tienes idea de lo jodidamente peligroso que es traer esa mierda aquí?

	Hace una cara y se apoya en sus codos. —¿A quién le importa una mierda? Es sólo coca. No somos los únicos chicos que…

	—¡NO ME IMPORTA UNA MIERDA! —Estoy hirviendo ahora, pero es por una buena razón.

	Sé de dónde sacó esas drogas. Reconocería esas bolsas en cualquier lugar.

	La sola idea de que el imperio de la droga de mi familia se cuele en mi sangre, sudor y lágrimas sólo para estropear todo por lo que he trabajado tan jodidamente duro es demasiado.

	Extiendo mi mano. —Dame la maldita bolsa.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—¡Hazlo! —Gruño—. O te juro por Dios que no tocar con nosotros será lo último en tu mente.

	Él traga y busca la bolsa de su bolsillo. —Eres un maldito lunático.

	Ignoro ese último comentario y llevo la bolsa directamente al baño, donde la tiro por completo. Que se vaya a la mierda. Luego enfoco mi atención en él.

	—Esta es la última vez, ¿me oyes? La última puta vez —gruño cuando se levanta del suelo—. No más pases libres. Esta es tu última oportunidad.

	Me mira con desdén en sus ojos. —¿O qué? ¿Vas a echarme de la banda? Como si los otros te dejaran.

	—Mírame —siseo—. No pienses ni por un segundo que no lo haría. Yo creé esta banda, y tengo el poder de disolverla también. ¿Quieres eso en tu conciencia?

	Parece agitado, pero no tanto como cuando mira a la puerta. Imagino que es porque quiere irse para escapar de esta angustiosa situación y así poder divertirse con los chicos y olvidar que esto ha pasado.

	Pero cuando mis ojos siguen los suyos, sé en ese mismo momento por qué su mirada se volvió letal. Y los míos también… porque la maldita Monica Romero se asoma por la rendija de la puerta.


Capitulo 19

	 

	 

	Monica

	 

	Mis ojos se abren de par en par con el shock.

	Joder.

	Me pillaron mirando, y los ojos de Cole se agitan de rabia.

	Entonces Michael se pone delante, bloqueando mi vista.

	La mirada de su cara está más allá de lo que Cole me ha dado nunca, llena de intención asesina.

	—¡Zorra escurridiza! —Michael grita.

	Antes de que me dé cuenta, la puerta se abre, me agarra del brazo y me arrastra dentro, cerrando la puerta de un portazo. Grito, pero él me cubre la boca con la mano. —No te atrevas, carajo.

	—¿Monica? —Cole gruñe—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	—Fisgoneando, eso es seguro —Michael dice, mirándome con una cara engreída que me recuerda a un bulldog—. Malditas chicas. Son todas iguales.

	Intento liberarme, pero su agarre es poderoso.

	—Ah, ah, pequeña niña. Deberías haber pensado en eso antes de intentar escuchar nuestra conversación —gruñe.

	Las lágrimas saltan a mis ojos.

	—Michael… —Cole interviene mientras se apoya en el armario cerca de la puerta—. Déjala hablar.

	Las fosas nasales de Michael se inflaman. —¿No es la misma que se topó contigo en el pasillo?

	Cuando Michael lo mira, Cole ni siquiera se inmuta, casi como si fuera reacio a admitirlo.

	—Sí, lo es. Te reconozco —dice Michael con una sonrisa maliciosa—. Eres esa chica fanática que no se cansa de nada, ¿verdad?

	Me mira con los ojos entre cerrados y baja lentamente su mano de mi boca sólo para moverla hasta mi muslo.

	—Quítame las manos de encima —gruño, cruzando las piernas para que no me toque.

	—Michael —ladra Cole.

	—¿Qué? Sólo me estoy divirtiendo. ¿Cuál es el                      problema? —replica.

	—No te desea —dice Cole, acercándose a nosotros—. Ella está aquí por mí.

	Michael estrecha los ojos. —Oh, ¿es en serio? ¿Todas las chicas fanáticas son sólo para ti? —Michael está buscando pelea, como antes, y yo estoy en su radar de alguna manera—. Te llevas toda la diversión para ti —dice deprimido.

	Este tipo tiene problemas, y Cole lo sabe, a juzgar por la mirada oscura de su cara.

	—Dinos entonces. ¿Por qué estás aquí? —Michael pregunta, todavía agarrando firmemente mi brazo—. ¿Eh?

	Le pongo una cara. —Escuché gritos, y pensé que alguien necesitaba ayuda. Obviamente, no la necesitas.

	Sonríe, pero se convierte en una risa estruendosa de inmediato. —Oh, tienes que estar bromeando. ¿Esa es tu excusa? —Se vuelve hacia Cole—. Esta chica está llena de mierda.

	—Lo juro, Cole, es la verdad —respondo, esperando que me crea.

	Pero Cole no se mueve. La tensión entre nosotros es sombría.

	—Ahora, ¿qué viste? —Michael me lo pregunta de una forma que me hace pensar que no le importa herirme. Sólo quiere proteger su pequeño ego—. Cuéntamelo todo.

	—Nada.

	—No me mientas —Michael sisea tan cerca de mi rostro que me hace cerrar los ojos—. O te juro por Dios…

	—Detente —gruñe Cole—. Déjala ir.

	La tensión entre nosotros se rompe, y él vuelca su rabia en Cole. —¿Por qué? Sabes lo que vio —le escupe Michael—. Y sabes lo que pasa si se lo cuenta a otros. No podemos dejar que se vaya.

	Cuando Cole no responde y se limita a mirarle con los brazos cruzados, Michael finalmente me libera de su control. Inmediatamente me froto el brazo dolorido y me alejo de él. Echo una breve mirada a la puerta, pero él me vigila de cerca. De ninguna manera me dejaría escapar sin bloquear la salida.

	—Dinos la verdad —dice Michael.

	—¿O qué?

	Resopla. —Chica, no quieres meterte conmigo. No sabes lo que está en juego aquí.

	—¿Tu banda? —Respondo mientras me las arreglo para reunir algo de valor—. ¿O las drogas?

	Michael levanta una ceja. —¿Ves? Ahora estamos llegando a alguna parte.

	—Sólo estaba mirando porque escuché un ruido. Eso es            todo. —digo—. Hagan lo que quieran. No es asunto mío, y no me importa.

	Intento dar la vuelta, esperando poder irme como dijo Cole, pero él está ahí bloqueando el camino.

	—Salgan de mi camino —digo.

	—No puedo hacerlo —responde Cole con una voz severa.

	—Dijiste que podía irme —siseo.

	Cuando intento pasar por delante de él, él también retrocede, bloqueando la puerta con un brazo. Se acerca un poco más y murmura: —Dije que tenía que dejarte ir. Nunca dije que pudieras irte.

	Mis pupilas se dilatan. ¿Me van a mantener como prisionera?

	—No puedes hablar en serio —digo, mi voz suena más estrangulada por el segundo.

	—No creo que hayas conocido a mi chico entonces —dice Michael—. Es muy serio.

	Trago mientras Cole se niega a ceder. Miro por encima del hombro a Michael, que se acerca cada vez más. Joder.

	—Vamos. ¿No pensaste que te librarías tan fácilmente?

	—¿Qué quieres, Cole? —Pregunto, tratando de ignorar la amenaza que se avecina en mi espalda—. Dímelo, porque tengo curiosidad. Creí que eras mejor que esto.

	Su cara se arruga mientras aprieta los dientes y mira a Michael y luego a mí.

	—¿Qué? ¿El gato te comió la lengua? —Le pregunto—. No creí que esta fuera tu munición, atrapar chicas en cabañas, hacer cosas ilegales.

	—No nos conoces —dice Michael—. Y no estoy de humor para jugar con fans tontas.

	—No soy una maldita fanática —le respondo mientras miro por encima del hombro. Está más cerca que nunca, tratando de intimidarme. Pero no funcionará conmigo… no a menos que se llame Cole Travis.

	—Y tú… —Apunto al pecho de Cole, tratando de mantenerme fuerte—. Ya me has tratado como una mierda. ¿Qué más quieres hacer? ¿Eh? ¿Crees que puedes quebrarme?

	Michael se acerca por detrás como un lobo que acecha a su presa, y no me gusta nada.

	—No estoy en contra de mostrarle a alguien qué hacer y qué no hacer… debería haber un castigo por espiar, ¿verdad? —Michael medita, y puedo oír cómo suena la hebilla de su cinturón.

	Mis ojos se abren, y una sola lágrima rueda por mi mejilla cuando me doy cuenta de lo que está a punto de pasar.

	Joder. De ninguna manera.

	De repente, Cole me agarra de la cintura en un repentino ataque de rabia y me hace girar sobre mis talones. Me acerca a él, mi espalda contra su grueso pecho, su brazo sobre mi cuerpo, la cabeza apoyada en mi hombro. Jadeo en un completo shock, mi corazón palpita en mi pecho.

	—Ella es mía —Su voz ronca familiar me hace jadear por aire.

	Él y Michael se miran con una mirada épica hasta que Michael finalmente tira la toalla. —Bien. Lo que sea. —Inclina la cabeza y me señala—. Pero quiero que te asegures de que no se salga con la suya. No puede salir de aquí si va a derramar los frijoles.

	—No lo haré —le digo—. No tengo una razón para…

	—Oh, créeme, la gente tiene muchas razones para derribarnos. No voy a dejar que suceda —dice Michael, mordiéndose el labio inferior—. Y no confío en tu palabra.

	—Entonces, ¿qué quieres que diga? —Pregunto—. ¿Quieres que te suplique? Jesús.

	—Tal vez. —Michael se encoge de hombros, lamiéndose los labios ante la perspectiva—. Pero dejaré que Cole se ocupe de                     ti. —Michael lo mira fijamente otra vez—. Viendo que esta tan ansioso. ¿Verdad, Cole?

	Cole no se mueve. Sus músculos se tensan alrededor de mi pecho, y el calor se desprende de su cuerpo, lo que me obliga a recordar lo cerca que está.

	Si sus ojos tuvieran láser, probablemente le haría un agujero a Michael ahora mismo.

	—Estaré fuera entonces, esperando —le dice a Cole—. Ya sabes lo que tienes que hacer.

	Al pasar, Cole coge la camisa de Michael con el puño y lo para en seco. —No me digas nunca lo que tengo que hacer —Michael traga en respuesta, y Cole lo libera de su agarre—. Me lo debes.

	Michael no responde, pero a juzgar por su mirada, estoy segura de que ha captado el mensaje.

	Luego se va, pero no antes de echarme una última mirada.

	No puedo oírle bajar las escaleras, lo que significa que está detrás de la puerta, esperando a que salgamos. ¿Pero después de qué? ¿Qué se supone que debe hacer Cole?

	Cuando me inclino para mirar a Cole, no parece el de siempre. La sonrisa engreída que suele tener en la cara desaparece y es reemplazada por un ceño fruncido.

	—No tienes ni idea de lo que has hecho —gruñe, mirándome por debajo de sus pestañas.

	Me alejo de su cuerpo caliente y musculoso, pero me agarra la muñeca y me impide alejarme más.

	—¿Qué está pasando? ¿Por qué se drogaba?

	—¿Escuchaste todo lo que dijimos? —pregunta, ignorando completamente mi pregunta.

	Asiento lentamente.

	—Lástima —Baja los ojos.

	—Pero te juro que no se lo diré a nadie. Sólo…

	—No pudiste controlarte. —Se burla y luego resopla—. ¿Dónde he oído eso antes?

	—Estaba diciendo la verdad, Cole. Oí un ruido y pensé que alguien necesitaba ayuda —digo—. Pero eso obviamente no es necesario.

	Intento pasar por delante de él, pero sigue bloqueando la puerta.

	—¿Crees que puedo dejarte ir ahora? —Ladea la cabeza, mechones de cabello negro y despeinado cayendo sobre sus ojos, la mirada en su cara seria, incluso es aterradora—. Te dije que tus amigos tenían razón sobre mí. No sabían ni la mitad de                 ello. —Su lengua rápidamente se lanza a mojar sus labios—. Tú eres el que va a necesitar ayuda cuando termine contigo.

	Sus palabras me hacen tragar. Duro.

	¿Qué demonios está planeando?

	—Mira, te di mi palabra —reitero.

	—Eso no significa nada —escupe.

	Me libero de su control. —¿Qué más quieres? No puedo darte nada más.

	Una sonrisa diabólica se forma en sus labios. —Sí… Sí,        puedes. —La mirada carnal que me da me pone la piel de gallina.

	He visto esa mirada antes… cuando estábamos en el lago, y estaba a punto de besarme. Todo vuelve a mí; sus labios sobre los míos, sus manos sobre mi cuerpo, sobre mí, tocándome en lugares que no sabía que ya quería ser tocada.

	En ese momento, no quise nada más que él tomara lo que quería.

	Y me lo devolvió a la cara.

	—¿Qué quieres, Cole? —Pregunto—. Si mi palabra no es suficiente, ¿qué es?

	Se lame el labio superior con una sonrisa diabólica en la                  cara. —Sabes exactamente lo que quiero.

	Aspiro un aliento. —Quieres mi cuerpo —digo, mi voz fluctuando en tono— como seguro.

	Él da un paso en mi dirección, y el peso de su poder cae sobre mí. No sólo el poder de su presencia o su popularidad… sino también su destreza física. Por un momento, sus ojos se estrechan hasta un sobre que está en la pequeña mesa del rincón, y sus puños se aprietan.

	El latido de mi corazón se dispara a través del techo.

	Por un segundo, contemplo si debo correr. Huir de él… huir del inevitable choque.

	Pero ya lo he intentado antes, y no funcionó.

	Esto es lo que todos me advirtieron y por lo que me dijeron que me mantuviera alejada.

	Porque si Cole Travis quiere algo, ya sea ahora o después, lo conseguirá, pase lo que pase.



	




	Capitulo 20

	 

	 

	Cole

	 

	Pensó que podía espiarnos.

	Que podría pisar la guarida del lobo y no ser mordida.

	Debió pensarlo dos veces antes de venir a mis dominios. Ahora no me da otra opción.

	—No deberías haber venido aquí, Monica… —Gruño, mirándola mientras me acerco cada vez más y ella retrocede hasta que una pared le golpea la espalda.

	—¿Y qué? ¿Quieres que me ponga de rodillas?                ¿Chupártela? —sisea, con las manos contra la pared como si tuviera miedo de lo que pudiera pasar si me tocara—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres usarme?

	¿Usarla?

	Es una forma extraña de decirlo al poner mi polla en su boca.

	Cualquier otra chica habría babeado al pensarlo, sin importar las circunstancias. Si muevo el dedo, cualquier número de ellas se lanzaría felizmente a mis pies, incluso si las amenazara con consecuencias.

	Pero no ella. Definitivamente no ella…

	Por eso me he obsesionado tanto con ella.

	Ladeo mi cabeza y pongo una mano en la pared junto a su cabeza, el sonido la hace saltar de arriba abajo. —Tienes información sensible sobre nosotros, así que ahora voy a necesitar lo mismo de ti.

	Mi mano se acerca a su rostro, pero ella retrocede, su cabeza se aparta, sus labios tiemblan, y su cuerpo esta tenso. No respondió a mi toque de esa manera la última vez. ¿Qué cambió?

	Me mira por el rabillo del ojo con miedo.

	¿Me tiene miedo?

	Me acerco más, tratando de leerla, pero es difícil. Por alguna razón, me ha dejado fuera, aunque antes estaba tan abierta a mí. En el lago, estoy seguro de que habría estado más que dispuesta a arrodillarse o a dejar que me la follara hasta que me corriera dentro de ella.

	Pero ahora… ahora todo lo que emana es desdén.

	Una sola lágrima que se forma en su ojo confirma mi sospecha.

	Mientras rueda por su mejilla, frunzo el ceño y recojo la lágrima con el pulgar. Aún así, se mantiene erguida y orgullosa. Nunca la he visto tan valiente. Y me hace sonreír. Puedo admirar a una chica que, a pesar de todas las probabilidades en su contra, aún se niega a ceder.

	—Si me dices que no te vas a arrodillar por mí —murmuro, deslizando su cabello en mis dedos—. Voy a necesitar que me des algo más.

	Su pecho sube y baja mientras jadea.

	Ella y yo sabemos que no hay otra forma de salir de esto.

	Si se escapa con lo que sabe, podría destruirnos. A mí.

	Y no dejaré que eso suceda.

	Esta banda y su reputación lo son todo, y no puedo dejar que nadie lo ponga en peligro. Ni siquiera ella.

	Mis dedos se deslizan por su pecho, que sube y baja más rápido que antes.

	—No tengas miedo —susurro—. No te haré daño.

	Ella me mira fijamente, sus ojos se llenan de odio, odio por su propio miedo, odio por mí… odio por lo que siente cuando la toco. Puedo decir que su cuerpo se estremece cada vez que mi mano se desliza por su cuerpo, cada vez que mis labios se acercan a su piel.

	Me inclino y miro la belleza que está delante de mí.

	Sus ojos se cierran, casi como si esperara que la lastimara.

	Cuando mis dos manos tocan la piel desnuda cerca de su pecho, sus ojos se abren de golpe, y ella aspira un aliento.

	No quito mis ojos de los suyos, y ella tampoco, mientras deslizo mis manos por sus tetas y en sus bragas justo donde está su coño y ella traiga duro.

	Joder!

	La parte superior se abre como si fuera fácil, la tela se separa para revelar más de su piel. La mera vista de su piel desnuda me despierta y hace que el diablo dentro de mí tenga hambre de más. Y no me detengo… sigo rasgando su camisón hasta que está completamente rasgado hasta su ombligo. Hasta que la tela se cae de sus hombros y sus amplias tetas se revelan.

	Sus pezones están al máximo por el frío, y mi boca se hace agua al pensar en chuparlos hasta que ella gime en voz alta. Y mis ojos no pueden evitar consumir cada centímetro de su carne como un maldito animal. Es hermosa, desnuda y vulnerable, como un lienzo vacío esperando ser pintado.

	Una sonrisa engreída se extiende por mi cara. —Tantos secretos… no puedo esperar a descubrirlos.

	Se queda en su sitio, con la cabeza inclinada orgullosamente hacia arriba, mientras me mira con desdén. Gotas de sudor ruedan entre su hendidura, y yo recojo una con mi dedo índice y la llevo a mis labios. Mi lengua sale para lamerla, y ella no puede dejar de observar cada uno de mis movimientos, sus labios se separan justo cuando mi lengua se desliza por la punta.

	Sé que ella lo quiere. Sólo tiene que pedirlo.

	Pero esa parte… la haremos más tarde.

	Le quito el camisón hasta que cae completamente al suelo. Lo que queda es Monica en bragas púrpura con lazos cerca de los muslos. Tan inocente… y sin embargo tan pecadora. Casi como si tratara de ocultar esa parte de ella que está pidiendo ser liberada.

	Y no quiero nada más que meter los dedos en cada uno de esos lazos y soltarlos, uno por uno.

	Me acerco más hasta que me elevo sobre ella, sus ojos siguen los míos a donde quiera que vaya. Sé que quiere verme. Mi verdadero yo. En toda su corrupta y fea gloria.

	Mi dedo se desliza por debajo de sus bragas, justo donde está su coño, y ella traga con fuerza.

	Mierda!

	Las endebles bragas caen al suelo, su resolución vacila por segundos. Y me inclino tan cerca que nuestros labios casi se tocan.

	En ese momento, no quiero nada más que poseerla.

	La deseo tanto que no puedo evitar plantar mis labios en los suyos y robar un beso. Un beso desesperado, codicioso e insaciable. Uno que me hace querer gemir y empujarla contra la pared y hacer cosas malvadas y sucias a su cuerpo hasta que grite mi nombre.

	Quiero que sea mía, pero no puede.

	No puede ser mía…

	Porque rompería cualquier barrera que haya construido alrededor de su corazón y lo haría pedazos.

	Mis labios se separan de los suyos. Casi puedo saborear el miedo.

	Miedo… de mí. De lo que he hecho, en lo que me he convertido… de lo que podría hacerle.

	Y mientras sus ojos lloran, los míos se estrechan y mis fosas nasales se inflaman.

	Cada vez que la miro, algo animal dentro de mí quiere tomar el control.

	Algo peligroso. Algo que ya la está arruinando… centímetro a centímetro.

	Por mucho que esto haya tenido que pasar, no quiero asesinar lo que queda de su autoestima.

	Así que me aparto, saco mi teléfono del bolsillo y le hago una foto. Sus ojos brillan con la luz, y ella los cierra brevemente, sólo para frotarlos con fuerza.

	—¿Qué estás…? ¿Me acabas de tomar una foto? —pregunta, poniendo una cara.

	No puedo negarlo. Pero ahora sabrá por qué hice lo que acabo de hacer. —Evidencia.

	La mirada en su rostro pasa de la pura angustia a la completa rabia, una hermosa pintura de emociones esparcidas por su rostro. Todo por mi culpa.

	—¿De qué? —responde, agarrándose a su propio cuerpo—. ¿Qué eres un ser humano despreciable?

	Odio que hable así de mí, que ya ni siquiera merezca que me llamen imbécil. No, me he transformado en algo peor.

	Con mis dientes rechinando uno contra el otro, me doy la vuelta y agarro una camisa blanca que está sobre la mesa. Se la tiro y miro hacia otro lado. —Ponte eso y lárgate.

	—¿Qué? —murmura como si aún estuviera en shock por lo que pasó—. ¿Así que eso es todo?

	No respondo.

	Se pone rápidamente la camisa y me mira fijamente durante unos segundos. —¿Una foto? ¿Para eso era todo esto? —Casi se ahoga con sus propias palabras.

	Señalo la puerta. Tiene que irse antes de que haga algo de lo que me arrepienta. No quiero tomarla, no así. No soy un maldito monstruo.

	—No digas una palabra sobre esto —agrego.

	Intercambiamos brevemente las miradas. Ella sabe que esto no es un juego. Esto es serio.

	Será mejor que acepte esta oportunidad antes de que sea demasiado tarde.

	—¿Así que realmente vas a dejarme ir? —pregunta—. ¿Así de simple?

	Por el rabillo del ojo, la veo mirándome los puños y los dedos que le arrancaron la inocencia. Y por un momento, desearía poder arrancarme mi propio estúpido y sangrante corazón.

	—¡FUERA! —Grito.

	Es suficiente para sembrar el terror en ella, e inmediatamente se va corriendo. Abre la puerta de golpe y sale de la cabaña corriendo por la escalera de madera con los ojos penetrantes de Michael en su espalda.

	No quería gritar, pero tenía que hacerlo. Por su bien. Por el mío.

	Cuando ella se va, Michael gira la cabeza hacia mí y levanta las cejas.

	—¿Tengo que seguirla?

	Si lo intenta, juro por Dios que lo mataré en el acto.

	Aprieto los labios y levanto el teléfono.

	Él sonríe. Es una sonrisa tibia y desagradable que me hace querer arrancarla de su cara.

	Pero al menos no intentará nada con ella ahora.

	Ya lo he hecho.

	Como la bestia que soy, le arranqué el alma.

	Pero mejor que sea yo… que él.
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	Monica 

	 

	Sin pensar, sin siquiera mirar, corro directamente a través del bosque con los pies descalzos hasta mi cabaña. Cuando estoy dentro, cierro la puerta de un portazo y me empujo contra ella, respirando en voz alta. Mi cabello está pegado a mi rostro, el sudor gotea mientras lucho por mantener la compostura.

	Lo que acaba de pasar es malvado y nada que hubiera esperado de Cole Travis. Y por la forma en que me miró cuando terminó, casi siento que él tampoco lo hizo.

	Y todo eso sólo por una estúpida foto.

	Una foto que tiene sobre mi cabeza, en caso de que hable.

	Joder.

	Desearía no haber ido a mirar, desearía no preocuparme nunca por alguien que gritara, desearía no haberle visto drogarse y tirarlo por el retrete.

	¡Mierda!

	Golpeo la puerta detrás de mí y me hundo contra la madera, se me forman lágrimas en los ojos.

	—¡Maldito imbécil! —Grito—. ¿Por qué carajo tuviste que hacer eso?

	No sé por qué hablo con él cuando ni siquiera está aquí, pero tengo que dejarlo salir de alguna manera. Debí haberlo sabido cuando me dijo que creyera a mis amigos. Por eso quería que lo odiara. Por qué era tan matón.

	Vio mi debilidad y la usó para su propio beneficio… para mi muerte.

	Y eso me enfurece.

	Debí haberle dado una patada en las pelotas cuando tuve la oportunidad. Debería haberle dado un puñetazo en la nariz por tratar de hacerme esa mierda.

	En vez de eso, me quedé congelada en el suelo, y dejé que me tocara como si fuera una especie de muñeca para jugar.

	Rechinando los dientes, me miro a mí misma, preguntándome qué demonios estaba pensando cuando le dejé hacerme todas esas cosas. Él sigue reclamando mi boca y mi cuerpo como si siempre le hubiera pertenecido.

	Pero no soy un juguete con el que pueda jugar. Y se arrepentirá de haber tomado esa foto.

	—¿Mónica? —Mel se sienta en su cama, con los ojos apenas abiertos—. ¿Qué ha pasado?

	Mierda. Ya estaba durmiendo. —Lo siento, no quise despertarte.

	—¿Dónde estabas? —murmura, completamente fuera de sí.

	—Um … en mi camino de regreso … —Me pongo el cabello detrás de la oreja—. Tuve que hacer una parada extra en el baño.

	—Oh…—responde con sueño. Luego frunce el ceño—. ¿Por qué llevas una camisa de hombre?

	Mis ojos se abren de par en par cuando miro mi ropa y me doy cuenta de lo que llevo puesto. Mierda.

	Me levanto rápidamente del suelo, me lo quito y lo tiro a la basura.

	—Vaya —dice Mel—. Deja que tu extraña bandera ondee, supongo.

	Agarro un pijama nuevo de mi maleta y me lo pongo, mirando la camisa en el cubo de basura.

	Quiero prenderlo fuego.

	—¿Pasó… algo? —pregunta, agarrando su edredón.

	—Chicos… —Gruño.

	Ella se quita el edredón. —¿Cole hizo algo otra vez?

	Bajo los ojos y cierro los puños. Ya no me importa lo que haga. No soy una niña débil y patética, a pesar de lo que él piense. He pasado por mucho más de lo que él será capaz de darme. Así que, si quiere una guerra, puede conseguirla.

	Mel se desliza de su cama y se acerca a mí mientras yo sigo mirando esa camisa, pensando en todas las cosas que voy a hacer para vengarme del maldito Cole Travis y los miembros de su banda. ¿O debería decir pandilla?

	Mel pone una mano en mi hombro, sacándome de mis pensamientos. —¿Estás bien? Si necesitas que llame a alguien…

	—Estoy bien —respondo, tal vez un poco demasiado directo, a juzgar por la expresión de su cara. Sonrío suavemente—. Gracias.

	Es una pequeña mentira piadosa, una que cuento a menudo. Lo he hecho tantas veces que me sale natural.

	Pero ya no soy la víctima. Estoy cansada de dar y dar y no conseguir nada. Mi vida vale algo, y que me condenen si dejo que algún playboy la arruine.

	Ya me destruyeron una vez, pero mantuve mi corazón destrozado intacto con cada pedazo de cinta que pude encontrar. De ninguna manera Cole Travis encontrará la forma de desenredar las bobinas alrededor de mi corazón.

	Y una cosa es segura… le haré pagar por lo que hizo.


Capitulo 21

	 

	 

	Monica

	 

	El resto del viaje fue sorprendentemente tranquilo, sobre todo porque me mantuve alejada de Cole. Él y su banda estaban básicamente pegados a sus groupies, así que ni siquiera se fijaron en mí durante la mayoría de las salidas, lo cual no me importa en absoluto, aunque esperaba que Cole siguiera molestándome con lo que había visto. Supongo que cree que está a salvo ahora que tomó una foto.

	Oh, qué equivocado está. Cree que puede intimidar a los demás para que se sometan, pero yo también tengo algunos trucos bajo la manga y no le van a gustar. No sabe lo lejos que estoy dispuesta a llegar para hacer entender mi punto de vista. Y para conseguir que esa foto sea borrada.

	Mi reputación está en juego aquí, y tú no quieres meterse con una mujer que ya ha sido despreciada.

	El puto Cole Travis no sabe con quién está jugando. Pero lo descubrirá muy pronto.

	Espero el momento adecuado, un día normal en la escuela, unos días después del viaje, cuando todo el mundo se haya calmado de nuevo y siga con su rutina normal. Es entonces cuando doy el golpe.

	Cole está de pie cerca de su casillero con un montón de fans a su alrededor. Después de que saliera su nueva canción hace unos días, lo han seguido por la escuela más de lo normal. Es repugnante, sobre todo teniendo en cuenta que no sólo está dando autógrafos. Cada vez que veo a una chica manoseándolo o picoteándolo en las mejillas, la bilis sube a mi garganta.

	De ninguna manera me convertiré en una de esas personas que piden atención a una estrella de rock sólo porque son famosos.

	Pero Cole sabe cómo usarlo a su favor, cómo convertirlo en poder. Es como controla todo lo que le rodea, desde la imagen de la banda hasta sus notas escolares, adulando al profesor… incluso a mí.

	Ya no.

	Con una sonrisa en el rostro, espero a que Cole se distraiga con una de sus fans. Me coloco entre la multitud sin ser vista y paso de largo hasta que llego a su casillero. Todavía está ligeramente abierto, ya que todas le bombardearon cuando sacaba sus libros para la siguiente clase, y es la oportunidad que he estado esperando.

	Meto el pote dentro y sujeto el cable de tracción a la puertecita, y luego la cierro. Deslizándome, me rio para mí misma y espero en un banco al final del pasillo con mi bolso agarrado al hombro. Pasan unos minutos, y cuando suena la campana las fans se disipan y van a sus clases. Cole gira sobre sus talones para abrir su taquilla de nuevo. Pero en lugar de que un libro se caiga, el bote lo rocía con pintura negra hasta cubrirlo completamente.

	Resoplo y suelto la risa mientras Cole se aleja de la taquilla, con un aspecto muy confuso. La gente en el pasillo se ríe y le resopla. Luego él se gira hacia mí, y yo dejo de reír… pero la sonrisa engreída nunca deja mi rostro.

	La forma en que me mira es la misma que cuando me vio fisgoneando, pero ahora soy yo quien gana el juego. Y no le gusta… ni un poco.

	Me lamo los labios por placer y le muestro el dedo medio antes de entrar en el baño de la profesora. No me importa si me sigue o no. ¿Qué me va a hacer? Ya me tiene bajo su pulgar usando mis desnudos como una forma de chantajearme. Podría disfrutar de esta venganza mientras pueda.

	Mientras me aplico un poco de pintalabios rojo, la puerta se abre de golpe y entra Cole, cubierto de pintura negra de pies a cabeza. Me mira a través del espejo, con los ojos entrecerrados y los músculos tensos, como si estuviera pensando en empujarme o en publicar la foto. Continúo aplicándome el lápiz labial hasta que tengo los labios fruncidos y besables que gritan sexo. Labios que le harán desear no haber jodido nunca conmigo. Porque puede pensar que es dueño de mi cuerpo, pero estos labios están fuera de los límites.

	No dice una palabra.

	En vez de eso, va al lavabo, con sus ojos todavía ardiendo hacia mí. Abre el grifo y me echa una mirada. Luego se quita la camisa de un solo golpe y la tira al fregadero. Me pongo rímel y me arreglo el cabello, que se ha estropeado por reír tanto.

	—Lo disfrutaste mucho, ¿verdad? —Agarrando el lavamanos, ladea la cabeza—. Está bien si no quieres admitirlo. No me importa.

	Mete la camisa bajo el grifo y también se salpica la cara con agua.

	—Lo que sea que estés haciendo. —dice, el agua goteando de su hermosa cara—. Sigue haciéndolo. Me mantiene al límite.

	Entrecierro los ojos hacia él. Está jugando conmigo, pero no puedo evitar responderle. —No estoy haciendo nada en particular. Excepto mi maquillaje, por supuesto. —Me encojo de hombros y me pongo más rubor.

	—Por supuesto… —repite de forma burlona. Su cuerpo gira hacia mí, y sus músculos se tensan con cada movimiento, casi rogándome que mire—. Estás tratando de vengarte de mí. Lo entiendo.

	—No entiendes una mierda —siseo, girando mi cabeza hacia       él—. Dame esa foto.

	Levanta la ceja y una sonrisa maliciosa aparece en su cara.             —Esta mirada en tu rostro… —Su mano se acerca más, sus dedos casi rozan mi mejilla—. Para eso lo hago.

	Me inclino hacia atrás y siseo: —No soy tu maldito juguete, Cole.

	—¿Crees que todo esto es un juego? —pregunta, mientras el agua sigue brotando sobre su camisa, pero no le presta              atención—. ¿Qué sólo estoy en esto para intimidarte por diversión?

	—Eres un imbécil y lo sabes —escupo, agarrando el lavamanos con una mano mientras pongo la otra de lado—. Te encanta intimidarme.

	—Otra vez con lo de imbécil … —Se burla, sacudiendo la cabeza. Luego sus oscuros y diabólicos ojos me miran. —Sigue diciéndolo y sólo me empujarás más fuerte… y más fuerte.

	Cada vez que dice esa palabra, da un paso más, y no puedo evitar notar que se muerde el labio mientras lo hace.

	Joder.

	No te distraigas con sus putas miradas, Monica. Todo está en tu cabeza.

	—Tuviste lo que te merecías —respondo—. Y hay más de donde vino eso.

	Una sonrisa engreída suaviza su cara. —Sigue haciendo eso. Sigue jugando conmigo, y antes de que te des cuenta, no podrás parar, —dice, inclinándose tan cerca que prácticamente podría besarme en ese mismo momento. Pero no lo permitiré—. Y estaré allí… para recoger los pedazos. —Me da un golpecito en la frente, así que le quito la mano.

	—Si no me vas a dar la foto, entonces bórrala. O mierda como esta seguirá sucediendo, y sólo empeorará —gruño, sin echarme atrás.

	Él ladea la cabeza, a pocos centímetros de mí.                                      —¿Amenazándome ahora?

	Es casi como si amenazarlo fuera más bien una amenaza para mí.

	Y no sé por qué, pero el mero pensamiento de lo que podría hacerme me hace tragar.

	—¿Crees que esa foto es lo único que puedo quitarte? —Su lengua se dispara para mojar sus labios, y es tan exasperantemente sexy que quiero gritar—. Monica… ya deberías saber con quién estás tratando.

	Su aliento huele a dulces de menta y a noches de verano calurosas, y casi me atrae.

	Joder.

	Lo aparto a empujones antes de que tenga la oportunidad de hacerlo de nuevo. —Sí, sé muy bien con quién estoy            tratando, —vuelvo a gruñir—. ¿Crees que eres el único chico que ha tratado de arruinarme? Estas equivocado.

	Sus ojos parpadean con interés. —¿Otro chico? Ahora tengo curiosidad.

	—Como si te lo fuera a decir. —Paso junto a él—. Y estoy lejos de haber terminado contigo.

	Me sonríe cuando se da la vuelta para verme caminar. —Sigue corriendo, Mo. Algún día te atraparé.

	—En tus sueños. —Le doy el dedo del medio mientras salgo por la puerta.

	Puede que piense que todo esto es un juego, pero no sabe hasta dónde estoy dispuesta a llegar para conseguir mi objetivo. Si no puedo dañar su reputación, voy a tener que abordar lo que más le importa: su banda.

	Y sé exactamente qué hacer.
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	Cole

	 

	Con o sin camisa limpia, voy a mi maldito ensayo de la banda. Pueden arrastrar mi trasero fuera de la escuela por no cumplir con el código de vestimenta, pero no me iré voluntariamente. De ninguna manera, especialmente cuando la Srta. Sassy Pants5 Mo puede continuar sus clases como si nada hubiera pasado.

	Por supuesto que nadie vio que era ella. ¿Quién prestaría atención a una chica revisando mi casillero mientras otras quince me rogaban un autógrafo? Nadie.

	Es astuta… y me sorprende que haya entrado en acción.

	Si no fuera por esa maldita foto, la habría denunciado al decano. Pero por supuesto, ella sabe que no puedo. En lugar de que esa foto sea mi salvaguarda para no tener problemas con mi banda, la usa como chantaje para intimidarme para que me someta.

	Inteligente… pero exasperante. Tan exasperante que casi me hace querer acorralarla y follar su pequeño y apretado culo hasta que ruegue por misericordia. Eso podría enseñarle a no meterse conmigo.

	Por otra parte… no creo que le importe. Aunque diga que no me desea, no creo una palabra de su boca, y ambos sabemos que no es la verdad. Sólo lo niega porque le encanta odiarme. Supongo que mi plan para que ella me odie a muerte tuvo éxito…

	Pero ahora empiezo a preguntarme por qué lo quise en primer lugar.

	¿Protegerla de mí vale la pena cuando sigo siendo el que más la lastima?

	Suspirando, me rasco la cabeza y entro en la sala de ensayo de la banda, esperando poder olvidarme de las cosas. Pero lo que veo ahí, babeando por toda la mesa, tiene los vellos de la nuca erguidos.

	Ariane está encima de Michael, besándole como si quisiera enseñarle cómo le va a chupar la polla después.

	A la mierda con eso.

	—¿Qué diablos estás haciendo? —Gruño.

	Dejan de besarse como si les tomara por sorpresa y miran hacia mí. —Oh, no te vi allí, —dice Ariane con una risita. Rápidamente limpia la mancha roja de lápiz labial de los labios de            Michael—. No es que me importe. 

	Le echo un vistazo. —¿Qué intentas hacer, eh? ¿buscar la manera de llegar a todos los miembros de la banda? —Gruño, doblando los brazos—. ¿Chuparles la polla y esperar que tú también te hagas famosa?

	—Oh, por favor. —Ella salta de la mesa y pone sus manos contra su costado—. Como si alguna vez fuera tan patética.

	—Ya lo eres —gruño.

	—Aww … pobre Cole. ¿He herido tus sentimientos? —Levanta las cejas de manera burlona.

	—No, sólo mis ojos —gruño.

	—Cálmate, Cole —Michael interviene cuando se baja de la mesa también—. No es gran cosa.

	—Tú eres el que habla con esta sloppy seconds6 —escupo

	—Oye, jódete —gruñe Michael.

	—Sí, Cole. Cálmate —dice Ariane—. No quieres pelear con el miembro de tu propia banda, ¿verdad?

	Me acerco a ella pero me detengo justo antes de hacer algo de lo que me arrepienta. —No me jodas, Ariane.

	—¿O qué? —sisea, mirándome con la misma mirada jodida que solía darme—. ¿Me vas a castigar?

	—Mantente. Alejada.

	—¿De qué? ¿De ti? —Ella ladea la cabeza—. Creo que ya estaba haciendo eso. De hecho, me estoy enganchando con Michael, y no hay nada que puedas hacer para detenerlo. —Se encoge de hombros—. Así que cálmate y deja de ser tan imbécil, ¿quieres?

	Aparto la mirada y me concentro en Michael. —No tienes ni idea de con qué te estás metiendo, amigo.

	Frunce el ceño. —¿Qué diablos te pasa? Has estado actuando de forma extraña desde que…

	—¿Desde qué? —pregunta Ariane, mirándonos a los dos.

	—Desde que esa maldita chica vino a nuestra escuela —continúa Michael.

	Ariane vuelve a centrar su atención en mí, pero sus ojos están ardiendo esta vez. —Esa chica…

	—Sí, ya sabes… cómo se llama… —Michael mueve sus dedos y se frota la frente—. ¡Monica!

	—Monica —repite Ariane, pero su voz se ha oscurecido bastante—. Cuéntame más, Michael.

	Miro fijamente a Michael, enviándole amenazas de muerte prácticamente con mis ojos.

	Aún así, él ignora mis señales de advertencia. —Ella nos estaba fisgoneando en ese viaje cuando me metí coca, así que Cole tuvo que hacerla callar.

	—Oh, ¿es así? ¿Y cómo lo hiciste, Cole? —Ariane ladea la cabeza, claramente burlándose de mí.

	Hago un puño con la mano para evitar que la rabia culmine en una pelea. —Hice lo que tenía que hacer.

	Ella estrecha sus ojos hacia mí. —¿Y qué fue eso,         exactamente? —Me golpea con su dedo índice, pero yo se lo quito.

	—Basta de tus malditos juegos —gruño.

	—Podría decirte lo mismo —responde.

	—Oigan, ¿necesitan una habitación o qué? —Michael interviene—. Porque parece que tienes algo pendiente.

	—Estoy bien si ella se va —gruño, manteniendo mi mirada mortal sobre Ariane.

	—No —replica ella—. ¿Por qué lo haría? —Se acerca a Michael y le pasa la mano por el brazo enlazado, y le roza la mejilla—. Es mi nuevo novio.

	Mis ojos se abren y se estrechan en una fracción de segundo, y trago. —Lo que sea.

	—¿Qué? ¿No lo apruebas? —Michael pregunta.

	—Haz lo que quieras —digo—. Mientras no se interponga en el camino de nuestra banda.

	—Claro, porque es lo único que te importa —se burla Ariane.

	Resoplo y sacudo la cabeza. —¿Por qué estás tan obsesionada conmigo?

	—No lo estoy —dice ella con los dientes apretados.

	—Parece que sí —le escupo mientras ella viene marchando hacia mí.

	Ella presiona la punta de su dedo contra mi pecho otra vez,             —Aléjate de Monica.

	Me inclino, con una sonrisa maliciosa en mi cara. —¿O qué?

	—Te vas a arrepentir de haber vivido.

	Una sonrisa maliciosa se forma en mi cara. —Sí… eso es lo que piensas.

	Paso junto a ella y subo al escenario para prepararme para la práctica.

	—Arruiné tu reputación una vez, puedo hacerlo de nuevo —gruñe desde el fondo de la sala.

	Lentamente doy la vuelta sobre mis talones y ladeo mi cabeza.          —Pruébame. Mira si me importa. 

	Sus ojos eran ardientes antes, pero ahora están ardiendo hasta el punto de que podría explotar, y casi puedo ver el vapor que sale de sus orejas.

	—Jódete, Cole. Averiguaré lo que le hiciste a Monica, y cuando lo haga, te arrepentirás de haber existido —gruñe, y sale de la habitación y cierra la puerta de un portazo sin despedirse de su nuevo amante.

	—Vaya. Eso fue explosivo —dice Michael—. Qué…

	—¿Maníaca? —Yo termino de decir.

	Se ríe. —Bueno, no iba a decir eso, pero…

	—Pero es la verdad —respondo.

	—Iba a preguntártelo, pero estabas demasiado ocupado con la otra chica, así que pensé en decírtelo más tarde. Pero te parece bien, ¿verdad? —Michael pregunta—. Quiero decir, sin resentimientos.

	—No me importa —respondo, tal vez un poco demasiado duro, pero lo entiendo—. No vuelvas a traerla aquí. ¿Entendido?

	—Caramba —dice, frunciendo el ceño—. ¿Sacando tu mierda sobre mí hoy o algo así? —Me mira de arriba abajo—. ¿Y qué le pasó a tu camisa de todos modos?

	Cierro los ojos y respiro profundamente. —Un accidente.

	Me frunce el ceño mientras agarra su guitarra y sube al escenario. —Sí, seguro que parece un accidente.

	Obviamente está pescando, pero no le voy a dar la satisfacción de saber que fue Monica. Especialmente no sabiendo de lo que es capaz. —¿Podemos empezar, joder?

	—Bien —dice, y saca su celular del bolsillo—. Enviaré un mensaje al resto y les diré que traigan sus traseros aquí lo antes posible.


Capitulo 22

	 

	 

	Monica 

	 

	De camino al club donde va a tocar TRIGGER esta noche, recibo una llamada.

	Cuando contesto, una voz inmediatamente se oye a través del teléfono. —¿Te hizo daño Cole?

	—Vaya… —Murmuro—. ¿Ariane? ¿Por qué me llamas?

	—Sólo quiero saber. Iba a hablar contigo en persona, pero cuando fui a tu casa después de clase, tu madre dijo que no estabas, así que pensé en llamarte.

	—Yo no… —tartamudeo, completamente sorprendida.

	Entiendo que esté preocupada por mí, pero ¿cómo se enteró? ¿Quién se lo dijo? ¿Cole?

	—No lo hagas difícil —dice—. O te ha hecho algo o no lo ha hecho. ¿Qué es?

	—S-sí —respondo mientras cruzo la calle.

	—¡Lo sabía! —grita, casi haciendo que me ponga delante del tráfico—. Voy a matar a ese hijo de puta.

	—No —le digo, y me detengo en seco—. Por favor. No lo haga. Sé que estás tratando de protegerme, pero eso no ayudará.

	—Por supuesto que sí, después de que muera, ya no te hará más daño, —me responde, y ni siquiera estoy segura de sí está bromeando en este momento o no—. Necesita ser castigado.

	—Ya me estoy ocupando de él yo misma —respondo, esperando que no haga ninguna estupidez que pueda meternos a ambas en problemas.

	—¿Qué? —dice ella—. ¿Qué estás haciendo?

	—Sólo… cosas. —Trago—. Mira, tengo que irme. Tengo que estar en un lugar en unos minutos, y no puedo llegar tarde.

	Cuelgo el teléfono antes de que ella pregunte qué es exactamente lo que él hizo. Porque no quiero hablar de ello, y mucho menos explicarlo con mucho detalle, lo cual Ariane siempre pregunta. Le encantan los chismes, y más cuando puede adornar con detalles jugosos cada vez que habla con sus amigos.

	No soy tonta. Sé cómo trabaja. Es una de las chicas populares, las que hablan mierda para salirse con la suya. El poder no viene sólo por pura fuerza, sino que también proviene de chismes turbios y tratos, y ella sabe muy bien cómo ejercer ese tipo de poder.

	Mi teléfono zumba con textos que no voy a contestar. Sé quién es, y sé que nada me detendrá de lo que estoy a punto de hacer.

	Entro en el club con mis tacones negros y mi vestido rojo con tirantes inclinados y miro a mi alrededor. Las chicas que esperan ansiosamente, admiradoras de TRIGGER mientras las cortinas aún están corridas, llenan el espacio. Un hombre voluminoso se acerca a mí y me pide mi entrada. Se lo entrego y me deja pasar.

	Busco en el área del bar hasta que encuentro lo que estoy buscando.

	—¡Mel! —Digo, y ella gira en su asiento con una sonrisa radiante en su cara.

	—¡Estás aquí! —Suena tan alegre aunque sabe muy bien lo que estamos a punto de hacer—. Estoy tan jodidamente emocionada. ¿Cuándo empezamos? —Me agarra del brazo y me sube a un asiento—. ¿Todavía tengo tiempo de tragarme la bebida? —Ella sorbe en su pajita.

	—Hazlo rápido —digo con un guiño— porque empezamos ahora mismo. 

	Chilla y sorbe en su pajita hasta que el vaso está vacío. —Vaya… Mareada.

	Me río. —Pero ni siquiera tiene alcohol

	—¡Está frío! —ella escupe de vuelta—. Pero no tan frío como esta perra helada se pondrá en un minuto. —Ella se topa conmigo con su codo—. Entonces, ¿cuál es el plan?

	Apunto al guardia al lado derecho del escenario. —Vas a distraerlo para que yo pueda pasar.

	—Entendido. — Ella asiente con la cabeza—. ¿Y luego?

	—Luego hago lo mío —respondo.

	—¿Qué es qué? —Ella levanta una ceja—. Vamos, Mo, has estado colgando este plan de venganza delante de mí durante años. Necesito detalles.

	Suspiro. —Digamos que… esta no será una de sus mejores actuaciones.

	Sus ojos se abren, y algo brilla en sus ojos. —Oh … ¿te vas a meter con la banda? Muy bien. —Ella levanta la mano, y chocamos los cinco—. Esa es mi chica.

	—Shhh… —Pongo un dedo contra mi labio—. No quiero que esto se sepa antes de que termine. 

	Hace un gesto de que sus labios están sellados. —No hablaré… a menos que sea ese guardia, por supuesto. Lo haré girar alrededor de mi dedo y fingiré que soy una zorra. —Se baja del taburete y hace alarde de sus atributos—. ¿Qué te parece? ¿Puedo hacer       esto? —Muestra su falda con estampado de leopardo y su top recortado junto con un bonito lazo en el cabello.

	—Si tú no puedes, nadie puede —le digo, y ella sonríe—. Siéntete libre de empezar cuando quieras. Estaré esperando entre la multitud.

	Ella asiente con la cabeza y se dirige hacia el guardia. Me levanto de mi asiento después de comprobar si alguien está prestando atención antes de desaparecer entre la multitud chismosa y ansiosa de esperar. La tensión es alta aquí. Todos esperan que TRIGGER salga y les dé un espectáculo que les haga saltar los oídos. Y no puedo evitar sonreír sabiendo lo que va a pasar una vez que esta gente no reciba lo que pagó, y cuál será la reacción de Cole una vez que la gente empiece a grabar en sus móviles. Espero que graben una crisis épica que lo siga a él y a sus compinches por el resto de su vida.

	No te metas con Monica. Esa fue una vez una declaración por la que viví, y finalmente estoy empezando a sentirme como mi antigua yo otra vez. Y supongo que tengo que agradecerle a ese retorcido imbécil por eso.

	Espero entre la multitud mientras Mel hace lo suyo. Se acerca al guardia y le habla dulcemente, girando su cabello con el dedo, tocando su brazo, jugando con sus emociones como lo ha hecho muchas veces antes. No sabía que era tan versada en el juego del coqueteo. En cuestión de segundos, se las arregla para atraerlo lejos del pasillo que estaba protegiendo, y se enfrentan a la pared juntos mientras ella sigue distrayéndolo. Estoy impresionada.

	Paso rápidamente a través de la multitud y me deslizo por el escenario sólo para estar cara a cara con Mel. Hacemos contacto visual brevemente sólo para que ella me salude con un dedo antes de volver a concentrarse en el tipo fortalecido que está delante de ella.

	Sin mucho problema, me las arreglo para evitar al guardia y corro al pasillo cuando ella lo tiene mirando hacia otro lado. No entro en la habitación de Cole, sino en la de “SÓLO SERVICIO”, que está llena de fregonas, cubos y productos de limpieza. Allí espero a que Cole salga y entre en el baño, que está justo enfrente de su vestuario.

	Esa es mi oportunidad.

	Al salir, llego a su puerta, la abro en silencio y la cierro de nuevo sin hacer ruido. Miro a mi alrededor y me muevo tan rápido como puedo. En la esquina, sobre la mesa, está la funda de su guitarra.

	Bingo.

	Inmediatamente la abro. Es una hermosa guitarra, una que siempre lleva consigo, así que esta es mi única oportunidad. Es una pena, sin embargo, es una guitarra muy bonita.

	Saco un cuchillo de mi bolsillo y agarro una cuerda.

	—Ahora o nunca —me susurro a mí misma, y corto la primera, y luego otra por buenas medidas

	De repente, el inodoro de la otra habitación se descarga, y el pánico llena mis venas tan rápido como el agua corre por el tazón. Tengo que salir de aquí antes de que me atrapen en el acto.

	Pero no hay tiempo porque en el momento en que cierro la funda, alguien ya está agarrando la manija de la puerta.

	¡Cole!

	Mi cuerpo se congela y mi mente se adormece. ¿Qué es lo que hago? Si me encuentra aquí, todo habrá sido en vano. Tengo que esconderme.

	Miro alrededor para encontrar un armario en la parte de atrás. Es mi única opción.

	Joder, otra vez no.

	Corro hacia él y salto dentro, cerrando las puertas tras de mí… justo cuando Cole entra.

	Mi cuerpo se tensa en cuanto lo veo pavonearse con los boxers puestos. Su musculoso cuerpo cubierto de tatuajes destaca entre todos los demás, e incluso después de todas las cosas que me hizo, todavía no puedo dejar de mirarlo.

	Desearía no sentirme tan atraída por él. Que verlo pavonearse con sus atributos no me hiciera nada. Que el beso que me dio en el lago no significara nada para mí. Pero lo hacen, y me odio por ello. Me dejé caer en la trampa que es Cole Travis, y he pagado el precio.

	Ahora es el momento de que él pague el suyo.

	Trago mientras él recoge su ropa, su chaqueta y pantalones de cuero, que estaban extendidos en una silla, y se los pone. Con un poco de spray y un peine, se peina en el espejo y se sonríe con suficiencia.

	Claro, Cole. Disfruta de los juegos preliminares… mientras duren.

	Porque tan pronto como salgas al escenario, tu mundo se derrumbará.

	Como tú hiciste con el mío.

	De repente, camina directamente hacia mí y hacia el armario en el que me escondo.

	Mis ojos se abren, y mi aliento vacila, así que lo retengo.

	Se detiene justo delante de la pequeña grieta que me permite espiarle. Su teléfono suena, y lo toma.

	—¿Sí? Vale. Ahora mismo salgo.

	Lo pone de nuevo en su bolsillo y toma la funda de la guitarra, y yo doy un suspiro de alivio.

	La multitud en el salón comienza a cantar, y una voz resuena a través de un micrófono. —Damas y caballeros… ¡TRIGGER!

	Los gritos se desatan.

	La puerta se abre y se cierra.

	El aire a mi alrededor está en silencio. Vacío.

	Y puedo respirar de nuevo.

	Cierro los ojos por un segundo para permitir que la calma me inunde.

	Una sonrisa trastornada se forma en mis labios.

	Yo lo hice. Lo hice, carajo.

	Me río y abro la puerta, riéndome a carcajadas. Estoy tan sorprendida por lo bien que fue esta operación masiva, que podría haber estado llena de grandes cagadas, que no puedo dejar de reír. Así que agarro la silla para evitar caerme y reírme aún más. Estoy tan sorprendida de que haya funcionado.

	La multitud empieza a abuchear, en voz alta. En ese momento, un rugido emana de la habitación del otro lado. Miro fijamente a la puerta.

	Eso fue… definitivamente Cole.

	Debe haber visto lo que le pasó a su guitarra, lo que significa que el concierto no puede ocurrir. Y volverá a esta habitación en segundos.

	Mierda.

	No debería estar aquí. ¿Por qué sigo aquí? Debí haber salido corriendo, pero no pude evitarlo y tuve que regodearme en la situación como si eso me ayudara a salir.

	Espero que no sea demasiado tarde.

	Corro a la puerta y giro el pomo, pero al abrirla de par en par, alguien con una chaqueta de cuero negro se para delante de mí, bloqueando el camino. Y cuando mis ojos se acercan a los suyos, me acobardo bajo su imponente figura.

	—Cole.

	Mientras doy un paso atrás, mis labios tiemblan de miedo al darme cuenta de todas las cosas que probablemente me van a pasar ahora… y que no estoy preparada.


Capitulo 23

	 

	 

	Cole

	 

	Tres minutos de completa y absoluta vergüenza. Eso es todo lo que me costó perder mi mierda en el escenario. Todos vieron a los miembros de mi banda, mis fans, y demonios, incluso el equipo de este evento. Muchos de ellos se sorprendieron, pero la mayoría se rieron en mi cara, y me dolió mucho.

	Mi reputación personal puede no ser tan grande, pero la actuación lo es todo para mí, y esta noche no pude hacer una mierda. No con esta guitarra de culo roto con las cuerdas cortadas… por nada menos que la jodida Monica Romero.

	Porque en el momento en que entro en mi vestuario y la vi mirándome fijamente, supe que lo había hecho. Nadie más guardaría tanto rencor como para intentar arruinar mi concierto. No… este era un plan sofisticado. Y quiero saber todos los detalles.

	Cuando doy un paso hacia ella, la puerta se cierra detrás de mí. Ella se burla silenciosamente de mí con el ceño fruncido. Es casi como si quisiera decir: “¿Qué vas a hacer?”

	Y eso es exactamente lo que estoy pensando también.

	¿Qué voy a hacer con ella?

	Especialmente con ella usando ese pequeño vestido rojo brillante que apenas cubre sus amplios muslos que me dan ganas de morderlos.

	En vez de eso, me muerdo el labio y la miro fijamente. —Debería haber sabido que caerías tan bajo.

	—Consigues lo que deseas —sisea.

	¿Lo que yo deseaba? Maldita sea, tiene agallas para decírmelo a la cara.

	—¿Así que admites que destruiste mi guitarra? —La levanto para que ella la vea.

	Me levanta la frente, pero es todo lo que necesito. Y en mi furia, tiro la guitarra. Ella se sacude de arriba abajo por el susto.

	—Pensé que…

	—¿Esa guitarra significaba algo para                                                     mí? —Interrumpo—. Maldita sea, sí. Y arruinaste mi actuación de esta noche. 

	Se endereza de nuevo como si estuviera orgullosa de haberme herido un poco. —Tú te lo buscaste.

	Esos hermosos labios rojos son una distracción pecaminosa para nuestra conversación, haciendo difícil concentrarse. Me acerco y ella retrocede como si estuviéramos atrapados en una eterna danza de empujones y tirones. —¿Yo te traje                                    aquí? —Gruño—. Porque hasta donde sé, no invité a nadie a la parte de atrás. 

	Ella traga como si la hubieran atrapado en el acto.

	—¿Pasaste a escondidas del guardia? ¿Tienes una amiga que te ayude? —Yo ladeo cabeza y sigo acercándome mientras ella se aleja—. ¿Te das cuenta de que podría hacer que te echaran de aquí para siempre, verdad?

	—No me importa —responde—. Hazlo si te hace sentir mejor.

	Mis fosas nasales se ensanchan. Podría ser una pequeña pizca de retribución, pero no haría la diferencia. No para esta situación.

	—¿Se siente bien? —Pregunto, mi lengua sale disparada para mojar mi labio inferior—. ¿Entrar a hurtadillas aquí sólo para destrozar mi guitarra?

	Sus ojos brillan con orgullo. —Claro que sí… Y lo haría de nuevo si tuviera que hacerlo, sólo para demostrar mi punto.

	Bajo la cabeza mientras sigo avanzando y ella retrocede. —¿Y qué punto fue ese?

	—Que te metiste con la chica equivocada —dice con los dientes apretados.

	Una sonrisa se forma en mi cara. No puedo evitarlo. Ella sólo me hace reír. —Eres graciosa.

	—¿Qué? —murmura, claramente confundida.

	Sacudo la cabeza y resoplo. —Estoy asombrado…—La miro directamente a los ojos—. Que pensaste que esto me impediría acercarme a ti.

	Sus pupilas se dilatan, y sus labios se separan como si quisiera decir palabras que no se atreve a decir en voz alta. Después de unos segundos, recobra su valor. —¿Por qué?

	—¿Por qué no? —respondo.

	Cuando ella no puede retroceder más, pongo una mano a su lado contra la pared.

	—¿Nunca te cansas de intimidar? —me pregunta mientras me elevo sobre ella.

	—¿Intimidar? —Resoplo, sacudiendo la cabeza—. Lanzas mucho esa palabra, pero empiezo a dudar de que sepas lo que significa.

	—Como el infierno que no lo sé. Eso es lo que haces —dice ella, mirándome fijamente—. Tergiversas las cosas. Te burlas de mí, juegas conmigo como si fuera una especie de idiota. —Intenta apartarme, pero es inútil porque soy mucho más fuerte que ella.

	Podría moverme… pero no me interesa dejarla ir tan fácilmente. No después del truco que acaba de hacer.

	—Monica… oh, Monica… deberías haber pensado en las consecuencias antes de hacer lo que acabas de hacer —digo, agarrándole la barbilla para que me mire—. Vienes aquí para tratar de arruinarme a mí, mi reputación, mi banda, ¿y crees que te dejare libre? Debiste haber corrido cuando tuviste la oportunidad.

	Ella pone una cara. —Vine aquí para darte a probar tu propia medicina, y sabes muy bien que te lo merecías.

	Supongo que tiene razón en esa parte.

	—Si querías atención, todo lo que tenías que hacer era           pedirla, —digo, levantando una ceja.

	—No la quiero. Me degradas. Me empujas a mis límites. Incluso tomaste una foto de mi cuerpo. ¿Por qué?

	—Ya sabes por qué —respondo, tratando de hacerla ver.

	—¿Para proteger tu reputación? —Ella se burla—. Como si fuera tan increíble.

	Ladeo la cabeza. —Ahora, eso es un golpe bajo.

	—Podrías haberme pedido que no se lo dijera a nadie —sisea.

	Entrecierro los ojos. —¿Y confiar en tu palabra?

	El surco de sus cejas. —¿Y se supone que debo confiar en ti con una foto de mi cuerpo?

	Nos miramos el uno al otro por un momento, pero no puedo dar una buena respuesta. Maldición. Ella realmente me atrapó.

	—Supongo que deberíamos trabajar en eso —bromeo.

	—¿Trabajar en eso? —Suena ofendida ahora, y cruza los brazos en defensa—. Crees que es todo diversión y juegos, ¿no? No me divierte.

	Unas pocas lágrimas brotan de nuevo en sus ojos, las mismas que se derramaron en sus mejillas en la cabaña, e inmediatamente me traen de vuelta a ese momento… cuando me convertí en un monstruo. Y lo hice todo para proteger a mi banda… la misma banda que ella golpeó contra el suelo.

	Si eso no es poético, no sé qué lo es.

	—Crees que puedes meterte conmigo, pero no me hago la simpática —gruñe—. No soy una maldita víctima. Yo muerdo. Y finalmente te das cuenta. 

	Rechino los dientes, miro a la chica que tengo delante, claramente dolida por todas las cosas que le hice. Me hiere mi puta alma, y no entiendo por qué.

	No me solía importar. Ni por nadie, ni siquiera por mí mismo.

	Y aquí está ella, abriendo las partes de mí que creía prohibidas.

	Una lágrima rueda por su mejilla, y yo instintivamente la alcanzo y la rozo con mi pulgar.

	Ella se queda ahí de pie, con la boca abierta mientras mi pulgar se desliza por su labio, mientras mis ojos no pueden apartar la vista de todo el dolor que le he causado a esta hermosa chica que se merece algo mejor. Mejor que yo.

	—¿Me odias tanto? —gruñe.

	¿Odiar?

	¿Odiarla?

	No podría. Nunca.

	Y ese es exactamente el problema. Necesitaba que me odiara, para no tener una razón para acercarme. Pero ella se niega a renunciar a mí, sigue luchando. Y finalmente empiezo a darme cuenta de por qué.

	Cuanto más empujo… más tira ella.

	Era inevitable desde el principio.

	No importaba cuánto me dijera a mí mismo que me mantuviera alejado, que me concentrara en mi banda, que evitara involucrarme con alguien relacionado con la única persona en este mundo que más odio.

	Pero esta chica… esta chica está lejos de alguien a quien pueda odiar.

	Y ya es hora de que lo sepa.

	—Te equivocas, Monica Romero —le digo. Mi mano se desliza hasta su barbilla, y la levanto con mi dedo índice—. No te odio. Odio lo que me haces. Odio… que me hagas desearte. 

	Sin pensarlo, agarro su rostro con ambas manos y la beso con fuerza.

	No puedo detenerme. Tengo que reclamarla. Después de la maniobra que acaba de hacer, necesito esto de ella para hacer lo correcto. Porque cada vez que la beso, la confusión dentro de mi corazón deja de existir.

	Es algo que nunca supe que necesitaba hasta que ella llegó a mi vida.

	Por eso me ha costado tanto alejarme, aunque debería hacerlo.

	Pero ya no puedo hacerlo más. Simplemente no puedo.

	La anhelo. Su boca es como el dulce y pecaminoso sexo en un día de verano en la playa. Como un vaso de licor caro después de una noche cantando a todo pulmón. Como algo que no debería querer pero que necesito más que cualquier otra cosa.

	Ella.

	Siempre ha sido ella.

	El día que puso un pie en la academia Black Mountain, ya era mía.

	Así que finalmente tomo lo que me pertenece y la beso hasta que ya no puedo respirar. Cuando me detengo, me alejo de sus labios hinchados y enrojecidos momentáneamente para mirarla a los ojos y ver la verdad reflejada en ellos: La misma hambre que me invadió hace unos momentos.

	Su mandíbula se aprieta, y sus ojos arden con fiereza.

	¡Bofetada!

	De la nada, una mano se posa justo en mi mejilla. El aguijón llega antes de que me dé cuenta de lo que pasó, y mi mano instintivamente alcanza el punto en mi mejilla.

	Ella parece loca, completamente desquiciada, como si quisiera patear y golpear para salir.

	Y espero a ver qué va a hacer… si le sigue otra bofetada. La pausa parece eterna, como si el tiempo pasara más despacio que nunca, mientras sus ojos buscan en los míos las respuestas a las preguntas que arden en lo profundo de su corazón.

	Pero ambos sabemos que no serán respondidas… no sin que ella aprenda a soltarlas.

	Su mano alcanza mi cara.

	Cierro los ojos, esperando otro golpe.

	En su lugar, me rodea con sus brazos el cuello y me da un profundo y celestial beso.


Capitulo 24

	 

	 

	Monica

	 

	Le di una bofetada.

	Le di una bofetada al maldito Cole Travis en la cara.

	Y luego lo besé.

	Lo estoy besando ahora mismo, y no puedo parar. No quiero parar. Sabe tan bien, como el pecado y las especias, todo envuelto en un paquete diabólicamente sexy, y no puedo dejar de quererlo.

	Mis labios instintivamente volvieron a los suyos, incluso después de abofetearlo. Incluso después de que mi corazón se dio cuenta de que lo que había hecho estaba mal. Que me besó sólo para que lo perdonara. Sólo para despistarme.

	Pero no puedo luchar contra la atracción, no puedo dejar de querer mis labios en los suyos, incluso cuando va a ser mi muerte.

	Porque sé, en el fondo, que este chico es un asesino.

	No un asesino de personas, sino un asesino de corazones.

	Y mi corazón está en juego ahora mismo, y no estoy haciendo nada para evitar que lo reclame como suyo. Y no entiendo por qué.

	¿Por qué estoy haciendo esto?

	¿Por qué dejo que el puto Cole Travis me seduzca con sus ojos verdes brillantes, su hermoso cabello negro despeinado y sus abdominales perfectamente esculpidos detrás de esa chaqueta de cuero?

	¿Y por qué es tan fácil?

	Pensé que lo había superado, que ya no era su juguete, que podía resistir la tentación después de la vergüenza que me hizo pasar. Es un chico malo, un jugador, un matón que alguien puede odiar. Y pensé que necesitaba eso para superarlo.

	Pero todas esas cosas que pensé que necesitaba palidecían en comparación con lo bien que sus besos se sienten en mi boca… en mi cuello… en mi pecho. Y cuanto más me da, más de ellos quiero conservar.

	Soy adicta. Como un pecador drogado, necesito sus besos como necesito aire para respirar. El mismo aire que roba cada vez que planta sus labios en los míos y los reclama como si yo siempre le perteneciera.

	—Finalmente, te rindes —gime contra mis labios, haciéndome sentir caliente y molesta.

	¿Cómo se supone que voy a resistirme cuando dice cosas así? Estoy tan jodidamente confundida por mis propias emociones, pero el latigazo de él me está haciendo pasar por el escurridor, y no puedo jodidamente controlarlo.

	Mis labios se separan de él para tartamudear, —Pero pensé… Tú no… Yo no…

	Me pone un dedo en la boca y me dice: —Deja de hablar. Deja de pensar. Sólo bésame, carajo.

	Cuando sus dedos se deslizan hacia abajo, y su boca se estrella contra la mía, me pierdo en el momento… en él.

	Siempre estuve perdida en él.

	Desde el primer día, en el momento en que lo vi tocar, supe… que iba a ser él.

	Era sólo cuestión de tiempo que perdiera mi corazón con este chico…

	Un chico que no debería tener, no puedo tener, pero un chico cuyo corazón quiero, sin embargo.

	Y ahora mismo, él también me desea, aunque no signifique nada para él, aunque sólo quiera mi cuerpo, ahora mismo es todo lo que importa.

	Incluso si yo quisiera, no puedo parar, y él tampoco.

	Tiene sus manos en todo mi cuerpo, tocándome en lugares que sólo me excitan más. Sus labios hacen que mi mente se mueva mientras sus dedos se enroscan alrededor de mi vestido, empujándolo hasta que mis bragas quedan expuestas. Me acaricia el coño y me hace apretar las piernas.

	—Joder… te deseo, Mónica —murmura contra mis labios—. No vuelvas a decir que te odio.

	—Pero así es —murmuro, tratando de resistir la tentación, pero es muy difícil cuando me toca en los lugares correctos—. Te odio, joder. 

	—Dices eso, pero no lo dices en serio. Como yo —susurra desde debajo de esas hermosas pestañas oscuras—. Y ya he terminado de luchar contigo para que te alejes de mí.

	Esa sonrisa familiar hace que mi corazón se agite con la codicia.

	Ya estoy perdida por él, lo quiera admitir o no.

	Me tiene justo donde quiere. Atrapada entre sus gruesos y musculosos brazos y la pared detrás de mí, anhelo cada uno de sus toques, temblando de necesidad. Y sin pensarlo, agarro sus pantalones y los desabrocho.

	Deja de besarme y me mira intensamente por un momento, casi como si estuviera midiendo mi reacción. Con su dedo índice, me acaricia brevemente la mejilla, y mi cuerpo se inclina instintivamente hacia el suyo mientras él se inclina para apretar un beso contra mi clavícula.

	—No deberías haber venido aquí —gime.

	De repente, me agarra de los muslos y me levanta contra la pared, besándome fuerte y rápido. Mis brazos se enrollan alrededor de su cuello mientras planta sus labios sobre los míos, dejando manchas rojas de mi propio lápiz labial como una especie de marca de victoria.

	Él sonríe contra mi piel. —Oh, Monica… Me has jodido mucho. Es hora de devolver el maldito favor.

	No sé si se refiere a la guitarra o a su corazón.

	De cualquier manera, no puedo detenerlo. Es demasiado tarde para eso ya que sus manos ya están metidas en mi vestido y está presionando su bulto contra mi coño. Me encanta cómo se siente contra mi cuerpo, cómo se hace más grueso con cada beso que me da, cada gemido que sale de mi boca.

	Pero cuanto más se acerca a bajarse los pantalones, más se tensan mis piernas y mis brazos se aprietan alrededor de su cuello.

	Se inclina, me mira de nuevo, y algo parpadea en sus ojos.

	—Me confundes tanto, ¿sabes? —murmura.

	Mis labios se separan, pero no sé cómo responder o qué quiere decir.

	Cole me empuja contra la pared y me da de nuevo besos codiciosos, a lo largo de mi pecho. Me tira del vestido hasta que se ve el sujetador, y luego también lo baja. Los gruñidos que emanan de su garganta me prenden fuego, y cuando me agarra el seno y lo besa también, casi exploto.

	Sin embargo, cuando su cuerpo se inclina hacia el mío, mis piernas todavía quieren apretarse, incluso cuando les digo en mi mente que no lo hagan.

	Él se aleja de nuevo y estrecha sus ojos.

	Sólo un segundo.

	Luego me aparta de la pared, todavía me lleva en sus brazos con sus labios sobre mi piel cada dos segundos. —Me arruinas, Monica. Me arruinas, joder —murmura—. Ahora acuéstate y déjame darte toda la atención que tan desesperadamente necesitas.

	Joder. Odio cómo hace que suene como si yo fuera tan patética.

	Pero la mirada en sus ojos es cualquier cosa menos alguien que siente lástima. No por mí. No por él. No por nadie más.

	Esa mirada… Pura y absoluta hambre de más.

	Y es tan malditamente sexy que le sigo la corriente, mientras me tira en el sofá aterciopelado y se arrodilla en el borde. Me sube la falda y me tira de las bragas, arrancándomelas sólo para tirarlas a un rincón en alguna parte. No lo sé porque no puedo apartar la vista de sus ojos hambrientos mientras se meten en mi cuerpo, mi coño.

	Se muerde el labio inferior, y luego su lengua sale para mojar eso también. Y luego se zambulle como si no hubiera un mañana. Jadeo, mi cuerpo se arquea por el puro placer de sentir su lengua en mi clítoris.

	Me agarra el culo con ambas manos mientras juega conmigo de una forma que parece que conoce mi cuerpo desde hace años. Todos los rincones y grietas, todos los deliciosos puntos pequeños, él sabe exactamente dónde golpearlos.

	Cerrando mis ojos, lucho por respirar mientras mi ritmo cardíaco se dispara hacia la estratosfera. Me siento culpable, atroz, por disfrutar de algo tan malo, tan malvado, y sin embargo se siente tan bien que quiero más.

	Más. ¡Más!

	—¡Joder!

	La palabra se escapa antes de que me dé cuenta, y esa maldita sonrisa exasperante se extiende por su cara otra vez. Su lengua sale, y con la punta, me toca el coño, sus manos se mueven hacia mis muslos para mantenerme extendida. Y sé en ese momento que está disfrutando cada maldito paso del desenredo de Monica Romero.

	—No seas tan avariciosa, Mo —murmura, plantando un beso en mi coño antes de continuar chupándome.

	Ojalá pudiera responder, que pudiera decirle que se vaya a la mierda y me dejara en paz. Que pudiera levantarme de este puto sofá y decirle a la cara que es un imbécil por haberme seducido una vez más cuando ya no me quedaba ninguna pelea y ya había agotado mis defensas contra él.

	Que podía evitar sentirme tan culpable por querer a un tipo inalcanzable y fuera de los límites.

	Que podía forzar a mi cuerpo a no disfrutar de cada pulgada de placer que me está dando ahora mismo.

	Porque, maldita sea, él sabe cómo hacerme retorcer.

	—Oh, Dios —me quejo mientras me sigue lamiendo hasta el punto en que apenas puedo aguantar.

	—Es Cole —dice bromeando, sonriendo contra mi piel.

	—Cállate —respondo, tratando de no molestarme cuando todo empezó a sentirse tan bien.

	—Sólo si te corres por mí —susurra.

	Mis ojos se abren de par en par cuando lo miro y se zambulle entre mis piernas. ¿Mis oídos realmente escucharon eso bien? ¿Me pidió que me corriera?

	Él sigue lamiéndome y girando alrededor de mí…

	No deja de lamerme y de arremolinarse en mi coño, y me cuesta respirar, y mucho menos responder a sus palabras. Mis ojos casi se ponen en blanco por puro placer, y todo mi cuerpo se está calentando.

	—Hazlo… déjame verte correr —murmura, clavando sus dedos en mis muslos como si estuviera salivando por el mero hecho de pensar que me desmorono.

	Mis manos se agarran al sofá, los dedos se hunden en lo profundo mientras me desespero por más. Mi mente ha perdido completamente toda forma de razón, y la lujuria se ha apoderado de ella. Todo lo que puedo pensar es su lengua sobre mí, sus manos envueltas alrededor de mis muslos, y los deliciosos choques que atraviesan mi cuerpo.

	—Mírame —gruñe, su lengua sigue girando de un lado a otro.

	Pero cuando lo hago, la pura hambre en sus ojos me saca de quicio.

	El éxtasis desborda mi cuerpo, y me desmorono en ese mismo momento, causando que me estremezca debajo de él mientras me deleita con su lengua.

	Mi cuerpo está todavía en completa marcha cuando él planta besos lentos y deliciosos en mis muslos, lamiéndome profusamente como un león.

	—¿Qué tal eso como castigo? —murmura.

	Mis ojos se abren de par en par, y mientras el orgasmo disminuye, finalmente me doy cuenta de lo que acaba de pasar. Lo que acabo de dejar que me haga.

	Me levanto del sofá y me alejo de él, sacudiendo la cabeza. —Yo… Tú…

	—¿Qué? —Levanta una ceja atrevida—. ¿El gato te comió la lengua otra vez?

	Mi rostro se arruga. Me agarró otra vez y me follo con su lengua como si fuera fácil para él. ¿Y para qué? ¿Sólo para marcarme como una de sus conquistas? ¿Pago por destruir su guitarra?

	—Vete a la mierda —gruño con rabia, y me levanto del sofá y me arreglo el vestido.

	Él frunce el ceño, parece confundido como el infierno. —Esa no es una forma agradable de decir gracias. 

	—Me engañaste —gruño.

	—¿Te engañé? —Él resopla—. Fuiste tú quien destruyó mi guitarra para llamar la atención, ¿recuerdas?

	—¡No lo hice para llamar la atención! —Yo le grito.

	Intento que no me afecte, pero es difícil, sabiendo que ha conseguido hacer que me corra dos veces sin que pueda resistirme. Y que lo hizo sólo para poder castigarme. Para demostrarme que no tengo el control de mi propio cuerpo.

	No puedo creer que me haya rendido tan fácilmente y que ahora forme parte de la larga lista de chicas que lo adularon.

	Es patético.

	Voy hacia la puerta.

	—¿A dónde vas? —pregunta, parado derecho, con sus boxers claramente en carpa aún visibles bajo esos pantalones con cremallera.

	Trago pero me obligo a permanecer concentrada. —No soy una de tus conquistas, Cole. —Mi corazón no puede manejar         esto—. No soy un juguete para una estrella de rock. No puedo hacer esto, carajo.

	—Pero no eres…

	De repente, la puerta se abre de golpe y Tristán entra. Se detiene abruptamente en el momento en que me ve parada en el medio de la habitación.

	—Oh, vaya… —murmura, levantando la frente, y luego a Cole, que sigue ahí de pie con una erección en los pantalones como si no le importara—. No esperaba ver… eso.

	Mis mejillas se ponen rojas como una fresa, y me pongo el cabello detrás de la oreja, sintiéndome expuesta. —Yo                       tampoco, —respondo.

	—Amigo, sólo quería darte tiempo para que te refresques. No para que pudieras tirarte a las chicas —dice Tristán, pasando de largo—. ¿Y qué carajo pasó con tu guitarra? ¿Por qué carajo no la viste antes del concierto?

	Miro a Cole por encima del hombro, esperando, rezando para que no se lo cuente a nadie.

	Porque si esos chicos se dan cuenta de que fui yo… si Michael se entera… podría hacer algo mucho, mucho peor de lo que Cole podría hacer.

	Y por alguna razón, siento que él también lo entiende porque la forma en que me mira me hace detenerme en seco. Su mandíbula se aprieta, sus ojos destellan decepción.

	—Acaba de suceder, carajo. Y ya no importa, —Cole le grita a Tristán, pero nunca me quita los ojos de encima.

	Un suspiro sale de mi boca, pero mi corazón está todo menos tranquilo. Mientras salgo por la puerta, la tormenta en mi corazón continúa.


Capitulo 25

	 

	 

	Cole

	 

	Tiro la guitarra rota en la mesa frente a la pila de dinero de mi padre. —Necesito una nueva.

	Me mira como si hubiera perdido la cabeza. —¿Qué diablos te hizo hacer eso?

	Bueno… Monica Romero cortó algunas cuerdas, pero luego la tiré en una esquina en mi furia y rompí el resto. Así que supongo que tengo que culpar a los dos… o sólo a mí mismo, considerando que la empujé a sus límites.

	—No importa. Se rompió. Necesito una nueva —respondo.

	Él resopla. —¿Y vas a trabajar por ello, supongo?

	Mi nariz se mueve. —¿Cuánto?

	—Veinticinco.

	—¿Dólares? —Frunzo el ceño. De ninguna manera se conformaría con eso.

	—Dos mil quinientos —dice.

	Casi me ahogo con mi propia lengua. —Joder, no.

	No voy a vender 2500 dólares en drogas. De ninguna manera.

	—Bien, ¿no quieres trabajar para mí? —Se inclina hacia atrás en su silla—. Ahora eres una gran celebridad famosa, ¿no? Puedes dar algunos conciertos.

	—No puedo tocar sin una guitarra —gruño.

	—Bueno, entonces, supongo que tendrás que usar tus           ahorros —bromea.

	—Eso es literalmente todo lo que tenemos, y entonces todo se habría ido. —Rechino los dientes—. ¿No puedes ayudarnos un poco?

	Él ladea la cabeza y se encoge de hombros. —Depende de si finalmente vas a ayudar a nuestro negocio familiar también.

	Mis ojos se entrecierran, y tomo la guitarra rota y me voy.                —Olvídalo.

	Se levanta de la silla y se levanta. —Espera un momento.

	—¿Para qué? —Gruño, haciendo una pausa para escuchar lo que tiene que decir.

	—No me hables así. —Me señala con el dedo como si eso le diera más peso a sus palabras—. Soy tu padre, muestra un poco de maldito respeto.

	—¿Te refieres al mismo respeto que le das a mis compañeros de secundaria cuando los haces adictos a la coca y a las metanfetaminas? —Gruño.

	Golpea su puño en la mesa. —No te atrevas a menospreciarme a mí y a mi negocio.

	—Lo que sea. No quiero tener nada que ver —respondo, y me voy rápidamente antes de que tenga más que decir. Supongo que el tiempo en que me ayudaba a ponerme de pie ya pasó. Ahora estoy solo.

	—¿Quieres ganar dinero? ¿De la manera correcta? —mi padre ladra mientras camina detrás de mí.

	Hago una pausa a mitad de las escaleras mientras él me mira desde abajo.

	Suspira en voz alta. —Tu madre y yo nos vamos de viaje. Nos vamos en unas horas. Limpia la casa y contrata a una nueva criada y jardinero hoy. Los viejos renuncian.

	Por supuesto que renuncian. Una vez que se enteran de cómo mi padre gana el dinero con el que se les paga, siempre lo hacen. Nadie quiere acercarse a eso, y él lo sabe. Me sorprende que los policías no hayan llegado a su puerta todavía, pero es sólo cuestión de tiempo.

	—Te daré mil quinientos. El resto lo puedes pagar tú                mismo —añade.

	Lo medito por un segundo. Si esto significa que me quedo con parte de mis ahorros, aun me iré de esta casa más rápido de lo que lo haría si no aceptara su trato. —Bien —respondo—. ¿Algo más?

	—Sí… Será mejor que este lugar esté limpísimo cuando tu madre y yo volvamos.

	Suspiro y subo las escaleras. —Sí, sí, entendido.

	—¡Ninguna criada limpiará toda la casa en un día, Cole! ¡Mejor arrodíllate y haz el trabajo tú mismo!

	—¡Te he oído! —respondo, cerrando la puerta de un portazo antes de que intente darme órdenes.

	Dios, ojalá no tuviera el rango emocional de un toro con esteroides, pero aquí estamos. A veces dejo salir mi rabia de mala manera y sólo termino haciéndome daño en el proceso.

	Acaricio mi guitarra. —Debería haberte tratado mejor.

	Hemos pasado por muchas cosas juntos, pero supongo que cada viaje llega a su fin. Nunca esperé que fuera por mi propia voluntad.

	Pero lo que más me sorprende es lo rápido que superé esa ira en el momento en que me di cuenta de que Monica sólo lo hizo para vengarse de mí. Supongo que es verdad lo que dicen de las mujeres despreciadas… nunca te interpongas en su camino.

	Aprendí de la manera más dura.

	Y chico… fue difícil. Difícil mantenerse jodidamente alejado de ella.

	Maldición. Sólo han pasado unos días desde el concierto, pero no puedo sacármela de la cabeza. Cada vez que la miro a los ojos, quiero agarrarla y besarla hasta que se quede sin aliento, hasta que su cuerpo vibre contra el mío, hasta que me ruegue que la toque. Pero nunca espero hasta que lo haga. Siempre me abalanzo como un león sobre su presa. Es como si no pudiera tener suficiente.

	Hay algo en esa chica… algo que me hace olvidar todo lo que estaba haciendo, todo lo que conocía, y en lo único que puedo pensar es en hacerla mía.

	Y sé que ella siente la misma electricidad que nos une. La atracción entre nosotros es innegable, así que la única pregunta es, ¿por qué ambos estamos luchando contra ella?

	Es casi como si tuviera miedo de acercarme, miedo de joderla si lo hago.

	Pero, ¿por qué me importa tanto?

	¿Ya se ha metido bajo mi piel?

	Tomo mi guitarra en la cama a mi lado y agarro mi teléfono. No hay otra manera de averiguar lo que siento que acercarme de nuevo. Esa hambre primitiva que sentí cuando me envolvió las piernas alrededor de la cintura y quise meter mi polla en su coño mojado y lamer sus jugos hasta que se corriera… eso es algo que nunca antes había sentido.

	¿Lujuria? Sí. ¿Pero esta necesidad que late en lo profundo de mi corazón? Eso es nuevo.

	Tal vez esa es la razón por la que la he alejado tanto tiempo, por la que la mantuve a distancia, por la que me burlé de ella hasta que tuvo suficiente.

	Si no me odiara, ¿podría soportarlo?

	Porque no es sólo una fanática con la que me acuesto.

	Nunca lo fue.

	Trago y cierro los ojos. Me dije a mí mismo que nada me distraería de mi objetivo, ni siquiera las chicas. Eran sólo juguetes para follar, y luego desechadas cuando terminaba con ellas.

	Pero por alguna razón, no puedo hacer lo mismo con Monica, y eso me molesta.

	Y ahora incluso me las he arreglado para cabrearla a ella también.

	Sacudo la cabeza para mí mismo y saco el teléfono de mi bolsillo. Necesito practicar y ganar algo de ese dinero para mi nueva guitarra, pero mis padres se han ido, así que ¿quién se dará cuenta si limpio la casa ahora… o mañana?

	Así que le envió un mensaje a mi banda.

	Cole: La casa está vacía esta noche. ¿Quieren venir?

	Tristán: Joder, sí.

	Benji: Por supuesto.

	Michael: ¡Hora de la fiesta!

	Cole: Tiene que mantenerse limpio.

	Tristán: Podemos hacerlo.

	Michael: Claro, podemos ayudar a limpiar después.

	Benji: Totalmente.

	Cole: No estoy seguro, chicos…

	Michael: ¡Oh, vamos!

	Benji: Vive un poco, Cole.

	Tristán: Por mí está bien.

	Cole: Bien. Siempre y cuando limpiemos juntos. Manténgalo pequeño.

	Michael: Traeré la mercancía.

	Tristán: ¡Grandioso! Estaré allí.

	Benji: Yo también.

	Cole: Esta noche, y no vengan antes de la cena.

	Tristán: Lo tengo. Te va a encantar

	Cole: Si tú lo dices…

	Tristán: Necesitas esto, hermano.

	Michael: Definitivamente.

	Cierro la aplicación y suspiro para mí mismo, frotando mi frente. Oh, vaya. Esto va a ser un desastre. Ya puedo decirlo por esa conversación. Pero al menos será una noche divertida, y no estaré solo en esta casa.

	Además, Tristán tiene razón. Necesito algo de tiempo para mí. Alguna diversión sin reglas ni juicios. Nada más que relajación, algo de música…

	Y nada de Monica Romero para ponerme la cabeza al revés.

	 

	[image: Image]

	Monica

	—Entonnnnnces … Dime cómo te fue —dice Mel mientras se acerca a mí en el banco fuera de la escuela. Acabamos de terminar todas nuestras clases, pero aún no hemos tenido tiempo de hablar de lo que pasó en el concierto de TRIGGER. Después de huir de la sala de bastidores, el guardia me empujó inmediatamente por la puerta y me obligó a quedarme fuera.

	No pude encontrar a Mel en ningún sitio, así que pensé que ya se había ido a casa, ya que fui retenida entre bastidores por Dios sabe cuánto tiempo por la pequeña y gran lengua retorcida de Cole.

	—No te encontré en ninguna parte —dice— y el guardia estaba sospechando, así que tuve que irme.

	—No tienes que dar explicaciones —le digo—. Además, yo fui la que se quedó demasiado tiempo.

	—Suéltalo. Dime, ¿cómo reaccionó? —pregunta con un cierto vértigo en su voz que es difícil de pasar por alto.

	—Bueno… —Mis jodidas mejillas se ponen completamente rojas a pesar de que intento con todas mis fuerzas de          contenerme—. Digamos que no salió como lo planeé.

	—Pero estaba furioso fuera del escenario —dice ella—. Lo vi explotar allí mismo en el escenario. Fue magnífico.

	—Sí, esa parte fue increíble —digo, mis ojos se desvían—. Pero lo que vino después…

	Me levanta la ceja y se inclina más. —Dime. 

	—Nos besamos —murmuro, mordiéndome el labio—. Y él hizo algunas… cosas más. —Me aclaro la garganta.

	Mel chilla. —Oh Dios mío, estás bromeando, ¿verdad? Nooooo!

	Entierro mi cara en mis manos. —¿Por qué es esto tan vergonzoso?

	Ella me agarra del brazo. —No te avergüences. Quiero decir, tú lo haces.

	—Sí, pero me advertiste sobre él —le digo—. Y no te escuché en absoluto. Aunque sé que definitivamente debería haberlo hecho.

	—Pero no puedes evitar de quién te enamoras —dice.

	Mis ojos se abren de par en par. —¿Amor?  —Estoy mortificada y tropiezo con mis palabras—. No, no, esto no fue amor. Lo que sea que haya sido, no lo sé, pero definitivamente no fue eso.

	—El no-amor también está bien. —Se encoge de hombros—. No juzgo. —Agarra una galleta con chispas de chocolate de su bolso y me guarda una para mí también—. ¿Quieres una?

	—Gracias —le digo, y la tomo e inmediatamente me la meto en la boca.

	Se ríe de mi forma de comer, pero no puedo evitarlo. El estrés me da hambre.

	—¿Hambre? —pregunta.

	—Mucho —respondo, lo que la hace reír aún más.

	—Eso es lo que los chicos causan —bromea.

	—Dímelo a mí —le digo, gruñendo de fastidio.

	—Suena como si ustedes dos tuvieran algo especial —dice         ella—. Sólo tienes que averiguar qué es.

	—Nooooo, no estoy descubriendo nada —digo, casi me ahogo con las migajas—. Es un matón imbécil.

	—Aparentemente —dice, todavía se burla un poco de mí con sus ojos—. Y algo más también.

	—¿Qué más? —Yo respondo, doblando los brazos.

	Me mira y frunce los labios. —Nada.

	—Oh, cállate. —La empujo un poco.

	Ella se ríe de nuevo. —Es simplemente divertido. No puedo evitarlo.

	—Pero no lo es. Sabes que es un imbécil.

	—Sí, y te advertí sobre eso también —dice.

	—Sabelotodo —Me burlo.

	—Ese es mi segundo nombre. —Ella guiña el ojo.

	—Suena bastante bien.

	—Hey, señoritas. ¿Disfrutando del sol de la tarde?

	Ambas nos damos la vuelta cuando alguien nos da sombra. O más específicamente… Ariane.

	—No hay necesidad de invitarme a unirme. Sólo vine a dejar.      esto. —Nos da a Mel y a mí un papel—. Invitación especial a una fiesta especial. ¡Esta noche! —Ella aplaude—. Estoy tan emocionada.

	—Um… ¿gracias? —Mel dice.

	—De nada. —La sonrisa radiante de Ariane casi parece un ataque—. Espero que ambas asistan entonces…

	—En realidad no voy a fiestas —responde Mel.

	—Claro que sí. Estuviste en el concierto de TRIGGER muchas veces —Ariane responde.

	Esto hace callar a Melanie, pero no a mí. ¿Cómo diablos lo sabe Ariane?

	—¿Sorprendida? Tengo algunas amigas que también van allí y siempre me dicen quién más está allí —dice, echando el cabello hacia atrás—. Me gusta estar al tanto, ¿sabes?

	—Sí, claro —Mel frunce el ceño.

	Claramente no confía en Ariane.

	Y ahora empiezo a preguntarme qué más sabe Ariane de nosotros.

	—Estarás allí esta noche, ¿verdad, prima? —Ella me mira a mí.

	—Um…

	—¿Por favor? —Levanta las cejas y hace pucheros de la misma manera que estoy segura que ha convencido a muchos tipos de hacer cosas que luego lamentarán—. Te vendría bien la distracción. 

	Suspiro. Después del último concierto al que asistí, me vendría bien una distracción, siempre que no tenga nada que ver con Cole.

	—Bien —respondo—. Siempre y cuando Cole no vaya a estar allí. 

	—¿Cole? —Me hace una cara y luego cruza los brazos—. ¿Hay algo que quieras decirme?

	Mis labios se separan, pero decido no decírselo. —No. Nada en particular. 

	Me mira de forma extraña por un segundo antes de decir:                  —Bueno, me tienes y le patearé el trasero a cualquiera que se acerque a ti. —Ella guiña el ojo.

	—Gracias —respondo, sintiéndome asustada por toda esta conversación.

	Quiero decir, siempre supe que era rara, pero nunca ha sido tan espeluznante. Desde que voy a la Academia Black Mountain, algo ha cambiado en ella. O tal vez realmente no sabes quién es tu familia hasta que los ves bajo una luz diferente.

	—Bueno, está bien entonces. Te recogeré esta noche a las ocho, ¿de acuerdo? —dice.

	—Genial —respondo, y luego vuelvo a girar la cabeza.

	Mel sigue mirándola hasta que finalmente se da la vuelta y se va.

	—Pensé que nunca se iría —murmura Mel.

	Resoplo y apenas consigo mantener la calma.

	—¿Y ustedes dos son parientes? —añade.

	Sólo me hace reír más fuerte.
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	Cuando son las ocho, Ariane está ahí en mi porche, esperándome.

	—¡Llega a casa a tiempo! —me dice mi madre desde la           cocina—. ¡Y no te acerques a ningún chico!

	—Entendido, mamá —digo, poniendo los ojos en blanco mientras Ariane se ríe.

	—¡La vigilaré, no se preocupe, señora! —Ariane le grita.

	—¡Gracias, preciosa! —Mamá le grita.

	Le doy una mirada a Ariane, pero ella lo ignora por completo.          —Vamos, antes de que pregunte algo más.

	—Gracias —le digo, saliendo y cerrando la puerta detrás de        mí—. Estoy harta de que me miren.

	—Sólo puedo imaginarlo —responde Ariane—. Debe haber sido duro para ti, con todo lo que ha pasado.

	—Para ser honesta, sólo quiero seguir adelante —digo mientras ella abre la puerta de su auto.

	Realmente no quiero hablar de estas cosas con ella. Ya es bastante malo que mi madre se lo haya dicho.

	—Oh, ¿en serio? —Ella mira hacia arriba—. Creí que todavía ibas a la terapia y esas cosas.

	—No, ya terminé con eso —le digo, abriendo la puerta de copiloto también.

	—Hmm… ¿estás segura de eso, cariño? —Ella tararea para sí misma, pero no espero a que pregunte más y se sienta inmediatamente.

	—Entonces, ¿dónde es esta fiesta? —Pregunto, tratando de cambiar la conversación.

	—Arriba en las colinas. Ya sabes dónde viven todos los ultra-ricos. Es una mansión enorme. —Ella también se sienta y cierra la puerta de su auto—. Propiedad de algunos mafiosos.

	—¿Tipos de la Mafia? —Mis ojos se abren de par en par.

	Ella se ríe. —Relájate. Sólo estoy bromeando contigo.

	Suspiro en voz alta y me pongo el cinturón de seguridad.

	—Están de vacaciones —añade, lo que casi hace que se me salgan los ojos.

	—¿Entonces no estabas bromeando? —Pregunto.

	En ese momento, ella acelera. —No. Pero están fuera de la ciudad, y la casa está vacía. Perfecto para una fiesta. ¡Ahora vamos!

	Tengo que sostener mis tetas mientras ella conduce. Y yo pensé que era una mala conductora, pero Ariane literalmente se lleva la palma. De hecho, apostaría a que lo golpearía con su auto si se interpusiera en su camino. Cruzando los dedos, espero que no nos encontremos con nadie en un paso de peatones o con algún animal perdido en el camino porque juro por Dios que los golpearía como si fueran bolos en una bolera.

	Cuando por fin lleguemos allí, el tamaño de la casa hace que se me caiga la mandíbula.

	—Te dije que era grande —bromea Ariane, golpeando su codo contra el mío—. Espera a ver el interior.

	—¿Has estado aquí antes? —Digo, mirando embobada a las puertas que se abren lentamente hacia la extensión de tierra que hay delante. Un extenso jardín está lleno de plantas y árboles exóticos, y una fuente gigante se encuentra en el medio donde la carretera converge con un estacionamiento privado y un garaje lleno de autos antiguos.

	Dios mío. Este debe ser un hijo de puta rico.

	Quiero decir, mis padres son ricos pero no tanto.

	—Algunas veces —reflexiona Ariane—. Aunque no a menudo. No conozco a los verdaderos dueños.

	Frunzo el ceño. Qué raro.

	—No es que importe —dice, estacionando el auto antes de ajustarse las tetas en su vestido—. ¿Vienes?

	Salimos del auto, y mientras Ariane se pone los tacones, admiro el enorme edificio delante de mí que está lleno de música y gente. Nunca he estado en una fiesta tan grande, y he estado en bastantes cuando todavía estaba en la preparatoria Falcon Elite. Pero esto… esto seguramente es algo más.

	—¡Vamos! —Ariane engancha su brazo al mío y me arrastra hacia la puerta principal, que está abierta de par en par y llena de gente entrando y saliendo.

	La música suena y casi me hace salir por la puerta justo cuando entramos. Está tan fuerte que ni siquiera puedo oír a Ariane cuando me habla, lo cual no estoy segura de que sea algo malo. Todos están bailando y bebiendo. Incluso hay un montón de tipos lanzando pelotas de playa a la multitud. Hay un barril en la esquina del que alguien está sirviendo bebidas mientras la gente que lo rodea está cantando, “¡Fondo, fondo, fondo!”

	Todas las habitaciones de la casa están llenas de gente, incluso la cocina donde hay muchas patatas fritas y vasos. Pero estoy sorprendida de lo grande que es este lugar, porque acabo de entrar y probablemente sólo he visto un cinco por ciento.

	—¡Mo! —Ariane llama, y cuando giro la cabeza, me hace una seña para que vaya—. ¡Aquí!

	Sostiene dos tragos y empuja uno en mi mano. —Bebe.

	—Gracias —respondo. Aunque no estoy segura de lo que hay en esto, sigo tomando un sorbo. Está lleno de jarabe y definitivamente de alcohol porque me quema al bajar por la garganta.

	—Bueno, ¿eh? —dice.

	Sólo asiento con la cabeza. Hasta ahora, no he visto a nadie que conozca, nadie de la escuela, ni siquiera los amigos de Ariane. Lo que plantea la pregunta… ¿cómo se le ocurrieron esos panfletos?

	—¿Dónde está todo el mundo? —Pregunto.

	—Oh, esta es una fiesta sólo para invitados especiales, así que nada de compañeros de clase —dice, ajustándose las tetas de nuevo—. Excepto nosotras, por supuesto.

	—Vale, ¿pero cómo conseguiste esos panfletos entonces?

	Ella frunce el ceño. —Tienes muchas preguntas esta noche, ¿no?

	—Lo siento. —Me encojo de hombros—. Sólo tengo curiosidad.

	Michael aparece de repente detrás de ella y se envuelve los brazos alrededor de la cintura. —¡Michael! —Ella jadea y sonríe cuando él le da un beso grueso y húmedo en su hombro desnudo.

	—Pareces cachonda, nena.

	Asco.

	—Michael me pidió que los hiciera —me dice Ariane, ignorando por completo lo que dijo.

	Entrecierro los ojos. ¿Michael, el chico de la banda de Cole, le pidió que hiciera los panfletos? ¿Así que esta es su fiesta?

	—¿Esta es su casa? —Le pregunto a Michael mientras se la está follando en seco.

	Me mira. —No. Ojalá lo fuera.

	—¿Entonces de quién es? —Le digo, agarrando mi bebida.

	—Haces demasiadas preguntas, Mo —dice Ariane mientras Michael sigue frotándose contra ella—. Disfruta de la noche. Vive un poco. —Ella guiña el ojo—. Hay muchos chicos aquí.

	Me lamo los labios y sacudo la cabeza. No me dice nada, lo que significa que es importante.

	—Ariane —le digo severamente.

	—¿Qué? —murmura, centrándose en Michael—. Voy a bailar. Deberías hacer lo mismo. Por eso estamos aquí, ¿recuerdas?

	Suspiro en voz alta y me voy. No estoy de humor para sus tonterías crípticas ahora mismo. Ni siquiera estoy segura de querer estar aquí ahora que sé que TRIGGER está involucrado. Incluso si es sólo Michael o Tristán es lo suficientemente cerca como para hacerme correr por las colinas. Pero vine aquí a relajarme y a festejar, no a entrar en pánico y sudar. Tal vez Cole no esté aquí. Tal vez esté de fiesta en otro lugar, tal vez esté ocupado, tal vez esté…

	Justo ahí.

	Inclinado con las piernas abiertas en el gran sofá azul de la sala oscura.

	Con una bebida en su mano izquierda y la misma chica que se reía de mí cuando me topé con Cole en los pasillos, Lindy, girando su cabello a la derecha.

	Bueno, jodeme de la faz de la tierra.


Capitulo 26

	 

	 

	Monica

	 

	El vaso que sostenía se aplasta bajo el peso de mi mano, convirtiéndose en un puño.

	Inmediatamente me doy la vuelta y me dirijo a la multitud. Estoy echando humo. Estoy furiosa. No sé por qué tiene este efecto en mí, y lo odio, joder.

	Así que agarro al chico más cercano que puedo encontrar y empiezo a bailar con él. Al chico no parece importarle, ya que estoy rebotando alrededor de su cuerpo y envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Pero mis ojos no pueden evitar viajar hacia Cole… y deleitarme con la furia con la que me devuelve la mirada.

	Todo mi cuerpo se está calentando, ya sea por el baile o por la forma en que me mira porque, maldita sea, no puede quitarme los ojos de encima. Se lo merecía por haberme añadido a su larga lista de preciadas conquistas. ¿Quieres jugar? Bueno, yo también. Y definitivamente no le gusta lo que ve.

	Una sonrisa se forma en mis labios. Qué lástima.

	Bailo como si nada me molestara, aunque puedo sentir sus ojos clavados en mi piel. El chico con el que estoy huele a licor y drogas, dos de mis mayores vicios, pero trato de ignorarlo lo mejor que puedo. Porque necesito esto. Eso es lo que me dije a mí misma. Lo que Ariane me dijo.

	He seguido adelante.

	Pero el chico de repente pone sus manos en mi cintura de una manera que no me gusta, y trato de apartarlo.

	—¿Cuál es el problema, chica? —dice—. Sólo estoy tratando de ser amigable.

	—No lo hagas —le digo—. Sólo baila. Eso es todo.

	Cuando intento continuar, él sigue tocando mis pechos y mis caderas. —Vamos, chica. Tú empezaste. Ahora déjame          probar, —me susurra al oído.

	—¡Quítate! —Siseo, desenredándome en medio de una multitud llena de gente que se choca conmigo, obligándome a volver a sus brazos.

	De repente, alguien le arranca los brazos de mi cuerpo.

	—Ella dijo que te fueras. —El gruñido familiar de Cole hace que me dé la vuelta en shock.

	El chico lo mira fijamente por un segundo, sólo para huir como un cobarde cuando los músculos de Cole se tensan. Cuando se ha ido, Cole vuelve su atención hacia mí. —Deja de hacer eso.

	—¿De hacer qué? —Pongo una cara.

	—Lo que sea que haya sido eso —dice con los dientes      apretados—. Eso. —Apunta en la dirección en la que acaba de ir el chico.

	—¿Bailar con alguien? —Me burlo—. Es una puta fiesta. Por supuesto que voy a bailar.

	—No —gruñe—. No hagas esto, carajo.

	—Oh, ¿qué, no se me permite ir de fiesta? —Levanto una.         ceja—. Haré lo que carajo quiera, gracias.

	—Te estabas lanzando a él —dice, acercándose más.

	—¿Y qué si lo estaba? —Me cruzo de brazos.

	—Ya sabes cómo trabajan los chicos —dice en voz baja, mirando a su alrededor para ver si alguien le ha oído.

	—¿Y? Le dije que no lo hiciera —le digo.

	—Y no estaba escuchando —responde.

	—Ese es mi problema —respondo, frunciendo los labios—. No el tuyo. 

	—Lo hice mi problema cuando te puso las manos                     encima, —gruñe, acercándose a mí.

	—Sí, ya lo veo. —Ladeo mi cabeza y señalo a la chica detrás de él—. ¿Pero no se supone que debes entretener a tu propia maldita novia?

	Sus cejas se arrugan, y él mira brevemente a la chica sentada en el sofá, lanzándole besos al aire. —¿A ella? —Hace un sonido con la lengua—. Ella me importa un bledo.

	—Deja de fingir, Cole. Veo lo que estás haciendo —le digo—. No funcionará conmigo.

	—No estoy haciendo nada, Lindy se sentó a mi lado y empezó a coquetear conmigo. Gran cosa. —Estrecha los ojos, y una pizca de sonrisa aparece en su cara—. ¿Estás celosa?

	Casi me ahogo con mi saliva en ese mismo momento. —Ya quisieras.

	Resopla y sacude la cabeza. —Lo que quieras, Mo…

	Estoy harta de que se burle de mí. —No lo hagas. —Apunto mi dedo a su pecho—. No necesito tu compasión.

	—¿Sabes lo que sí necesitas? —replica—. Necesitas irte.

	—¿Por qué?

	Se inclina con mi dedo aún presionado contra su pecho. —Esto es peligroso.

	¿Por ese tipo? He pasado por cosas peores. —No te pedí ayuda.

	Me agarra el dedo. —No tienes que pedirla. No conmigo.

	Las miradas que intercambiamos son tan eléctricas que el aire se llena de rayos estáticos.

	—Lo que quieras, Cole… —Me libero de su agarre—. No me gusta esta fiesta de todos modos.

	—Bien. Vete —sisea con demasiada facilidad.

	Joder. ¿Tanto quiere que me vaya de aquí? ¿Cuál es su problema? ¿Por qué quiere follarme un segundo y luego me odia al siguiente? No puedo controlarlo, y eso es lo que es tan exasperante.

	—Vaya, qué conversación tan amistosa.

	Ariane de repente se tropieza conmigo, rompiendo el hechizo entre nosotros.

	—Oh, perdón… ¿Interrumpo algo? —pregunta sarcásticamente, mirándonos a él y a mí.

	La cara de él se oscurece. —No te metas en esto.

	—No, no creo que lo haga —dice Ariane, desafiantemente cruzando los brazos.

	—¿Qué haces aquí? —le gruñe—. ¿Quién te invitó?

	Ella saca a Michael del público y lo exhibe como si fuera un premio. —Él lo hizo.

	—Oye, Cole —dice Michael, pero apenas camina                   derecho—. ¿Quieres un poco? —Le pone una taza roja en la mano a Cole, pero Cole lo ignora por completo.

	—No es de extrañar… ¿Así que invitaste a toda esta                     gente? —Cole dirige toda su ira hacia Michael.

	—¿Qué? Invitaste a todos, ¿recuerdas? —Michael se encoge de hombros.

	Pero es un gran problema. Una gran cosa.

	Porque si Cole invitó a todos a venir… eso significa que esta es su casa.

	—Lo que sea. —Cole sacude la cabeza.

	—¿De qué hablaban ustedes dos de todos modos? —Michael pregunta.

	—Nada —le contestamos los dos.

	—Impresionante —bromea Michael.

	—Joder, no —responde Ariane.

	Frunzo el ceño y la miro. ¿Por qué está tan molesta porque tengo una conversación con Cole?

	—Estabas intentando algo con ella otra vez, ¿no? —Ariane le pregunta a Cole.

	—No te metas en esto —le escupe Cole.

	—No, no lo haré. Lo que sea que tengas que decirle a ella, puedes decírmelo a mí. —Ariane se interpone entre nosotros—. Es mi maldita prima, y ya te has metido con suficientes chicas. No necesitas arruinar a otra. 

	—Oh, ¿Yo arruino las cosas? —Cole le escupe a Ariane, haciendo una escena.

	—Vale, me voy de aquí. —Michael se burla, pone los ojos en blanco y desaparece entre la multitud.

	Pero Cole aún no ha terminado. —Vete a la mierda, Ariane. Hazte la puta víctima delante de todos.

	¿La víctima? ¿De qué habla?

	—¡Cállate! —grita, su rostro se pone rojo—. ¡Te dije que te alejaras de ella y no quisiste escuchar!

	—Espera, espera —le digo, completamente confundida por lo que diablos está pasando aquí—. Retrocede… ¿Qué hiciste ahora?

	—Oh, ¿no te has enterado? —Cole se rompe—. Me ha estado amenazando para alejarme de ti.

	Mis ojos se abren, y me alejo de Ariane, que no parece ni remotamente sorprendida por esta declaración.

	—¿Es eso cierto? —Le pregunto a Ariane.

	Se vuelve hacia mí y me toma de la mano. —Mo, sólo intentaba protegerte.

	Cole resopla y se ríe mientras mueve la cabeza. —Oh, esto es bueno.

	Estoy tan confundida por esta revelación que no sé qué hacer. Aunque sólo intentara hacer el bien, no se siente bien. Nada de esto lo hace.

	Así que aparto mi mano de la suya y sacudo la cabeza. —No te pedí que hicieras eso.

	—Lo sé, y lo siento, ¿vale? Pero eras vulnerable.

	—¿Vulnerable? —Repito, las lágrimas brotan en mis ojos. No puedo creer que me dijera eso en la cara delante de todos.

	—Sí, con lo que te pasó en la Preparatoria Falcon Elite, pensé…

	—Detente —intervengo, tragándome las lágrimas—. Sólo detente.

	—Yo… —murmura.

	—Ya la has oído —Cole se burla.

	—Cierra la boca —Ariane le gruñe.

	—No puedo con esto —digo, y me doy la vuelta y me voy antes de hacer algo de lo que me arrepienta. Porque ahora mismo, no quiero nada más que darles una bofetada a los dos, pero no me voy a rebajar a ese nivel. No delante de todos en esta fiesta.

	Así que encuentro la salida más cercana al patio trasero y me escabullo. Lejos del ruido, lejos de la gente, lejos de todo hasta que finalmente pueda volver a respirar.

	Pero no importa cuánto lo intente, no puedo recuperar el aliento.

	No cuando me tropiezo con el bosque más allá de la casa o cuando me siento en un tronco y espero un momento mientras miro la luna arriba.

	¡CRACK!

	Una ramita se rompe por la mitad, pero me hace saltar de arriba abajo.

	—¿Quién está ahí? —Pregunto.

	Nadie responde.

	Dos segundos después, tres chicos salen de los arbustos. Están borrachos y caminando como idiotas. Uno de ellos cae sobre una roca mientras los otros dos se ríen y beben más alcohol. Y cuando miran hacia arriba, me ven.

	Me siento allí y los miro fijamente.

	Sólo entonces me doy cuenta… Michael es uno de los chicos.

	Se acerca más al pecho su vaso rojo en cuanto me ve, con un brillo en sus ojos. Mis uñas se clavan en la madera.

	—Oye, ¿no es esa…? —murmura.

	Me levanto del tronco y me muerdo el labio. —Déjame en paz.

	Inclina la cabeza, con una sucia sonrisa en la cara. —Sí, lo es. Eres tú. Eres esa chica. La de Cole. 

	Esa chica. La de Cole.

	¿Así es como me conocen ahora?

	Mi estómago se retuerce en nudos mientras los tres chicos se acercan cada vez más.

	—Oye, ¿por qué no estás ahí con él? —Michael pregunta—. ¿No te gusta?

	—Eso no es asunto tuyo —digo, mis manos formando puños.

	—Aww … eres bonita —dice uno de los otros—. ¿Quieres bailar?

	—No, gracias. Prefiero que me dejen sola —digo, y me alejo de ellos hacia los árboles.

	—¡Vamos! No te vayas ahora. ¡Sólo estamos tratando de divertirnos! —dice el otro. Ahora lo reconozco como el tipo con el que acabo de bailar en la casa. Mierda.

	—No te vayas ahora —se burla Michael.

	—Vuelve con Ariane —le grito.

	Se ríe. —¿Por qué lo haría? No le importo. Sólo vino por Cole.

	Eso me hace parar en seco.

	—¿Cómo se conocen? —Pregunto mientras giro la cabeza hacia él.

	Levanta la ceja y una sonrisa asquerosa aparece en su cara.          —Sí… te gustaría saber eso, ¿no? —Se lame los labios y luego me da una mirada que me recuerda a la noche que intento desesperadamente olvidar—. ¿Qué estás dispuesta a hacer para averiguarlo?

	—No importa —le digo, y rápidamente me doy la vuelta y sigo caminando.

	—Espera, ¿a dónde vas ahora? —dice uno de los otros. Me alcanza y me toma del brazo.

	—¡Suéltame! —Siseo, liberándome.

	Por un momento se sorprende por mi movimiento agresivo, pero he aprendido a no acercarme. Especialmente no a los chicos borrachos… o a los que se han drogado. Porque definitivamente puedo olerlos en su aliento.

	—Eres demasiado bonita. ¿No te lo ha dicho nadie? —murmura, dándome ganas de vomitar por la forma en que me respira en la cara—. ¿Qué hace una chica bonita como tú aquí sola?

	—Tratando de alejarse de ti —escupo.

	La mirada en su cara cambia. Se vuelve monstruosa.

	No se parece a nada que haya visto antes.

	—Vete a la Mierda —responde, su voz amenazadora, vil.

	Me alejo rápidamente y empiezo a caminar en la dirección opuesta otra vez.

	—Sabes, creo que eres un buen partido —dice Michael—. Cole no sabe lo que tiene.

	No respondo. Sigo caminando y los ignoro porque decir cualquier cosa es sólo un cebo para que actúen.

	—Y creo que lo sabes —añade Michael—. ¿Por qué si no ibas a aparecer en nuestra cabaña?

	Siguen acechándome, y me pongo cada vez más ansiosa cuando mi adrenalina empieza a subir.

	—Querías probarlo, ¿no? —pregunta—. Prácticamente estabas rogando por ello.

	Los otros chicos se ríen y gruñen. —Tal vez todavía lo esté pidiendo —dice uno de ellos.

	Ojalá se callaran y se fueran, pero no me dejan en paz… y siguen persiguiéndome hasta el bosque.

	De repente, uno de ellos me agarra del brazo. —Vamos. Dame un beso. Déjame ver qué es lo que ha puesto a Cole tan cachondo.

	Le doy una bofetada. Fuerte.

	Mierda.

	Se toca la mejilla y me suelta el brazo. Cuando empiezo a caminar de nuevo, gruñe: —Agárrala.

	El pánico se filtra y corro tan fuerte como puedo.

	Cuando miro por encima del hombro, mi rostro se arruga al ver que me persiguen como malditos perros de caza, y grito.

	Corro aún más rápido que antes, con el corazón acelerado en la garganta.

	Sus pasos crujen detrás de mí mientras corren a través de las hojas caídas, un recordatorio de su presencia cercana.

	Me persiguen chicos borrachos y drogados que quieren hacerme cosas en las que no puedo ni quiero pensar.

	Las lágrimas brotan de mis ojos, pero sigo adelante, para poder alejarme lo más posible de ellos. No pienso. Sólo corro.

	Pero cuando uno de ellos me agarra de la cintura y me tira hacia abajo, grito.

	Rápidamente me cubre la boca con la mano, y me hace caer al suelo. Lloro y me peleo con él, pero no sirve de nada. Otro se sienta encima de mí. Se tira de la hebilla del cinturón.

	No. No. ¡NO!

	¡Esto no puede volver a pasar!

	—Sabes que lo quieres —me susurra el chico al oído.

	Yo grito, las lágrimas fluyen libremente por mis mejillas.

	De repente, algo empuja al chico fuera de mí.

	¡GOLPE!

	Los puñetazos vuelan a izquierda y derecha, pero no sé qué está pasando. Todavía estoy boca abajo, con el rostro cubierto de tierra y hojas. Entonces el otro chico también se aleja de mí.

	Me arrastro rápidamente hasta mis pies y me alejo a trompicones, apenas puedo estar de pie. Mi cuerpo tiembla vigorosamente mientras me vuelvo fría hasta los huesos, y mis músculos se congelan de terror. Justo delante de mí hay un árbol, partido por la mitad por un rayo, con un pequeño hueco en su tronco. Me escondo dentro, temblando como una paja.

	No puedo mirar. No puedo mirar. No puedo hacer nada más que apartar mis ojos del mundo, como lo hice una vez antes… la noche en que fui arruinada para siempre.

	Pero esta vez, alguien está ahí fuera luchando por mí.

	Luchando contra mis demonios.

	Destruyendo a todos los que se atreven a cruzar su camino.

	Cole.


Capitulo 27

	 

	 

	Cole

	 

	En el momento en que su grito resonó en el bosque, supe que era ella.

	Mónica.

	No dudé ni un segundo antes de salir corriendo. No me importaba quién se interpusiera en mi camino. Los empujé a un lado.

	Ni siquiera Ariane pudo detenerme, y sabe que se esforzó al máximo.

	Pero ninguna suciedad que salga de su boca puede detenerme de ir a buscar a mi maldita chica.

	Algo… o alguien… la hizo gritar, y no fui yo.

	Quienquiera que haya sido, va a pagar.

	—¡Cole! ¿Adónde vas? —Ariane me llama, pero yo la ignoro.

	Sólo tengo una misión, y es encontrar a Mónica.

	Los sonidos vienen del bosque que hay más allá de la casa, el pinar personal de mi padre donde va a limpiar su conciencia culpable. Con los puños cerrados, corro entre los árboles, siguiendo el sonido de las voces.

	Tres de ellas para ser exactos, convenciéndola de que se quede y haga algo divertido.

	¿Diversión? Les daré algo de jodida diversión.

	En ese momento, otro chillido sigue. Todos mis sentidos se animan.

	La rabia me invade cuando voy hacia ella y la encuentro tirada en el suelo, con dos tipos encima de ella, uno de ellos bajándose los pantalones mientras el otro la sujeta. Y Michael está ahí, sorbiendo de su vaso mientras los ve hacerlo.

	Traidor.

	Sin pensarlo, me abalanzo sobre el tipo que está encima de ella y le doy un puñetazo en la cara. Él cae al suelo mientras yo me enfrento al otro. Por el rabillo del ojo, veo a Monica arrastrarse.

	—¡Cole! —Michael grita, distrayéndome brevemente.

	Estoy peleando con dos imbéciles, golpeándolos al segundo de levantarse del suelo, así que no puedo tomarme un segundo para mirar. Ambos me atacan con puñetazos deslucidos y patadas de peso muerto. Están completamente intoxicados y cargados de drogas también, a juzgar por el olor.

	Aún así, dos contra uno es difícil de enfrentar, y tengo problemas para ganar la pelea. Cada puñetazo que consiguen dar duele como un hijo de puta, y rápidamente me sangra la nariz y la boca. Pero no me detengo. No me detendré. No hasta que sean castigados… no hasta que esté a salvo.

	—¿Qué carajo estás haciendo? —uno de ellos me gruñe.

	—¿CÓMO TE ATREVES A TOCARLA,                                           CARAJO?! —Grito—. ¿Crees que voy a dejar que te salgas con la tuya? —Le doy un puñetazo al que me pidió que le salga sangre tan dura de la nariz—. ¡INCORRECTO!

	—¡COLE! —Michael grita—. Sólo se estaban metiendo con ella.

	Pateo al otro en la cara tan fuerte que lo derriba al suelo. Le escupo en el cuerpo para que me sienta bien y luego le doy un puñetazo al otro con la nariz sangrante otra vez hasta que se arrodilla, suplicando clemencia.

	—¡Está bien, está bien! ¡Lo tengo! —dice, casi cayendo completamente—. ¡Lo siento!

	—¡QUE TE ARREPIENTAS NO ES JODIDAMENTE      SUFICIENTE! —Grito.

	La adrenalina corre por mis venas, empujándome a actuar, casi obligándome a empujarme a mis límites. A los de ellos. Porque no quiero nada más que matarlos aquí mismo.

	Tal vez debería hacerlo. Se lo merecen por lo que intentaron hacerle.

	Nadie, y quiero decir nadie, la toca.

	—Ella es tuya. Lo entendemos —dice Michael.

	—Sabes que no se trata de eso —siseo, el sudor goteando de mi cara mientras lo señalo—. Tú y tus malditos amigos la persiguieron hasta aquí. Sabían muy bien lo que estaban haciendo.

	—Están borrachos y son estúpidos —trata de explicar.

	—¡NO ME IMPORTA UNA MIERDA! —Estoy echando humo hasta el punto de ponerme rojo.

	—Cálmate de una puta vez, hermano —dice—. No pasó nada.

	—Casi lo hizo. ¿Oíste sus gritos? —Gruño de vuelta—. Vete a la mierda, Michael. Jódete. —Escupo en el suelo delante de                     él—. Eres una maldita vergüenza.

	—Tú eres el que habla —replica—. Para empezar, te burlaste de ella. ¿Y se supone que no debo disfrutarlo también?

	—Lo que hago no es de tu incumbencia —le digo, poniéndome en su cara ahora.

	—Mira lo que les hiciste —dice, señalando a sus compañeros que apenas pueden levantarse del suelo, pero no me importa. Ya no me importa.

	—Se lo merecían. No deberían haber hecho lo que hicieron.

	Sus fosas nasales se inflaman. —¿Y ahora qué? ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Pegarme a mí también?

	—Lo estoy pensando —gruño, pero he perdido mucha energía luchando contra esos bastardos.

	—Hazlo entonces. Muéstrame qué clase de hombre eres —dice con los dientes apretados.

	Nunca me llamaría así si no hubiera malgastado todos mis golpes con esos tipos.

	Ganaría una pelea justa, y él lo sabe. Por eso ahora elige burlarse de mí.

	Pero no voy a caer en la trampa.

	—Al menos no soy de los que persiguen a chicas gritando en el bosque y dejan que sus amigos se salgan con la suya —le digo.

	Nos miramos el uno al otro por un momento, y casi puedo sentir la tensión crepitando.

	Me está desafiando… desafiándome a actuar.

	Pero no me rebajaré a su nivel y dejaré que me destruya.

	—Debería llamar a la policía por haberles dado una                    paliza —gruñe.

	—Vete a la mierda —siseo—. Llama a la policía, entonces. Hazlo. No puedes, ¿verdad?

	Su mandíbula se aprieta, pero no responde.

	En cambio, se da la vuelta y se va al bosque, tomando un sorbo de su bebida como si nada de esto significara algo para él.

	—Eso pensaba —me limpio el sudor de la frente—. ¿Sabes qué? ¡Estás fuera! —Le grito después de que se va—. Fuera de la maldita banda. ¿Me oyes? ¡No quiero volver a ver tu puta cara nunca más!

	No dice otra palabra, pero sé que me escuchó. Todo el mundo en los malditos terrenos probablemente podrían oírme, así que habrá chismes por ahí, y en unos minutos, literalmente, todo el que siga a nuestra banda en línea lo sabrá.

	Pero no me importa.

	Todo lo que me importa ahora mismo es protegerla.

	Monica.

	¿Pero dónde está?

	Me doy la vuelta y miro alrededor, pero no la encuentro por ningún lado.

	Doy un paso en la dirección en la que ella se arrastró, pero mi rodilla se hunde debajo de mí, y me voy al suelo. Mis músculos se sienten tensos, y sólo ahora me doy cuenta de que esos golpes duelen bastante. Tanto que me cuesta levantarme. Y me quedo aquí con las rodillas enterradas en el suelo para poder recuperar el aliento. Cuando miro hacia arriba, finalmente la veo, escondida en un pequeño rincón de un árbol partido por la mitad.

	Mis pulmones aspiran el mayor aliento que jamás hayan tomado.

	Me obligo a levantarme y a quitarme el dolor. Cuando camino hacia ella, cada ruido hace que se mueva hacia arriba y hacia abajo. Cada paso que doy hace que se vuelva hacia el árbol, hacia sí misma, y me doy cuenta de que tengo que ir despacio.

	Está temblando, no por el frío, sino por el sufrimiento que ha soportado.

	Sufrimiento en el que yo participé.

	La culpa inunda mis huesos mientras me arrodillo delante de ella y espero. Desearía poder decir lo que está en mi corazón ahora mismo, pero se siente tan pesado. Se está deshaciendo ante mí, y no hay nada que pueda hacer para detener la hemorragia de su corazón.

	Intento alcanzarla, pero en el momento en que mi mano toca su brazo, se congela completamente.

	—Trataron de… de… —murmura, las lágrimas se le hinchan en los ojos—. Casi sucedió de nuevo, como antes.

	¿Antes?

	—¿Ellos intentaron hacerte eso antes? —Pregunto, frunciendo el ceño, enfadándome de nuevo por el mero pensamiento de sus sucias manos sobre su cuerpo.

	Sacude la cabeza, pero las lágrimas siguen rodando por sus mejillas, aunque apenas respira.

	No me atrevo a acercarme más.

	Está herida, pero no por la lucha… es su mente.

	Esta no es la Monica que reconozco.

	Esta es la Monica que ha estado tratando de ocultar.

	Y finalmente me doy cuenta de lo que significaba cuando Monica estaba tan cerrada, por qué cambió de escuela, y por qué Ariane me empujó a alejarme de ella, diciéndome que sólo la dañaría más.

	Ella ya estaba herida… por alguien más.

	Igual que antes.

	De eso se trataba todo esto.

	El secreto que ella ha estado tratando de mantener enterrado todo el tiempo.

	Lo que me impidió acercarme.

	Alguien la destruyó completamente y por completo… y no fui yo.

	Pero lo empeoré.

	Michael y sus amigos lo empeoraron.

	Joder.

	Agarro su mano y la aprieto. —No voy a lastimarte.

	Me mira, el dolor de sus ojos se filtra en mi alma, abriéndome como una vieja herida. Y ella salta a mis brazos, envolviendo sus manos alrededor de mi cuello como si nunca me dejara ir. Los lamentos guturales que emanan de lo profundo de su cuerpo me destrozan, y me arrodillo en el suelo con ella en los brazos, respirando y exhalando, esperando poder dar un poco de consuelo a la confusión que hay dentro de su cabeza.

	Desearía poder quitárselo todo.

	Que pudiera destruir esa parte de ella y borrarla de su propia existencia.

	Porque ninguna cantidad de búsqueda y excavación valió lo que descubrí.

	Esta hermosa y divertida chica fue completamente destrozada por alguien que no la merecía.

	—Lo siento —susurro.

	Sólo la hace llorar más fuerte. No sé qué decir o hacer para mejorar las cosas, pero no me rendiré. No ahora. Ni nunca.

	Nos sentamos aquí por minutos, tal vez horas, ni siquiera me importa. Estaré aquí a su lado todo el tiempo que me necesite. Hasta que las estrellas se desvanezcan y la luna caiga del cielo. Absorberé el dolor y la pena hasta que los recuerdos se oscurezcan, y los huecos en mi corazón se llenen con los fragmentos que ella ha desechado del suyo.


Capitulo 28

	 

	 

	Cole

	 

	Cuando deja de llorar, la levanto del suelo y la acuno en mis brazos. Está agotada por la lucha, y sus ojos apenas pueden permanecer abiertos. Si no me hubiera levantado, probablemente se habría quedado dormida en el bosque contra mi pecho.

	Pero después de lo que ha pasado, no puedo dejar que se rinda. Si no puede caminar, entonces yo lo haré por ella.

	La llevo todo el camino de vuelta a través del bosque hacia mi casa y subo las escaleras. Todos los invitados de fuera me miran fijamente. Invitados que no he invitado y que no quería que estuvieran aquí. De alguna manera se corrió la voz… gracias a ese maldito Michael. Sabía que decirles que estaba solo en casa era un error. Pero eso es lo que obtienes por querer pasar un buen rato. Miradas y susurros a tus espaldas de gente que pensaba que sería una fiesta increíble.

	Bueno, tengo malas noticias para ellos.

	—Se acabó la fiesta —les gruño justo cuando entro.

	La música sigue sonando por los altavoces, así que voy hacia ella y le gruño a alguien que está a su lado. —Apágalo.

	Me mira fijamente por un segundo como si me desafiara a actuar, pero puede ver los moretones en mi cara. Yo no me ando con rodeos.

	La música se apaga, y todo el mundo se gira para mirarme.

	Tristan viene hacia mí con una mirada confusa en su cara.             —¿Cole? ¿Qué…? —murmura cuando ve a Monica en mis brazos.

	La agarro más cerca, sintiendo una feroz protección sobre ella.     —La fiesta ha terminado. Se acabó. Terminado —digo—. Vete a casa.

	Benjamin se une por detrás de Tristan. —Amigo, estás cubierto de moretones. Qué carajo.

	Tristan frunce el ceño. —¿Qué ha pasado? —Saca su          teléfono—. Michael me envió un mensaje, me dijo que lo echaste de la banda.

	—Ahora no —gruño, y miro a la gente que nos mira—. ¿Me han oído? La fiesta ha terminado.

	Todo el mundo se va reduciendo con miradas de decepción en sus caras, pero me importa un carajo.

	Nunca pedí esta fiesta para empezar, y de alguna manera, empezó de todos modos. Una vez que la gente comenzó a llegar, no había forma de detenerla. Seguí adelante por el bien de la fiesta a pesar de que había demasiada bebida y drogas, y algunas chicas se me echaron en la cara tratando de llamar mi atención a pesar de que les dije que no estaba interesado.

	Y dejé que sucediera porque Tristan me pidió que disfrutara de la velada.

	No más.

	—Amigo, ¿por qué? —Benjamin pregunta.

	—Por esto —gruño, mirando a Monica y la mirada asustada de su cara.

	Tristan trata de mirarla más de cerca, pero yo la protejo de él.       —Ya está hecho. Vete a casa —le digo—. Limpiaré este maldito desastre en la mañana.

	Tristan traga y da un paso atrás. —Lo siento, amigo. No sabía que una mierda iba a pasar.

	Lo ignoro y paso al lado de toda la gente que sale de la casa, para poder subir las escaleras. Las miradas de Tristan y Benjamín penetran en mi espalda como rayos láser, pero no les presto atención.

	Ahora mismo, lo único que me importa es mantenerla a salvo.

	Aquí, conmigo.

	El ruido de abajo es cada vez más débil, pero ya no me importa cuando entro en mi habitación y cierro la puerta detrás de nosotros con el pie. La coloco en mi cama y me siento a su lado, viéndola respirar lentamente por la nariz. Se hunde en mi almohada, y en segundos, está dormida, exhausta como estaba. Se ve tan tranquila mientras duerme. Un contraste tan marcado con la forma en que se veía cuando sollozaba en mis brazos. 

	Me acuesto a su lado y la miro fijamente un momento, sólo para centrarme. Un mechón de cabello suelto se ha pegado a su rostro por todo el llanto, y lo aparto suavemente. La oscuridad de la noche no puede ocultar la belleza de su rostro… ni la fragilidad que se esconde debajo.

	Hoy he visto algo que no estaba destinado a suceder, algo que la ha marcado más que a mí, pero que ha dejado una huella en mi alma. No puedo entender los efectos que tuvo en ella. No se merecía nada de eso, pero le pasó de todos modos.

	Y en mi maldita guardia también.

	Mi mano forma un puño mientras rechino los dientes, sintiéndome culpable por lo que pasó.

	Debería haber llegado antes. Debí ignorar a Ariane, debí seguir a Monica fuera de la casa cuando tuve la oportunidad.

	Debí haber hecho tantas cosas pero no lo hice… porque tenía miedo de las consecuencias.

	Miedo de lo que podría significar cuando la dejara acercarse.

	De lo que me haría cuando abriera mi corazón.

	Y ella luchó conmigo tan condenadamente duro cada paso del camino.

	Mi mano se cierne sobre su mejilla, pero no me atrevo a tocarla.

	Fue fácil hacer que me odiara. Fácil dejar que me consumiera por completo.

	Y ahora ambos estamos pagando el precio.
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	Monica

	 

	Un sol brillante de la mañana me despierta de un sueño profundo y de una pesadilla. Sólo recuerdo trozos de la noche anterior, pero mi cerebro está inundado de imágenes y recuerdos como si hubiera salido de un trance.

	Alcohol, música, baile, peleas… y tres chicos persiguiéndome por el bosque hasta que me clavaron al suelo. Cole vino a rescatarme, golpeándolos tan fuerte que la sangre volaba… Sus ojos brillaban más que las estrellas que llenaban el cielo nocturno cuando me encontró temblando bajo un árbol.

	Mis ojos se abrieron de golpe, y me siento recta, respirando pesadamente. Pero mi corazón sólo late cada vez más rápido cuando toco la tela del edredón que no me pertenece.

	No estoy en mi propia cama. O en mi propia habitación.

	En ese momento, una figura oscura estira sus gruesos músculos a mi lado.

	Mis ojos están prácticamente pegados a su piel.

	Cole.

	Me tiembla el labio cuando me agarro a la cama, viéndole sentarse allí y mirar fijamente a la ventana de delante.

	Ahora todo vuelve a inundar la habitación. Él, llevándome de vuelta a través del bosque, a su casa… a su cama.

	Dormí aquí toda la noche.

	¿Cómo? ¿Cómo fue tan fácil dormir en la cama de otro? ¿Y por qué se sintió tan instintivo descansar mi cabeza contra sus hombros y quedarme dormida?

	Un olor familiar entra en mis fosas nasales cuando se levanta. Su colonia. El dulce y embriagador olor hace que mi corazón se agite y me tranquiliza.

	¿Por qué? ¿Por qué de repente todo se siente tan diferente? ¿Tan… normal?

	¿Cómo si siempre estuviera destinado a estar aquí?

	De repente, gira la cabeza y me mira por encima del hombro.         —Buenos días.

	Mis labios se cierran de golpe como si se hubieran quedado boquiabiertos.

	Vuelve a apartar la mirada con la cabeza agachada entre los hombros. Sólo cuando lo miro en sus pantalones de chándal me doy cuenta de que sigo usando ese vestido corto y negro que usé en la fiesta, y me siento tan fuera de lugar.

	—Y.. Yo… —Ni siquiera sé lo que quiero decir. Si es que debo decir algo.

	—¿Estás… bien? —pregunta, sin mirarme. Pero no tiene que hacerlo. Sé exactamente lo que quiere decir cuando pregunta.

	El aire está lleno de palabras no dichas. Mi corazón se siente como si hubiera sido apuñalado, y todavía está sangrando. Y él estuvo allí para presenciarlo todo.

	Vio cómo me desmoronaba. En mi punto más débil, no vino a golpearme y destruir lo que quedaba. Vino a recoger los pedazos y los trajo de vuelta a la vida. Con un simple gesto, un abrazo, me devolvió mi dignidad, mi capacidad de soltar.

	Y aunque lloré allí contra sus hombros, nunca vaciló, nunca trató de empujarme de nuevo hacia abajo o de intimidarme en silencio.

	Estuvo ahí para mí cuando nadie más lo estaba.

	Eso significa más de lo que él o yo podríamos poner en palabras.

	—No lo sé —respondo.

	Me mira por encima del hombro. —¿Así que lo recuerdas todo?

	Asiento con la cabeza.

	En una fracción de segundo, la preocupación se muestra claramente en su cara, pero rápidamente mira hacia otro lado. Sus puños se balancean, y sus músculos se tensan. —Dijiste algo sobre lo que había pasado antes. Cuéntame.

	Aspiro un poco de aire.

	Nunca he dicho las palabras en voz alta. Nunca le conté esta historia a nadie más que a mi terapeuta, e incluso entonces, fue difícil. Pero debería dejarlo salir todo. Ha estado sangrando como una herida abierta durante demasiado tiempo.

	—Un chico me drogó en una fiesta. Me llevó a su habitación. Me usó —digo, sintiendo cada palabra como si estuviera tragando cuchillos—. Y grabó todo en video y se lo mostró a sus amigos.

	Su cuerpo se vuelve aún más rígido. —¿Él…?

	No termina su frase, pero ambos sabemos lo que quiere decir.

	Asiento con la cabeza.

	Se da la vuelta para apartar la mirada, pero no antes de que yo viera la mirada de asco en su cara. —No es de extrañar…

	—¿Qué?

	—La cabaña. Cuando te tomé esa foto… vi el miedo en tus        ojos. —Deja escapar un pesado suspiro—. Lo siento. —Su voz es retorcida, cruda. Como si tratara de no desmoronarse. Y conozco muy bien la sensación—. Y siento lo que te pasó en el bosque.

	Me inclino y pongo una mano sobre su hombro.

	Inmediatamente se levanta y gira sobre sus talones para mirarme, su pecho desnudo y tatuado subiendo y bajando con cada respiración fuerte que toma. —No lo hagas.

	—Pero no es tu culpa —le digo, frunciendo el ceño.

	Su cara se contorsiona como si hubiera dicho algo atroz. —Podría haberlos detenido. Podría haber ido por ti, podría haberte protegido. —Se mete los dedos en el cabello y marcha hacia delante y hacia atrás de forma agitada—. Llegué demasiado tarde.

	Sacudo la cabeza. —Tú estabas allí. Eso es todo lo que importa.

	Hace una cara. —No, no importa. Te he echado. Corriste hacia esos bosques por mi culpa. —Señala la ventana, que da al bosque—. Corriste por lo que no te dije.

	Sé de lo que está hablando. La única razón de la pelea en esa fiesta. —Tú y Ariane fueron pareja.

	Inclina su cabeza, sus fosas nasales se ensanchan. —Y ahora me doy cuenta de que no te lo dijo por una razón.

	—Ella me mintió —le digo—. Ni siquiera me dijo que ésta era tu casa. 

	Y chico… qué hogar.

	Hay muchas cosas que no sabía sobre Cole.

	Como que él sería el que, de toda la gente de allí, vendría a rescatarme, a protegerme de tres chicos, uno de los cuales era su propio maldito miembro de la banda.

	Y mientras nos miramos fijamente por un segundo, no puedo evitar decir las palabras que han estado flotando en mi cabeza desde que me abrazó en el bosque.

	—Gracias.

	Su cara se oscurece y se retuerce en formas que nunca he visto antes. —Mírame, Mónica. ¡Mírame! —grita con dolor en los ojos. Nunca lo había visto tan serio—. Soy un maldito monstruo. Un mujeriego. Un imbécil. Un matón. No digas nunca gracias, joder.

	—Me salvaste —respondo, agarrando la manta.

	—¿Y eso es suficiente? —gruñe.

	—No, pero es un comienzo —respondo.

	Resopla y sacude la cabeza repetidamente antes de tomar una lámpara y estrellarla contra la pared con un fuerte rugido. Me sacudo de arriba abajo por el ruido mientras el vidrio se rompe en pedazos pequeños.

	Se queda ahí, viendo su propia destrucción como una bestia sin jaula que quiere arrancar todo lo que encuentra.

	Incluyéndome a mí.

	Pero no dejaré que destruya lo bueno que hay dentro de su corazón aunque quiera desesperadamente… sólo para probarse a sí mismo que no todo fue en vano.

	Que no me intimidó por nada.

	Que no me hizo odiarlo por nada.

	Porque de eso es de lo que siempre se ha tratado.

	De mantenerme a raya.

	Pero no voy a dejar que me aleje más.

	Ahora sabe mi secreto más oscuro, lo único que he intentado que no descubra.

	Ahora es mi turno de preguntar.

	—¿De verdad quieres que te odie? —Dejo caer la manta a pesar de que era lo único que cubría mi cuerpo apenas vestido.

	Me mira por un segundo, lleno de furia desenfrenada y emociones sin ataduras antes de retirarse al baño. La ducha está encendida. Me levanto de la cama y lo sigo dentro. Ya está de pie bajo el agua, desnudo, con los pantalones de chándal casualmente tirados en el suelo. Durante unos segundos, veo los riachuelos de agua deslizarse por su musculosa espalda y a lo largo de la grieta de su amplio culo mientras pasa los dedos por su cabello. Coloca un pie adelante y una mano en la pared, con la cabeza baja mientras mira el agua que se acumula bajo sus pies. Me pregunto en qué estará pensando ahora mismo. Si todavía está luchando contra la confusión en su cabeza.

	Si puedo quitarle el dolor como él lo hizo conmigo.

	No pudo responder a mi pregunta, pero la verdad está mucho más cerca de lo que dije que lo que se atrevió a admitir.

	Odiarlo es la opción más fácil. Pero no me gusta lo fácil. Nunca me ha gustado.

	Así que me quito el vestido y me quito las bragas, tirándolo todo a una esquina antes de entrar con él.

	Me mira por encima del hombro, sus ojos parpadean con esa misma hambre cada vez que ve mi cuerpo. Me acerco y lo envuelvo con mis brazos, mis manos en los gruesos bloques de su pecho, sintiendo cada respiración que toma.

	Están apretados y trabajados como si luchara por no reaccionar. Me empujo contra él, mis pezones se endurecen contra su piel.

	Su cuerpo se vuelve rígido mientras lucha contra las ganas.           —¿Qué estás haciendo?

	—Lo que deseo… —murmuro, dejando que el calor se apodere de mí mientras finalmente me permito reconocer la verdad.

	Lo deseo a él. Lo deseo tanto, joder. Y siempre lo he hecho.

	Incluso cuando dije que era malo para mí o que era un imbécil.

	Lo odié por hacerme sentir lujuria por él.

	No más.

	Si no puedo elegir de quién me enamoro, al menos puedo elegir rendirme y dejar de luchar contra ello.

	Así que pongo mi cabeza contra su espalda y escucho el sonido de sus latidos, cada uno de ellos va más rápido que el anterior. Sus músculos se tensan mientras el agua se precipita sobre él y sobre mí.

	Emite un gemido gutural, lleno de tormento, como si se obligara a quedarse quieto.

	—Todo este tiempo, luchaste contra ti mismo,                       ¿verdad? —murmuro.

	No responde, pero el suspiro que sigue a mis palabras me basta.

	Yo sé la verdad.


Capitulo 29

	 

	 

	Cole

	 

	Esperaba muchas cosas, como que esta noche pasara rápidamente. En cambio, me quedé despierto mirándola, esperando que estuviera bien. Esperaba que estuviera enojada conmigo. En cambio, estaba agradecida. Esperaba que se fuera después de que yo entrara en el baño. En vez de eso, se metió en la ducha conmigo.

	Ella continúa desafiando todo lo que yo creía que sabía. No sólo sobre ella, sino también sobre mí.

	Y eso me arruina.

	Pero nada me arruina tanto como sus manos en mi pecho, apretando tan suavemente que destruye la jaula que había construido alrededor de mi corazón. Su cuerpo está presionado contra mi espalda como si se negara a soltarlo, a pesar de que le dije todo lo que era.

	Todas las cosas malas de las que debería alejarse… el imbécil que la intimidó y la hizo llorar.

	El imbécil que debería odiar…

	En lugar de eso, se queda aquí, abrazándome.

	Haciéndome cosas que nunca pensé que ninguna chica pudiera hacer.

	Porque jodeme, cuando esas tetas se apretaron contra mi espalda, quise darme la vuelta, agarrarla y follarla hasta el olvido.

	No debería pensar estas cosas, pero mi mente no puede evitar vagar por ese lugar. Soy adicto, adicto al sexo, adicto a… ella.

	He tratado de negarlo por tanto tiempo, pero es imposible cuando ella está tan cerca de mí. No puedo luchar más, no puedo luchar contra el hambre que quiere consumirla entera.

	Pero ella no está lista. Está herida, frágil, dolida. De todo lo que está antes y después de mí. Lo que sea que haya construido como defensa, la seguí destruyendo hasta que no quedó nada para salvarla del dolor de su pasado.

	¿Y para qué? Todo porque tenía demasiada curiosidad sobre lo que ella estaba escondiendo porque necesitaba saber la verdad.

	La verdad que ahora me impide hacer lo que malditamente quiera con ella.

	Porque cuanto más se de ella, más quiero protegerla de las malas influencias.

	Y eso me incluye a mí.

	Pero joder, sus tetas se están frotando contra mi espalda, y mi polla se está poniendo dura. Gruño en voz alta, tratando de meter la lujuria de nuevo dentro, pero mi cuerpo no escucha a mi cerebro.

	Se inclina de lado, mirando debajo de mi brazo. La miro brevemente, pero aún así me sorprende cuando veo la misma lujuria mirándome fijamente.

	Me agarra el brazo y lo tira hasta que lo bajo, y se desliza por debajo hasta que está justo delante de mí. El agua se derrama sobre su cabello, que se pega a su hermoso rostro. Cada gota de agua me llama la atención mientras rueda por sus labios exquisitos y por la hendidura entre sus tetas. La hermosa chica que está de pie ante mí me deshace con cada mirada y destroza mi cuerpo con cada toque. Y me jode por no poder resistirme.

	Se inclina, su cuerpo tentador, prohibido, pero oh, tan dulce y suculento de mirar. Mi polla se endurece al verla. Si no se va ahora, no sé qué le voy a hacer. No puedo protegerla más allá de este punto.

	—No lo hagas —gruño cuando está a pocos centímetros de        mí—. No quieres hacer esto.

	Sus cálidos y húmedos labios separados me seducen.                       —Bésame.

	Joder.

	Agarro su rostro con una mano y aplasto mis labios contra los suyos.

	Que se joda el contenerme. La voy a tomar.

	Ella se atrevió a entrar en mi ducha, entonces me rogó que la besara. ¿Cómo se supone que me voy a resistir? Es como si prácticamente me estuviera rogando. Pero se siente tan mal, y nunca lo ha hecho. ¿Por qué se siente tan mal?

	Mis labios se separan de los suyos cuando intento descifrar lo que siento cuando la beso. No se sentía así antes, esta… agonía, como si estuviera tomando algo que no era mío. Pero cuanto más la miro, más me doy cuenta de que no es sólo mi cuerpo el que reacciona ante ella. Mi corazón también está jugando ahora.

	Joder…

	Me picotea el costado de los labios y me da un dulce y suave beso encima de ellos, persuadiéndome para que le devuelva el beso. Pero su presencia me confunde, me hace sentir débil y poderoso al mismo tiempo, y no lo entiendo porque ninguna maldita chica ha sido capaz de arruinarme así.

	Otro gemido se me escapa de la boca cuando me agarra la polla.

	No he querido nada más desde el primer día que follarla.

	Follarla hasta el olvido.

	Pero ella no está lista para mí, no de esta manera.

	—No sabes lo que estás haciendo —le digo.

	Se lame los labios y se muerde el labio inferior, lo que me hace aún más difícil. —Si piensas eso, no me conoces muy bien.

	—Joder —gimoteo cuando empieza a frotarme, mis músculos apretados por la necesidad.

	Claramente, no lo hago, porque no creo que esto sea lo mejor para ella.

	—Deberías irte a casa —digo con los dientes                      apretados—. Después de anoche…

	Me pone un dedo en los labios, interrumpiéndome. —Sé lo que quiero, y no implica hablar.

	Bueno, jodeme. ¿Cómo se supone que voy a protegerla cuando ni siquiera me deja?

	Su dedo se desliza por mi pecho, a lo largo de cada onda de mis abdominales mientras prácticamente saliva. Y cuando empieza a acariciar mi polla con ambas manos, yo también lo hago.

	Debería decirle que se detenga. Debería cerrar el grifo e irme ahora mismo.

	Supongo que a esto se refieren cuando dicen que el amor es como una droga… te haces adicto más rápido de lo que puedes parpadear.
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	Monica 

	 

	No necesito que me diga lo que deseo o lo que debo hacer.

	No me importa si está bien o mal, si es un imbécil o un santo, si soy una buena o una mala chica.

	Lo que quiero ahora es mostrarle cuánto me gusta de verdad… y sé que él quiere esto más que nada. Me ha querido de rodillas desde el primer día, pero nunca me inclinaría ante él.

	¿Pero ahora? Ahora quiero mostrarle mi agradecimiento.

	Así que lentamente me arrodillo, justo delante de él. Su polla es enorme y rebota arriba y abajo mientras sus pupilas se dilatan al ver mi boca flotando a lo largo de él.

	—Mónica… —gime mientras me inclino y lo llevo a mi boca.

	Sus músculos se aprietan mientras lo succiono lentamente, sus dientes rechinan tanto con la codicia como con el dolor. Todavía se niega a soltar esa rabia, pero haré que la suelte.

	Me balanceo arriba y abajo, cada vez más rápido, lamiéndolo con mi lengua. Hace tanto tiempo que no hago esto, pero se siente tan bien. Mi coño ya se está mojando por tenerlo en mi boca, y mis piernas se separan instintivamente para dejarlo ver.

	Ver mi todo yo.

	Lo intentó antes… ¿pero esto? Esto es diferente. Esta es mi decisión.

	Sus ojos recorren mi cuerpo, cada centímetro hace que su polla pulse dentro de mi boca, y sólo me hace querer chupar más fuerte.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —susurra, un jadeo tenso que sigue cuando lamo la punta.

	—Porque lo deseo —le digo—. Ya te lo he dicho.

	Le chupo tan fuerte que empieza a gemir y a morderse el labio.

	—No puedo parar si no lo haces —gime.

	—Entonces no te detengas —respondo, mirando sus diabólicos ojos verdes llenos de lujuria. La lujuria sólo por mí y para mí. Y que me jodan, si eso no es excitante, no sé qué más lo es.

	Una mano sigue en la pared detrás de mí, mientras la otra encuentra su camino hacia mi cabello. Me acaricia, y cuando vuelvo a meter su polla en mi boca, me agarra un puñado de cabello y me empuja más lejos, gimiendo como un animal.

	Es tan grande dentro de mí que es difícil no tener náuseas, pero lo intento. Se saca y se vuelve a meter, y me dejo llevar por su deseo. Con la mandíbula apretada, me folla la boca hasta que está justo en el borde. Y no dejo de chupar hasta que explota.

	Ruge con furia mientras se corre por toda mi lengua, el sabor salado me hace tener hambre de más. Lo trago hasta la última gota, y el alivio se nota en su cara. Gruñe cuando su polla sale de mi boca, y me lamo el labio inferior y me inclino hacia atrás, ansiosa por más.

	—Ese es mi agradecimiento —murmuro, mirándolo.

	Pero la respuesta que obtengo está lejos de lo que esperaba.

	Su cara se retuerce en algo oscuro, algo vicioso que sólo puedo describir como pura agonía.

	—Vete  —gruñe.

	Frunzo el ceño y sacudo la cabeza. —¿Qué?

	Baja la cabeza y mira hacia otro lado. —Sal, Monica. Vete a casa.

	Me paro y trato de tocarlo, pero él se inclina hacia otro lado, con asco, estropeando su cara.

	Sus palabras me hacen llorar. —¿Por qué? ¿Pensé que era lo que querías?

	Sus cejas se arrugan, y señala la puerta. —Vete. A casa.

	Una lágrima rueda por mi mejilla, pero en esta ducha, nadie las verá caer. Después de todo lo que acabo de hacer, después de darle todo a él, ¿esto es lo que me da? ¿Me hará hacer el camino de la vergüenza?

	—No puedo creerlo —murmuro mientras paso rápidamente junto a él, agarrando una toalla y mi ropa.

	Ni siquiera me seco completamente antes de ponérmelas y salir corriendo de su casa.

	Caminaré a casa si tengo que hacerlo para salir de aquí.

	Que se jodan él y ese caballo alto en el que se subió.

	Y que se joda él y esa polla dura que me hizo creer que realmente me quería por mí.

	Que se joda por engañarme para que revele todos los secretos de mi pasado para que me convierta en una víctima fácil.

	Y que se joda por hacerme creer que finalmente podría enamorarme de él…
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	Más tarde esa mañana…

	Me escabullo de nuevo a mi casa y cierro la puerta tan silenciosamente como puedo. Sin hacer ruido, subo las escaleras, pero a mitad de camino, mi madre aparece de repente en la parte superior.

	Mierda.

	—¿Vas a algún sitio?

	Suspiro. —Mamá, puedo explicarlo.

	—Por supuesto —dice ella, cruzando los brazos—. Y lo harás.

	Subo las escaleras y ella me sigue a mi habitación.

	—No estuviste en casa anoche —dice, y luego señala mi          cama—. No dormiste en esta cama.

	Cierro los ojos y respiro hacia adentro y hacia afuera. Esto es lo último de lo que quería hablar ahora mismo.                                         —Mamá… —Suspiro—. Es complicado.

	—¿Complicado? Tuve que llamar a Ariane para preguntarle dónde estabas. —Resopla, poniendo las manos contra su costado—. Sabes que no debes escabullirte así. Teníamos un trato. Vuelves a casa a salvo.

	—Lo sé, pero esto no estaba planeado. Nada de esto lo                            fue —explico—. Se suponía que iba a volver a casa después de la fiesta, pero…

	—¿Pero qué? —Ella frunce el ceño.

	Me siento en la cama. —Algo sucedió.

	—¿Qué pasó? —pregunta, y se sienta a mi lado—. ¿Hay algo que quieras decirme?

	—No, bueno… tal vez… —La miro—. Promete que no te enojarás.

	—¿Esto es por los chicos? —pregunta ella.

	Asiento con la cabeza.

	—¿Alguien te hizo algo? —Ella me agarra de las manos.

	De alguna manera, la sensación de sus manos sobre las mías me hace romper, y me muerdo los labios para evitar que las lágrimas fluyan. —Casi…

	Aún así, no logro mantener la calma y me apoyo en su hombro. Me agarra y me abraza fuerte. —Oh, cariño. Dime qué pasó.

	—Estaba tratando de escapar después de una pelea, y luego estos chicos me persiguieron hasta un bosque —digo—. Pero Cole estaba allí y me salvó.

	—¿Cole? —pregunta.

	—Un chico… Es complicado —añado.

	Ella resopla. —Todo es complicado cuando eres un adolescente.

	—Mamá. —Me froto los ojos.

	—Lo siento. Yo sólo… ¿Quieres que llame a la policía? —ella pregunta.

	—¿Qué? —Jadeo, inclinándome—. No. No otra vez. Por favor. No pasó nada en realidad. Casi lo hizo.

	—Bien, si estás segura —dice.

	—Segura. Tuvieron lo que se merecían.

	Gracias a Cole… que luego fue y me rompió el corazón justo después.

	No lo entiendo. No entiendo sus motivaciones, y no entiendo qué lo impulsa a actuar como lo hace.

	—Bueno, mientras ese chico Cole esté ahí y te sientas segura a su alrededor.

	Segura es una gran palabra.

	Una palabra muy grande.

	—Siento no haber estado en casa, mamá —digo, mirándola.

	Me agarra el rostro. —Gracias por ser honesta conmigo. —Me lleva a otro abrazo—. Pero no más fiestas. Estás castigada por una semana.

	Mi mandíbula se cae. —Pero yo… nosotros sólo…

	Ella ladea la cabeza y se levanta. —Te agradecí por ser honesta. No dije que no fueras a recibir un castigo. —Ella sonríe—. Pero te amo, y espero que sepas que sólo estoy cuidando tus intereses.

	Pongo los ojos en blanco. —Gracias, mamá.

	—¡De nada! —musita. Al salir de mi habitación, cierra la puerta tras ella mientras yo me tumbo en la cama y me quejo en voz alta.

	Realmente pensé que había escapado de lo peor allí, pero supongo que no.

	Aunque, si me conozco lo suficiente, probablemente tampoco escucharé su castigo.

	De repente, mi teléfono suena. Lo saco de mi bolsillo y leo el texto que recibí. Es de un remitente anónimo, y no reconozco el número.

	Desconocido: Eres una zorra, y pagarás por lo que hiciste.

	Hay un enlace adjunto. Cuando hago clic en él, me lleva a una carpeta con una foto… la foto que Cole me tomó en la cabaña.

	Joder.



	



	Capitulo 30

	 

	 

	Cole

	 

	Limpiar el desorden de la fiesta no es algo que esperaba, pero es una experiencia catártica, eso es seguro. Al menos ahora puedo sacar toda mi rabia de la basura porque hay mucha por ahí. Vasos perdidos, bolsas de papas fritas y comida están esparcidas por toda la casa. Incluso encontré varias botellas de licor fuerte en la cocina.

	No sé quién las trajo, pero la gente seguro que vino preparada.

	Tal vez fue idea de Michael.

	Que se joda esa rata por arruinar literalmente todo lo bueno de mi vida.

	Primero intentó destruir lo que quedaba de la autoestima de Monica, con él y sus amigos jodiéndola, y ahora me deja a mí también con este puto lío.

	Nunca debí haberlo aceptado en la banda.

	Ahora nos falta un tipo, y los demás me odiarán por ello, porque esto arruina todas las oportunidades que teníamos para una audición exitosa.

	Y para colmo, Monica cree que tiene que agradecerme por salvarla chupándome la polla.

	Si eso no prueba lo imbécil que soy, no sé qué más lo hará.

	Suspiro y me encorvo en el sofá, frotando mi frente.

	¿Cómo diablos resuelvo este lío?

	Ojalá supiera las respuestas, pero no tengo ninguna, y me cabrea.

	Sólo tengo dos días para limpiar esta casa también, porque si mis padres vuelven a casa a esto, estoy muerto. Pero no hay manera de que haga que esto desaparezca por mi cuenta. Necesito ayuda.

	Me levanto y busco mi teléfono, pero no puedo encontrarlo en ninguna parte. No lo he visto desde ayer, justo antes de que toda la fiesta se fuera a la mierda. Lo dejé en algún lugar de la mesa, pero ¿dónde?

	Reviso el desorden y tiro todo a la basura que tengo. Vasos, licores, aperitivos. Justo ahí, debajo de una bolsa de patatas fritas, está mi teléfono.

	—Por fin, joder —me quejo, lo agarro.

	Sin embargo, cuando presiono el botón, noto que la seguridad no está activada, y puedo abrirlo todo sin introducir un código.

	—¿Qué demonios? —Murmuro.

	¿Hice esto anoche? No puedo recordar, pero tampoco puedo recordar dónde lo dejé. ¿Bebí demasiado? Tal vez. Pero no tanto como el resto… o el maldito Michael, eso es seguro.

	¿Pero entonces por qué esto hace que se me ponga la piel de gallina?

	Hay veinte llamadas perdidas de Tristan y Benjamín también.

	Joder.

	Me siento en una silla cerca de la mesa y les envió un mensaje.

	Cole: Lo siento, he estado ocupado.

	Tristan: Claro…

	Benji: ¿Con qué?

	Cole: Es difícil de explicar.

	Tristan: Vamos a reunirnos.

	Suspiro para mí mismo. Por supuesto que diría eso. Está enfadado por lo de anoche, pero no puedo cambiar lo que pasó. No puedo deshacer el daño que se hizo, y me niego a echarme atrás. Así que si quieren hablar, hablaré, pero no cambiará nada.

	Cole: Bien, nos vemos en la práctica de la escuela.

	Tristan: Eso es el lunes, no puedo esperar tanto.

	Cole: Sí, bueno, mis padres me matarán si no limpio esta maldita casa, así que mala suerte…

	Cierro la aplicación y rechino los dientes, buscando un limpiador en línea. Una vez que encuentro uno, les envió un mensaje con la paga y presiono enviar. Rezo a los malditos dioses para que me ayuden a tiempo porque si no, estoy muerto.

	Echo la cabeza hacia atrás, deseando poder rasgarme hacerme uno nuevo. Joder, nunca debí dejar que esos tipos me convencieran de dejarles invitar a más gente a esta maldita fiesta que no era una fiesta. Y nunca, nunca debí dejar entrar a Monica. Tanto en la casa como en mi maldito corazón.

	Porque ahora, ambos están jodidamente arruinados más allá de toda reparación.
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	Monica

	 

	Sin pensar en los problemas que tendré por haber abandonado a mi madre aunque esté castigada, vuelvo a la casa de Cole. No me importa si no me quiere allí, va a tener que responder por lo que hizo.

	Nadie más tenía esa foto mía, así que tuvo que ser él.

	Me acerco a la puerta y pulso el timbre. Tarda un poco en responder.

	—¿Hola?

	—Es Mónica. Tenemos que hablar —gruño, alejando la mirada de la cámara.

	Él suspira, y entonces la puerta se abre para mí.

	Irrumpo en la propiedad y toco el timbre, pero un segundo después, él abre la puerta. No le doy la oportunidad de hablar.

	¡Bofetada!

	Se queda ahí de pie con una mirada de sorpresa mientras me desmorono delante de él.

	—¡No tenías derecho, no tenías ningún puto derecho! —Grito, señalándolo.

	—¿Qué, yo no…?

	—¡La puta foto! —Intento mantener las lágrimas a raya, pero es difícil, tan condenadamente difícil cuando lo miro. Dejé mi corazón con él, y él lo tiró y lo pisoteó como si no significara nada para él. Y luego siguió adelante y compartió esa maldita foto de todos modos.

	—¿De qué estás hablando? —Resopla.

	—No te hagas el tonto conmigo —gruño, y saco mi teléfono del bolsillo y le muestro el texto que recibí, incluyendo la foto—. Tú hiciste eso.

	Sus ojos se abren, y trata de quitarme el teléfono, pero rápidamente lo retiro.

	—¿Vas a amenazarme a mí también ahora? —Me cruzo de brazos.

	—No, eso no es…

	—Ahórratelo —interrumpo—. ¿Con quién más compartiste esto?

	—Con nadie —dice, frunciendo el ceño.

	—Por supuesto que sí —No le creo, carajo. Era el único que tenía esa foto, y ahora está ahí fuera gracias a él—. Eres un             imbécil —le digo—. Un sucio imbécil que me usó para su propio placer. Bueno, espero que estés orgulloso de ti mismo.

	Me doy la vuelta y me voy, decidida a no dejar que me vea llorar.

	—¡Mo, espera! —me grita, pero levanto el dedo del medio y sigo caminando, para no terminar en más mierda de la que ya estoy.
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	Cole

	 

	Al día siguiente…

	Ni un maldito segundo desperdiciado.

	En el momento en que veo a Michael, lo agarro por el abrigo y lo tiro contra los casilleros frente a toda la maldita escuela.

	—¿Cómo carajo te atreves? —Le digo con los dientes apretados, agarrándolo fuerte—. ¿Husmeando en mi maldito teléfono?

	—¿Qué demonios, Cole? —gruñe—. No hice una mierda. Suéltame. 

	—No antes de que me digas qué carajo hiciste con esa                    foto —gruño—. ¿A quién se la enviaste?

	—¿Qué? No sé de qué diablos estás hablando —responde, mirándome como si fuera una especie de santo—. No tengo ninguna foto.

	Cuando trata de huir, lo empujo más lejos contra los casilleros. No me importa quién esté mirando, déjalos que miren.

	—Sé que fuiste tú. Admítelo —gruño.

	—No voy a admitir una mierda. No hice nada —gruñe—. Me odias, ¿no? Y ahora quieres culparme por algo que no hice.

	—Entonces, ¿quién fue, eh? Nadie más tenía acceso a mi      teléfono —digo, sin quitarle los ojos de encima.

	—¿Tú? —responde.

	Me levanto en su cara. —Como si yo le hubiera hecho eso a ella. Deja de mentir, joder.

	Sus ojos brillan con odio. —Te importa mucho esa estúpida chica, ¿no?

	Le doy un puñetazo. Fuerte. Justo en la cara. Y algunas de las personas que están a nuestro alrededor lo tienen grabado. Pero ya no me importa una mierda.

	Nadie, y quiero decir nadie, llama a Monica una chica estúpida.

	—¡Maldita sea! —Gime de dolor—. ¿Qué diablos te pasa?

	—Tú, eso es lo que está mal —respondo—. Ahora dime qué carajo hiciste con esa foto o te juro por Dios…

	—¿Qué harás qué? —escupe—. ¿Echarme de la banda? Demasiado tarde.

	Nos miramos fijamente el uno al otro por unos segundos.

	—¿Quieres pegarme otra vez, chico duro? —se burla, la sangre gotea de su nariz, que rápidamente se limpia con el dorso de la mano.

	Me desahogo un poco y lo libero de mi agarre. —No vales mi maldito tiempo.

	—Eso es todo. Aléjate, niño bonito —Michael grita después de mí—. Ve a correr hacia tu estúpida noviecita que no puede ni siquiera divertirse.

	Eso es todo.

	Sin pensarlo, corro hacia él y lo arrastro directo a los casilleros, golpeándolo en las tripas. Se dobla y recibe otro golpe en la cara. Un sonido sordo sale de su boca como una bolsa de patatas fritas, liberando su aire, y se hunde contra las puertas de metal.

	—Vete a la mierda —gime.

	—No vuelvas a hablar de ella nunca más —le gruño, señalando con el dedo su cara—. ¿Me oyes, joder?

	—Ustedes dos se merecen el uno al otro —dice, con una sonrisa tibia apareciendo en su cara—. Acabas de golpear a un tipo inocente.

	—Inocente, mi maldito trasero. —Escupo en el suelo a su         lado—. Eres el peor compañero de banda que alguien podría desear.

	—Por suerte ya no soy un miembro de la banda                       entonces —replica.

	—Más te vale que encuentre a la persona que hizo esto —digo mientras me alejo—. Y que Monica sea indulgente contigo cuando decida que va a decir la verdad…

	La mirada de sus ojos parpadea, como si de repente viera el rojo. —¿Qué verdad?

	Mis fosas nasales se iluminan cuando estoy de pie sobre él. —Tú y tus malditos amigos saben lo que hicieron.

	—Sí, bueno… ¿dónde está la prueba? —Él se burla, ladea la cabeza.

	Aunque todavía está en el suelo, le doy una patada en los huevos sólo por mirarme.

	—Desperdicio de espacio —gruño, y me doy la vuelta y me voy, con las cámaras parpadeando por todas partes.

	Ya no me importa.

	Déjalos que miren.

	Yo no soy el malo aquí.

	Ya no lo soy.

	Entro en la sala de prácticas y voy y vengo para liberar la adrenalina acumulada en mi cuerpo. Miro al suelo y cuento los pasos que doy hasta que toda la rabia se ha calmado, y me quedo sin aliento.

	—Maldito Michael —me murmuro a mí mismo.

	Me siento en un asiento al frente y miro el escenario donde vi a Monica por primera vez cuando pasó por la puerta. Me quito la funda de la guitarra y la pongo en la mesa delante de mí. Es una hermosa guitarra… lástima que probablemente se desperdicie.

	De repente, la puerta se abre y giro la cabeza.

	Tristan me mira fijamente durante unos segundos.

	Sé lo que está pensando.

	Probablemente se enteró de la pelea, ya sea por las redes sociales o por rumores. Sabe lo que pasó, pero no conoce la historia completa. Ni siquiera tengo todas las respuestas.

	—Así que… habla. —Tristan arroja su bolsa sobre la mesa al final de la habitación y me mira fijamente.

	Benjamín también aparece y no parece muy contento de verme aunque sabía que iba a estar aquí.

	Ellos pidieron esta reunión, no yo.

	Ya sé lo que va a pasar.

	—Supongo que viste lo que pasó entre Michael y yo. —Pregunto.

	—Oh, sí. —Se frota los labios, claramente molesto—. Está en todas las redes sociales. ¿Quieres explicar por qué te lanzaste a él? —Tristan pregunta, cruzando los brazos—. ¿Por qué lo atacaste, lo acusaste de enviar fotos? ¿Lo echaste de la maldita banda?

	—No puedo —digo, frunciendo el ceño mientras miro hacia otro lado. Si les cuento lo de la foto de Mónica, se correrá la voz, y no quiero hacerle eso—. Lo haría si pudiera, pero no puedo. No puedo hacerlo.

	—Dame una buena razón —responde Tristan.

	Ojalá pudiera responder a su pregunta, pero no me corresponde contarles lo que Michael y sus amigos le hicieron a Mónica. Esa es su historia.

	—Hizo algo imperdonable —digo.

	—¿Y eso implica algunas fotos?  —Tristan                             pregunta—. Muéstrame entonces.

	Como el infierno, lo haré. —No.

	—¿Por qué no? —pregunta.

	—Son privadas —respondo.

	La mirada en su cara me dice que eso no es suficiente para él.

	—¿Qué, eso es todo? —Benji pregunta—. ¿Fotos? ¿Por eso lo echaron?

	—Hay más. —Lo miro con los ojos—. Si pudiera decirlo, ya lo habría hecho.

	—Mentira, sólo buscabas una excusa para echarlo, y ahora te inventas una —ladra Tristan.

	Mis fosas nasales se inflaman. —No estoy inventando una mierda. Sabes tan bien como yo que él fue un cañón suelto desde el primer día.

	—Esa no es razón suficiente para echar a alguien de esta banda, Cole. Y no eres el único que decide eso por su cuenta.

	—¿Olvidaste las drogas? ¿El atracón? ¿Cómo trató a las      chicas? —Yo respondo, acercándome.

	—Como si no hubieras hecho una mierda con las chicas —dice Tristan, resoplando—. Eras igual de malo.

	—Si no peor —añade Benji.

	—Gracias, Benji. —Le echo una mirada y sacudo la                cabeza—. Vaya. No puedo creer que me esté comparando con ese imbécil ahora.

	—Solo lo digo —Se encoge de hombros—. No juzgo, pero ahora también estás juzgando a Michael.

	—¡Yo estaba allí! Vale, ¡estaba allí, joder! —Digo, la adrenalina sigue bombeando por mis venas—. Hizo algo que estaba realmente jodido. Y luego compartió una maldita foto también.

	—¿Una foto? ¿Y se supone que debemos creerte basándonos en qué pruebas? —Tristan pregunta.

	—Yo mismo lo vi —digo, tragando.

	—¿Estás seguro de que fue él quien envió la foto?

	No lo sé con seguridad, pero ¿quién más podría haber sido? Es el único que se vengaría de Mónica. Probablemente la culpa por el hecho de que lo eché de la banda.

	—Yo… no sé… —Suspiro—. Pero él es el único con un motivo.

	—¿Qué motivo? —Benji pregunta, frunciendo el ceño.

	—Lo eché de la banda después de que hiciera alguna mierda en la fiesta —respondo.

	—Pero yo estaba en la fiesta. No pasó nada —dice Benji—. Todos estuvimos.

	Los miro a los dos. —Sí, así fue.

	—Espera… —El surco de sus cejas—. ¿Estás hablando de Monica? ¿Esa chica borracha que llevabas dentro?

	Lo miro hacia abajo, inclinando la cabeza. —No estaba borracha, y no es sólo una chica… pero sí.

	Sus fosas nasales se inflaman cuando respira profundamente. El aire está lleno de palabras no dichas.

	—Entonces, ¿por qué no nos dices lo que pasó? —Tristan.  gruñe—. Si es tan malo, ¿no crees que deberíamos saberlo?

	Suspiro en voz alta. —No puedo… No depende de mí. —Lo miro directamente a los ojos porque no puedo darle lo que quiere.

	En lugar de eso, sacudo la cabeza y miro hacia otro lado.

	Él resopla y pone los ojos en blanco. —Lo sabía. Por supuesto que esto pasaría.

	—No —le digo—. No me eches toda la culpa de esto.

	—¿Por qué no? Tú fuiste el que tomó esa decisión —replica—. Tú lo echaste. Ahora nos quedamos sin guitarrista, y se supone que vamos a tocar en una audición la semana que viene! —Está furioso. Nunca lo había visto así antes, y me duele saber que es por mi culpa, y no puedo hacer nada para detenerlo.

	—Lo sé —respondo—. Encontraré a alguien, ¿de acuerdo? Puedo arreglar esto.

	Sacude la cabeza y se ríe. —Sí, hazlo. —Empieza a caminar hacia atrás y golpea a Benji en el brazo—. Vamos.

	—¿Qué vas a hacer? —Le pregunto—. ¿Irte?

	—Sí, Cole. —La decepción en su cara es implacable—. Eso es exactamente lo que voy a hacer.

	—¿Qué hay de la práctica? ¿La banda? La audición —digo, la adrenalina palpitando por mis venas.

	—No hay banda sin nuestro guitarrista —responde, tensión en su voz—. Y tampoco hay ninguna banda sin un baterista.

	Se da la vuelta y sale sin decir una palabra más. Benji se queda ahí parado y me mira fijamente, haciéndome sentir culpable.

	—Ve —le gruño.

	Sé que quiere hacerlo.

	Me hace una cara y luego sacude la cabeza también. —Lo siento, Cole. —Y agarra su bolso y se gira para irse.

	La rabia hierve dentro de mí, y tomo una taza de café vacía que quedó en una mesa y la tiro a la pared mientras rujo.

	Que se joda Michael, que se joda esta audición, y que se joda esta banda.

	Todo está arruinado.

	Todo por lo que he trabajado tan duro.

	Todo por lo que arriesgué mi reputación.

	Se ha ido.

	Así como así.

	Como si nunca hubiera significado nada.

	Me siento en el escenario y miro la nueva guitarra que mis padres me compraron como agradecimiento por cuidar la casa y contratar a un limpiador. Se ganó con el dinero de la droga que tanto odio, pero lo acepté para poder salvar lo que nos quedaba de nuestra banda.

	Y ahora todo se ha ido a la mierda.


Capitulo 31

	 

	 

	Mónica

	 

	Hace unos minutos…

	No estaba segura de que fuera a ir a la escuela hoy. Después de lo que pasó en la fiesta de Cole, supuse que toda la escuela sabría en minutos lo que había pasado. Que Michael y su pandilla casi me utilizaron y que Cole se había peleado para salvarme, solo para llevarme de vuelta adentro y cerrar la fiesta. La gente estaría molesta.

	Pero ninguno tanto como yo cuando descubrí que también compartía esa maldita foto mía sin mi permiso. Nunca le pedí a Cole que la tomara en primer lugar. Lo hizo para que me callara sobre las drogas que Michael tomaba… y ahora la compartía de todos modos.

	Quién sabe dónde más terminó esa foto y quién más pudo verla.

	Esa foto está ahí fuera en el mundo ahora, gracias a Cole, y ¿cuál fue la razón? ¿Sólo para castigarme por acercarme? ¿Por atreverme a que me guste?

	No puedo superarlo, por mucho que lo rumie mientras camino por los pasillos. Pero me saca de mis pensamientos el alboroto que se está produciendo más adelante.

	En algún lugar de los pasillos, la gente está peleando, pero no puedo decir quién, ya que los pasillos están llenos de gente tomando fotos y grabándolo. ¿Qué es lo que está pasando?

	Me empujo a través de la gente acurrucada, sólo para encontrar a Cole golpeando a Michael en la cara.

	—No vuelvas a hablar de ella nunca más —le ladra Cole a Michael, que está tirado en el suelo contra los casilleros—. ¿Me oyes, joder?

	—Se merecen el uno al otro —responde Michael con una media sonrisa que me recuerda a la noche en el bosque—. Acabas de golpear a un tipo inocente.

	¿Inocente? Ni mucho menos. Pero nadie más que Cole y yo sabemos la verdad, y se nota. Todos están conmocionados porque Cole le ha pegado y se gritan unos a otros. Pero a Cole ya ni siquiera parece importarle.

	—Inocente, mi maldito trasero —dice Cole—. Eres el peor compañero de banda que alguien podría desear.

	—Por suerte ya no soy miembro de la banda —responde Michael.

	—Será mejor que esperes que encuentre a la persona que hizo esto —dice Cole.

	¿La persona que hizo qué?

	¿Enviar la foto?

	Mi corazón late en mi garganta.

	—Y si Monica es indulgente contigo cuando decida que va a decir la verdad —añade.

	La cara de Michael se oscurece. —¿Qué verdad?

	Cole parece no darse cuenta de que estamos aquí, observándolo. —Tú y tus malditos amigos saben lo que hicieron. 

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral.

	—Sí, bueno… ¿dónde está la prueba?

	De repente Cole le da una patada en las pelotas, y todo el mundo jadea en estado de shock, incluida yo.

	Nunca he visto a Cole tan lleno de odio… y sólo hay una explicación para ello.

	Una que consideré imposible en el momento en que supe que esa foto había sido compartida.

	¿Pero me equivoqué sobre quién la envió?

	—Desperdicio de espacio —le gruñe Cole a Michael, y se escapa entre la multitud, lejos de la escena del crimen, mientras Michael yace en el suelo como un perro derrotado lamiendo sus heridas.

	Me quedo estupefacta por lo que acaba de pasar y me quedo congelada en el suelo mientras otros ayudan a Michael a levantarse y comparten las fotos y los vídeos que tomaron del incidente.

	No sé todo lo que sucedió, pero sí sé una cosa… Cole vino en mi defensa cuando Michael me ridiculizó. A pesar de que no tenía ninguna razón para hacerlo. Aunque me dijo que me fuera, aunque me ahuyentó con su ira, intentó protegerme cuando más importaba.

	Cuando el mundo estaba mirando, no eligió su reputación o su banda.

	Me eligió a mí.

	Tengo que saber lo que eso significa.

	Camino en la dirección que él tomó, siguiendo el hilo de las fans que lo perseguían sin importar sus acciones, sólo para echar un vistazo, una probada. Pero de alguna manera, ni siquiera ellas saben a dónde fue, ya que están dando vueltas por los pasillos y revisando todas las puertas.

	Tal vez se las quitó de encima.

	Entro en un pasillo diferente, uno donde sólo lo encontraré en los días de práctica.

	La misma habitación donde tocó sus canciones el primer día que nos conocimos.

	La puerta está cerrada con llave, y las ventanas están cerradas.

	Pero sé que está ahí dentro.

	Hago una pausa y pongo mi oreja contra la puerta.

	Es malo escuchar a escondidas, pero cuando oí la voz de Cole, no pude detenerme. Algo sobre Michael y la fiesta y que hizo algo horrible. Aguanto la respiración y espero a que se lo cuente a sus amigos. Después de todo, son los únicos que mantienen su banda unida. Sin ellos, está solo. Perdido.

	Y yo soy el catalizador de todo esto.

	Los miembros de su banda le creerán si les dice la verdad de lo que Michael me hizo.

	Pero no lo hace.

	Se niega, y eso me retuerce el corazón.

	Alguien agarra la manija de la puerta, y yo me alejo rápidamente, agarrando mi bolso. Tristan y Benjamín salen y me miran como si fuera la peor zorra del mundo. Como si yo solo destruyera su banda.

	Tal vez tengan razón. ¿Y si lo hice?

	A Michael lo echaron ahora por lo que me pasó. Y ahora ya no pueden tocar más.

	Y Cole aún así eligió protegerme en lugar de salvar a su banda. Ahora lleva todo el peso del ataque por mi culpa.

	Frunzo el ceño y camino hacia la habitación, agarrando la manija de la puerta.

	¿Puedo hacerlo? ¿Debería hacerlo?

	Cuando me dijo que me fuera, se me rompió el corazón.

	Y cuando me enteré de que la fotografía estaba ahí fuera, me quedé destrozada.

	Pero tal vez fue malo por alguna razón. Y tal vez no compartió esa foto en absoluto.

	Mantuvo en secreto el hecho de que Michael intentó algo conmigo.

	No se lo dijo a sus mejores amigos porque era mi historia, no la suya.

	Lo que significa que le importo, por mucho que intente negarlo. Y no dejaré que me aleje más. Necesito saber la verdad. Así que entro y cierro la puerta tras de mí.

	Está sentado en el escenario con una guitarra nueva a su lado, sin tocar. Sus manos están en su cabello mientras se inclina, desesperado por esconderse del mundo… de mí. Porque sé que me vio entrar. Estoy de pie en el medio de la maldita habitación, esperando que él hable. La pausa se siente eterna.

	—¿Viniste a verme en mi punto más bajo? —pregunta.

	¿Por qué haría esa pregunta? ¿Realmente cree que lo odio tanto?

	—Tienes suerte —se burla—. Estoy abajo y fuera. Derrotado. Golpeado. Toma una foto mientras estás aquí y publícala. Ya no me importa un carajo.

	Pongo mi bolsa en el suelo. —¿Por qué haría eso?

	Me mira, con los ojos llenos de dolor. —Porque es lo más fácil de hacer.

	Me cruzo de brazos mientras una pequeña sonrisa me tira de los labios. —No me gusta lo fácil.

	Sacude la cabeza y resopla. —Me he dado cuenta…

	Está tranquilo por algún tiempo, y no sé qué decir para que todo esto vuelva a estar bien. Aunque me trató como una mierda, no creo que se mereciera esto.

	—Lo siento —digo—. Por lo de tu banda.

	Me mira con el ceño fruncido en la cara. —No. No digas eso, carajo.

	Me encojo de hombros. —¿Por qué no? Es mi culpa que ustedes se hayan desmoronado.

	—No lo hagas.

	Levanto una ceja. —¿En serio? ¿Así que primero me tratas como una mierda y luego ni siquiera aceptas mis disculpas?

	—No lo entiendes, ¿verdad? —gruñe—. No quiero tu compasión. No necesito tu lástima.

	—¿Entonces qué necesitas? —Pregunto, abriendo mis         brazos—. Porque ya no entiendo. Sigues tirando y empujando, queriéndome y alejándome al mismo tiempo.

	—Necesito algo que no puedo tener —responde, apretando el puño mientras me mira.

	Trago.

	¿Se refiere a mí o a su banda?

	—No sé qué quieres que diga —digo—. Sé que te he arruinado las cosas.

	—¡Deja de decir eso! —gruñe. Levantándose del escenario, marcha hacia mí, deteniéndose a unos centímetros de distancia—. No hiciste nada malo. ¿Me oyes? Nada. Michael te hizo daño—. No te disculpas, carajo. Él no lo hace —dice con los dientes apretados.

	Su pecho sube y baja con cada respiración agitada.

	Estoy asombrada. Todo este tiempo pensé que estaba enojado conmigo por arruinar las cosas, pero está enojado conmigo por disculparme…

	—Pensé que estaba enojado conmigo —le digo—. Cuando me dijiste que me fuera, yo…

	—Me has dado las gracias —interviene, mirándome por debajo de sus pestañas—. En la ducha.

	—Pensé… que querías… —doy un respiro.

	—No quiero una follada de agradecimiento. No necesito que me des lo que quiero sólo porque hice lo correcto —dice, con la voz tensa por las emociones.

	Dejo ir el aliento que estaba conteniendo. Finalmente lo entiendo. Después de todo este tiempo, finalmente me doy cuenta de lo que estaba haciendo… protegiéndome.

	De él.

	—Pero tú solías intimidarme. ¿Por qué de repente te empezó a importar? —Pregunto.

	Frunce el ceño y mira hacia otro lado, conflictivo. —Siempre lo hice, pero no pude negarlo más cuando me contaste tu historia.

	Mi corazón se hunde en mis zapatos mientras todas las piezas caen en su lugar. Descubrió el secreto que había enterrado durante tanto tiempo, y eso hizo que le importara. No sólo superficialmente, sino a nivel emocional. Profundamente.

	—Y no envié esa maldita foto —dice con una voz                   honesta—. Tienes que creerme. No sé quién lo hizo, pero no fui yo, lo juro.

	—Te creo —respondo, y pongo una mano sobre su                   pecho—. Vamos a jugar un juego.

	—He terminado con los juegos —dice, apretando la mandíbula.

	—Verdad. no retos —digo.

	Me mira por un momento mientras su pulgar se roza contra su labio. —Continúa…

	—Te preocupas por mí como algo más que una amiga —digo.

	Levanta la ceja. —Eso no es una pregunta, Mo.

	Apunto a su pecho. —Pero tampoco lo niegas.

	Él estrecha sus ojos hacia mí. —¿Es eso lo que has venido a decirme? Porque creo que puedo averiguarlo por mí mismo.

	—Por eso me empujaste cuando estábamos en la ducha,             ¿no? —Le pregunto.

	Se muerde el labio inferior y suspira. —No me des las gracias con una mamada.

	—Lección aprendida —respondo.

	—Y no es sólo una puta mamada… no para mí. No… quiero eso de ti —añade, tragando.

	—Pero pensé… —Ni siquiera sé cómo responder—. Pensé que estabas realmente enojado conmigo.

	—No lo estoy, y nunca lo estuve. No contigo, de todas        formas…—dice, y su mano se levanta para acariciar mi mejilla brevemente—. No quiero que me des lo que quiero cuando no es lo que tú quieres. Lo que tú necesitas.

	Ahora lo entiendo.

	No estaba enojado conmigo. Estaba enojado consigo mismo por dejarse ir.

	Casi como si pensara que también trató de usarme.

	Este chico… Dios, este chico es tan diferente a todo lo que pensé que sería.

	—Todo el mundo siempre me dijo que eras un infiel. Un mentiroso.

	Él resopla. —Qué sorpresa.

	—¿Es cierto?

	Sus ojos se estrechan bajo esas oscuras pestañas. —¿Cómo crees que obtuvieron esa información? Piénsalo bien.

	Trago. Sólo hay una respuesta a esa pregunta. La persona que más ha odiado desde el principio. La persona que siempre se interpuso en su camino. —Ariane. —Asiente con la cabeza. Es todo lo que necesito saber—. ¿Pero por qué haría eso?

	Él sonríe. —Para arruinar mi reputación y mi nombre… porque quería estar un paso adelante.

	—Pero ustedes dos eran una pareja, ¿verdad? ¿Qué sacaba ella de todo esto?

	—Mantener su pequeño y sucio secreto a salvo. —Se saca la cabeza—. ¿No lo ves? Ella era la que me estaba engañando.

	Jadeo en estado de shock. Joder. Esto lo explica todo. No es de extrañar que estuvieran constantemente peleándose, por qué se enfadó tanto cuando le llamé imbécil. Ella difundió esos rumores sobre él y le hizo parecer el diablo.

	—Ella te hizo daño… —murmuro.

	—Para protegerse de mis fans, ella lanzó estas mentiras al mundo. Y ya sabes cómo funciona el mundo. Una vez que las mentiras salen a la luz, la gente las cree, sin importar lo que yo o cualquier otra persona diga. Así que le seguí la corriente —dice, y se encoge de hombros—. ¿Por qué crees que te alejé?

	—Querías que te odiara —le digo.

	—Me obligó a hacerlo. Porque es tu maldita prima, y quería protegerte de mí. Porque está celosa y asustada.

	—¿Miedo de qué? —Mis cejas se arrugan.

	Una sonrisa se forma en su cara. —De que me hagas enamorarme.

	Mi corazón se agita. ¿Lo dice en serio? ¿Esto es de verdad?

	—Pensé que quería protegerme por mi pasado… —Murmuro, completamente sorprendida por lo que oigo.

	Él sacude la cabeza. —Es una serpiente. Pero también es tu familia. 

	Enderezo mi espalda. —A la mierda la familia. Que se joda Ariane y que se joda Michael. Se merecen el uno al otro.

	Esa misma sonrisa diabólica se extiende en sus labios mientras su mano se acerca a mi cintura. —Sabes, me dijeron lo mismo de nosotros.

	—Nosotros… Lo dices como si fuera en serio —digo mientras él se acerca.

	—¿No te has dado cuenta? Siempre lo hice —dice,         mirándome—. ¿Por qué crees que luché tanto para alejarme de ti?

	Aspiro un respiro a esa confesión. —Pero siempre pensé que sólo te interesaban las folladas rápidas con chicas al azar… —Me lamo los labios—. Y nunca quise ser sólo otra muesca en tu cinturón.

	—Mírame. —Su cara se oscurece, y me inclina la barbilla para que lo mire—. No eres una chica más. No para mí. Sólo me tomó un tiempo llegar allí.

	Debería haberlo sabido todo el tiempo.

	La estrella de rock. El playboy. El imbécil.

	No era un matón porque me odiaba.

	Necesitaba que lo odiara para que no se acercara lo suficiente como para hacerme daño.

	Para hacerse daño a sí mismo.

	Por lo que Ariane le hizo, se encerró en sí mismo y eligió ver a las chicas sólo como una forma de placer. Como una forma de luchar contra el dolor.

	Pero nunca podría romperle el corazón.

	Y ya he terminado de luchar contra el deseo.

	Ya no necesita protegerme de sí mismo, ni tampoco su propio corazón roto.

	Mi mano serpentea por su cuello. —No quiero que te alejes. Quiero ser tuya.

	—¿Estás segura, Mo? —me murmura en el oído—. Porque cuando te tenga, no hay vuelta atrás. Y no quiero destrozar lo que queda de ti.

	Jadeo cuando su mano se desliza por mi culo, y le susurro:            —Destrúyeme.



	



	Capitulo 32

	 

	 

	Cole

	 

	Destrúyeme.

	Una palabra.

	Sólo una palabra… pero es todo lo que necesitaba oír.

	Ella es mía ahora.

	Agarro su rostro con una mano y la tiro hacia mí con la otra, aplastando mis labios con los suyos. Ya no me importan las consecuencias o lo que significa cuando la reclamo como mía. Porque la necesito. La necesito tanto que me duele.

	Pero duele aún más no ceder.

	Me dolió tener que luchar y alejarla para mantenerla a salvo.

	Para evitar que se arruinara.

	Para evitar que yo me arruine.

	Pero ahora es demasiado tarde.

	Nuestros cuerpos están chocando, y nuestros corazones se han unido, y no sé si alguna vez quiero parar. Ella siempre ha sido mi vicio. Desde el primer día, supe que ella sería un problema. Sabía que lo que sea que escondiera en lo profundo de esos ojos me consumiría a mí y a mi banda, pero aún así elegí cazarla y hacerla mía.

	La mierda sabe que traté de mantenerla a raya.

	Intenté tantas veces hacer que me odiara.

	Pero de alguna manera, siempre encontró el camino de regreso a mí.

	Y no puedo dejarla ir. No otra vez. Ya no.

	Mis manos se abren camino alrededor de su cuerpo mientras lucho contra el impulso de arrancarle la ropa. Cada beso es seguido por un gemido agonizante. He esperado tanto tiempo para reclamarla que estoy rebosante de deseo. Mi polla ya está dura sólo por besarla.

	Ella me hace algo que ninguna otra chica ha logrado hacer. Me hace nudos en el cuerpo y me obliga a enfrentarme a mis demonios y me obliga a revelar los bordes de mi corazón.

	Y ya no quiero ocultárselo. Así que la beso fuerte y rápido hasta que nos quedamos sin aliento, hasta que abre la boca y me deja entrar, y hasta que nuestras lenguas están tan enredadas como nuestros corazones.

	Un gemido se desliza de su boca, causando que mi polla se endurezca aún más, y cuando empieza a tocarme a través de mis pantalones, estoy acabado.

	—Dámelo —maúlla—. Dame todo lo que tienes.

	Joder.

	Si no hubiera dicho eso, tal vez hubiera sido más suave con ella.

	Ya no más, carajo.

	Le abro la camisa, dejando que todos los botones salieran volando, y la tiro a un lado mientras ella suelta un chillido. Luego le quito el sostén, y entierro mi cara entre sus tetas. Ella inclina la cabeza hacia atrás y gime de alegría. En mi avaricia, la levanto del suelo y la pongo sobre una mesa, besándola como si mi vida dependiera de ello.

	No puedo dejar de tocarla, no puedo dejar de besar cada centímetro de su cuerpo. La necesito como necesito el aire que respiro. Y ninguna cantidad de besos se sentirá nunca como suficiente.

	Me arranco la camisa y la corbata y me lamo los labios cuando veo que me mira.

	—¿Te gusta lo que ves? —Pregunto.

	—Ni siquiera sabes cuánto —dice, con una sucia sonrisa en su rostro.

	Gimoteo, le bajo los pantalones y le arranco las bragas de un tirón. Ella grita, pero yo le cubro la boca con la mía y le aparto las piernas. Me acepta con hambre cuando me acerco, sus dedos desesperadamente agarran mis pantalones, tratando de empujarlos hacia abajo. La ayudo un poco, quitando el botón y bajándome la cremallera. Rápidamente se las arregla para tirar de mis pantalones y boxers al mismo tiempo hasta que mi polla se libera, rebotando arriba y abajo con necesidad.

	Todavía le encanta el tamaño, y puedo decir honestamente que nunca me acostumbraré a lo bien que me hace sentir.

	Agarro un condón del bolsillo trasero, lo abro y me lo pongo rápidamente.

	Nuestros labios se conectan de nuevo, y sus dedos se enrollan en mi cabello. Y aunque mi polla está justo ahí entre sus piernas, no es suficiente. Gruñendo, la levanto de la mesa y la empujo contra la pared. Sus piernas se enrollan alrededor de mi cintura, y empujo mi polla contra su entrada. Estoy tan ansioso, pero no quiero que se arrepienta de haber tomado esta decisión.

	—Dime que me deseas —le susurro al oído—. Dime que eres mía.

	—Soy tuya. Fóllame, Cole —murmura.

	Joder.

	Me acerco y su jadeo se une a mi gemido en una explosión de lujuria. Como animales, follamos contra la pared, besándonos y saltando de arriba abajo. Ella me monta como una experta mientras el sudor gotea por mi frente, y su coño está más húmedo que cualquier cosa que haya sentido antes.

	Estamos hechos el uno para el otro, ella y yo, como un rayo y un trueno en el cielo nocturno.

	Y no puedo dejar de amarla.

	Nuestras bocas se enredan en una furiosa batalla mientras follamos como locos drogados por la lujuria. Su cuerpo tiembla de necesidad mientras se le pone la piel de gallina. Mi polla palpita dentro de ella, y la golpeo tan fuerte que apenas puedo mantener la puta compostura.

	Me alejo de la pared y la llevo a la mesa del fondo de la habitación donde la dejo y le quito todo. Ella se acuesta, y me la follo contra la mesa como un salvaje, mis manos agarrando su cintura y sus tetas. Estoy delirando de necesidad, completamente consumido por mi propio deseo. Me inclino para besarla en el cuello, trazando una línea hasta sus pezones, que sobresalen por la atención que prodigo.

	Y cuando me inclino para golpearla completamente, sus ojos casi se ponen en blanco en la parte de atrás de su cabeza. 

	Una sucia sonrisa se extiende en mis labios, sabiendo que fui yo quien la hizo sentir así. Después de toda esta espera, toda esta lucha, todos estos tirones, ella es finalmente mía.

	—Eres mía, Monica Romero —gruño, empujando hacia adentro y hacia afuera mientras ella maúlla con placer—. Y será mejor que estés lista para ello.

	—Joder… —Ella gime—. Más fuerte.

	Resulta que ella es mucho más una zorra retorcida de lo que pensaba.

	Mi mano se desliza por su cuerpo, acariciando su piel hasta que la piel de gallina crea un rastro hasta su coño donde empiezo a jugar con su clítoris. Ella se desborda de humedad. Está goteando por el lado de la mesa. Abre las piernas y levanta una sobre la mesa, su coño está ansioso por más, mientras que yo la golpeo y juego con ella hasta que está al borde.

	Porque no sólo la quiero para mi propio placer, sino también para el suyo. Lo quiero todo.

	Y no paro hasta que ella gime en voz alta, prácticamente rogándome que la haga correrse.

	La golpeo con todo lo que tengo. —Córrete por mí, Mónica. Muéstrame cuánto me deseas realmente.

	En ese momento, su coño se contrae alrededor de mi polla y deliciosas ondas de choque hacen que todo su cuerpo tenga espasmos mientras le sacudo el clítoris. El sonido de sus gemidos me empuja al límite, y exploto dentro de ella con un rugido.

	Me elevo sobre ella y pongo mis manos a su lado en la mesa para recomponerme un momento, aún jadeando como un demonio. Mis ojos bajan al contemplar lo que acaba de pasar. Lo que acabo de hacer. Me la follé completamente hasta el olvido sin remordimientos, sin conciencia. No pasé ni un solo segundo pensando en las consecuencias para ella… …en lo que significaría para ella y a su cuerpo que alguien la tomara así. Y que podría traer recuerdos del pasado que podrían herirla seriamente.

	Pude haberla lastimado.

	Mi polla se sale de ella, pero ella se apoya en sus codos y me sonríe.

	Ella realmente me sonríe, carajo. ¿Qué…?

	—No te sientas culpable —dice, su mano se levanta para acariciar mi mejilla—. Estoy bien.

	Doy un suspiro de alivio y la agarro, abrazándola fuerte. La primera vez que sentí esta sensación, no me era familiar. Una especie de conexión emocional que hace difícil no preocuparse. Pero ahora, me hace sentir a gusto, y quiero que ella se sienta bien.

	—No quería hacerte daño —le digo—. No quiero que tengas miedo.

	—Lo sé —dice ella, lamiéndose los labios—. Pero nunca me has hecho sentir así. Me siento segura a tu alrededor.

	Algo dentro de mi cuerpo se hincha con el calor, y juro por Dios que mi corazón late como nunca antes.

	Tal vez esto es lo que se supone que se debe sentir, lo que he estado buscando todo este tiempo.

	De repente, alguien hurga en la puerta, y rápidamente recogemos nuestras cosas y nos ponemos la ropa. Bueno, tanto como sea posible, por supuesto, porque básicamente rasgué su ropa en pedazos, y eso la hace reír cuando la mira.

	—Supongo que debería ir a casa y cambiarme —murmura.

	—¿Hola?
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	La voz de alguien más nos hace dar la vuelta.

	—Mierda —murmura Cole—. Alguien nos ha pillado.

	—¿O sólo necesitaban estar aquí? —Respondo, ajustando rápidamente mi camisa para que se vea al menos aceptable aunque le falten algunos botones.

	Ladea la cabeza. —¿Tú crees?

	Me encojo de hombros. —Es una posibilidad.

	Resopla mientras se pone la camisa y tira el condón usado a la basura. Me trago el pensamiento de que realmente hemos follado. Estaba dentro de mí, y ambos nos corrimos como si hubiéramos estado esperando este momento durante años.

	Y joder, todavía me hace pensar en ello.

	—Deberíamos estar contentos si la mitad de la escuela no nos escuchara —dice Cole.

	Mis dos mejillas se ponen de color rojo fresa, y le doy un suave puñetazo en el hombro. —Detente.

	Me lleva hacia él y presiona sus labios sobre los míos para un rápido pero sensual beso. —Eso es lo que obtienes por estar conmigo. Constante calentura.

	¿Qué… acaba de decir eso?

	—¿Estar contigo?

	—Sí, ¿no te has enterado? —dice con una mirada engreída en su cara—. Según Michael, ahora eres mi novia.

	Mis ojos se abren de par en par, y mi cuerpo se pone completamente rígido contra el suyo. No puede ser. No puede ser. —Estaba tratando de meterse bajo tu piel.

	Se encoge de hombros con la misma confianza que siempre hace que mi corazón lata más rápido. —No me importa lo que él o cualquier otro piense.

	Mierda. ¿A él… ni siquiera le importa? Quiero decir, estamos hablando de Cole Travis. Gigante estrella de rock certificada entre los estudiantes de secundaria, y aquí está uno de sus propios ex miembros de la banda llamándome su novia delante de todos. Debería estar tratando de negarlo con vehemencia, tanto en línea como fuera de ella, pero ni siquiera parece importarle…

	Y a juzgar por la sonrisa que se forma en sus labios cuando caminamos hacia la puerta, no creo que quiera refutarlo.

	Mierda.

	Mierda.

	No puedo pensar con claridad, carajo. Estoy tan jodidamente nerviosa.

	Cole abre la puerta, y Mel casi se cae dentro.

	—Jesús —se burla mientras cae en él. Ella mira hacia arriba, y cuando se da cuenta de que es él, sus ojos se abren, y rápidamente se arrastra hacia atrás—. Cole, lo siento, estaba buscando al profesor de música y…

	Entonces me ve.

	Su mandíbula cae lentamente, como en una película, y me hace reír.

	—Monica —murmura—. Cole.

	—Mel —respondo.

	—¿Ustedes dos…?  —Nos mira a los dos, y sus ojos se estrechan—. Oooooh…

	Me froto los labios y miro hacia otro lado, avergonzada de que ella fuera la que nos encontró.

	—Bien —dice Cole.

	—Bien —repite Mel, viéndose severamente confundida y avergonzada, como yo.

	—Por favor, no digas una palabra —pregunto.

	—Oh, no —responde, añadiendo un sonido tsk—. ¿Quién, yo? Mi boca está sellada.

	Yo sonrío. —Gracias, te lo agradezco.

	—Pero… ¿ustedes son como… una pareja ahora? —ella pregunta.

	Cole resopla mientras ve que mis mejillas se levantan de nuevo. —Uh, yo no…

	—Sin comentarios —interviene Cole.

	—Complicado, ¿eh? —Mel dice, guiñándome el ojo—. Bueno, no me importa. Hagan lo que quieran. No es asunto mío. —Luego mira a Cole y le señala el pecho con el dedo—. Pero será mejor que trates bien a mi chica, ¿entendido?

	Endereza su espalda. —Ya lo tengo.

	Me echo a reír. —No te preocupes. Estoy cubierta. 

	—¿Lo estás ahora? —Pone las manos contra su costado—. ¿Cómo de cubierto estamos hablando? Un poco, o todo el camino?

	No creo que pueda ponerme más roja, pero aparentemente, es posible.

	—Relájate, sólo estoy bromeando contigo —dice, pinchándome en la barriga—. Haz lo que te haga sentir bien. No te juzgo.

	—Gracias —respondo.

	—Sólo espero que puedan capear la tormenta —dice.

	—¿Tormenta? —Yo murmuro.

	—Sí, la palabra se corre por la escuela muy rápido. —Ella cruza los brazos—. Todo el mundo sabe de la pelea entre Cole y Michael, y eso incluye a los profesores.

	—Mierda —murmuro, completamente pillada desprevenida.

	—Eso es lo que pasa con los famosos. Las cámaras te siguen a todas partes. Y cuando haces algo estúpido, todo el mundo lo sabe. —Ella mira fijamente a Cole por un segundo.

	—Gracias —le dice—. Pero estaba defendiendo a Mónica.

	—Lo sé —dice ella, levantando la cabeza—. Y como su amiga, lo aprecio. Sólo espero que no te metas en más problemas porque te vas a disculpar.

	De repente, el intercomunicador suena. —¿Podrían la Srta. Romero, el Sr. Travis y el Sr. Jones presentarse en la oficina del director?

	—¿Jones? —Murmuro.

	—Michael —dice Cole con voz ronca.

	Todo mi cuerpo se congela cuando la cara de Mel se tensa.               —Maldición. Supongo que ya es demasiado tarde.

	¿Maldición? La puta mierda es mejor.


Capitulo 33

	 

	 

	Cole

	 

	—Siéntese —nos dice el Sr. D en el momento en que entramos en su oficina.

	Mónica y yo tragamos mientras nos acercamos a la mesa y nos sentamos en las sillas. Momentos después, Michael entra en la habitación, y nos miramos fijamente durante unos segundos.

	—Sr. Jones, siéntese —gruñe el director.

	Michael se sienta enfrente de mí y lleva su silla un poco más lejos para crear más espacio. No me molesta. Probablemente le habría arrancado la maldita cabeza si se acercara.

	—Entonces, ¿quién quiere empezar? —El Sr. D pregunta, moviendo un bolígrafo de un lado a otro mientras da           vueltas—. ¿Quieres explicar por qué se pelearon en el pasillo?

	Ninguno de los dos abre la boca.

	Pone las manos sobre el escritorio. —Hablen. 

	—No hice una mierda. Cole me atacó —dice Michael.

	—¡Mierda! —Le grito—. Acosaste a Monica en el bosque, y luego enviaste esa maldita foto.

	—¡No envié ninguna maldita foto! —me escupe.

	—¡Chicos! —El Sr. D interrumpe—. Cálmense. —Luego mira a Mónica—. Tal vez puedas decirme qué pasó, ya que aparentemente estabas involucrada en este… drama. —Añade con un suspiro como si le molestara hasta la muerte.

	—Um… —Se muerde el labio—. Él y sus amigos me atacaron en el bosque.

	—Está bien. Cuéntame más. ¿Qué más recuerdas? —El Sr. D la persuade.

	—Estaban tratando de ponerse encima de mí —dice ella, lloriqueando un poco—. Y Cole vino a salvarme.

	—¿Quiénes son los otros tipos que te hicieron esto? —El Sr. D pregunta—. ¿Tienes algún nombre? ¿Descripciones? ¿Y has ido a la policía?

	—No —Se frota las piernas—. Y no sé si quiero ir a la               policía —dice.

	Michael estrecha sus ojos hacia ella, así que me lanzo en medio. —No te atrevas, joder.

	El Sr. D asiente con la cabeza unas cuantas veces. —¿Y esta foto? ¿De qué se trata?

	Monica se aclara la garganta.

	Suspiro y aparto los ojos. Supongo que este es el momento en que todo lo que hice regresa para morderme el trasero. No la culpo. Es mi culpa. Yo causé este lío, así que debería ser yo quien sea castigado.

	—Tomé una foto de su cuerpo —digo antes de que Mónica tenga que mentir.

	Mónica jadea. —Sí, pero le dejé. 

	La miro atentamente. No tiene que mentir, pero aún así elige hacerlo. ¿Por qué?

	—Hijos de puta —gruñe Michael—. Tomaste esa foto para asegurarte de que no hablara, mentiroso.

	—Eso no es cierto —Monica le escupe, inclinándose hacia adelante para lanzarle una mirada mortal—. Tú eres el mentiroso. 

	Michael sacude la cabeza, apretando la mandíbula. —Oh, esto es bueno. Que los jodan a los dos. Me están tendiendo una trampa.

	—Nadie le está tendiendo una trampa a nadie —dice el                  Sr. D—. Y quiero saber qué pasó con esa foto.

	—Fue compartida —dice Mónica.

	—No fui yo joder —replica Michael.

	—¿Entonces quién fue? —Pregunto.

	—No lo sé, carajo, ¿de acuerdo? Estaba en tu teléfono, no en el mío. Tal vez deberías preguntártelo a ti mismo.

	—Yo nunca compartiría eso, joder —silbo.

	—¿Entonces quién lo haría? Piensa bien, Cole —responde Michael—. ¿Tienes algún enemigo?

	—Detente —interrumpe el Sr. D—. Ustedes dos pelearon lo suficiente. Ya no quiero que haya habido más idas y venidas en esto. Encontraré al culpable de que se compartiera esta                     foto. —Respira profundamente—. ¿Porno de venganza? ¿Acoso? Esto no es aceptable. No tengo más remedio que expulsarlos a ambos. 

	—¿Qué? —Tanto Michael como yo decimos en voz alta, y nos miramos el uno al otro. Quiero aplastar su cabeza contra el suelo sólo por meterme en esta mierda.

	—Me han forzado a tomar esta decisión —dice el Sr. D.

	—Pero Cole no hizo nada —dice Mónica, con lágrimas en los ojos—. Por favor. Él me salvó. Sólo peleó con Michael porque quería protegerme. Eso es todo.

	Aprecio que esté tratando de defenderme, pero no tiene por qué hacerlo. Me merezco esto. Además, el Sr. D nos mira como si fuéramos carne de cañón para la cárcel.

	—Oh, al diablo con esto. —Michael se levanta de su silla y la tira—. Me voy de aquí.

	—Siéntese, Sr. Jones —gruñe el Sr. D—. Antes de que llame a la policía y lo arreste en el acto por destrucción de propiedad escolar.

	Michael agarra la manija de la puerta y espera unos segundos antes de soltarla, jadeando y resoplando. Se encorva hacia su silla y se sienta en un rincón de la habitación con los brazos cruzados y una mirada mortal en su cara.

	—Ustedes dos necesitan resolver sus problemas —dice el Sr. D, mirándonos a los dos—. Pero no habrá más peleas en el terreno de la escuela, ¿entendido?

	—Entiendo, Sr. D —respondo, esperando que sea indulgente.

	De repente, la puerta se abre de golpe, y todos nos damos la vuelta.

	—¡Cómo se atreve a cuestionar a mi hija de esta manera!

	—¿Mamá? —Monica murmura, con la mandíbula               cayendo—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	¿Mamá? Oh, vaya.

	—Alguien me envió un video compartido en las redes sociales de dos chicos peleando por mi hija, hablando de algún tipo de imagen. Y sé lo que eso significa —gruñe, mirando al                       Sr. D—. Deberías haberme llamado.

	—Señora, todavía estoy investigando este asunto ya que acaba de suceder —el Sr. D intenta explicarle, pero su madre no tiene nada de eso, y me divierte.

	—¿Tienes alguna idea de lo que acabas de hacer? —su madre le gruñe al Sr. D—. Te he dicho desde el principio lo vulnerable que era. Tú lo sabías. ¿Y dejaste que esto sucediera en tu escuela?

	Bueno, esto no es algo que esperaba. Tampoco el Sr. D, a juzgar por su cara.

	—Señora, estoy tratando de llegar al fondo de esto —dice el Sr. D—. Y créame cuando le digo que estoy tan sorprendido como usted.

	—Mi hija no hizo nada malo. Es una víctima. —Hay una tensión en su voz que sólo puedo describir como sobreprotectora.

	—No necesitas sentarte por esto —dice su madre, agarrando el brazo de Mónica—. Vamos.

	—¡Mamá! Suéltame. —Monica se libera a sí misma—. Me estás avergonzando.

	—¿Avergonzándote? —Se arrodilla delante de Monica y se agarra de los dos brazos—. Estoy tratando de protegerte de ellos. —Nos señala como si yo fuera uno de los malos.

	—Mamá… —El rostro de Monica se pone rojo—. Por favor, detente.

	—No, te llevaré conmigo. Ahora. —Su madre la saca de la silla y de la habitación antes de que ninguno de nosotros pueda decir una palabra. Antes de que incluso Monica, ella misma, pueda explicar lo que pasó… o lo que soy yo para ella.

	Pero su madre ya sabe quién soy.

	Soy el chico del video que ella vio, el chico que peleó por una estúpida foto de su hija… el chico que robó el corazón de su frágil hija.

	Y sé que esto no va a salir bien.
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	—¡Mamá, para! —Grito, deteniéndome justo delante del auto.

	Hizo una escena frente a toda la escuela. No hay nada más vergonzoso que eso, ni siquiera dos chicos peleando por quién compartió esa maldita foto.

	—¡Mamá! —Grito cuando ella abre la puerta del auto y me mira como si yo debiera entrar—. No, no me voy a casa.

	—Monica, estoy tratando de ayudarte, por favor —dice.

	—No, no necesito tu ayuda. Nunca te pedí que                             vinieras —respondo.

	—Pero te lastimaron —dice ella, tratando de mantener sus emociones juntas—. Otra vez. Sabía que debería haberte sacado de esa escuela en el momento en que las cosas iban mal.

	—¿Qué? —Frunzo el ceño—. ¿Sacarme? No!

	—¡Pero ya te estaban intimidado! —me responde.

	—Sólo intentaban meterse bajo mi piel —respondo.

	—¿Quién? —Ella pone una cara—. Juro por Dios que si…

	—Me gusta —intervengo antes de que ella intente hacer algo estúpido.

	Ella frunce el ceño. —¿Te gusta? ¿Cómo? ¡Es un matón!

	Suspiro. —Es complicado, ¿vale? No voy a explicar toda mi vida.

	Ella cruza los brazos. —Bueno, será mejor que expliques por qué algunos chicos se peleaban por ti y por qué tuve que verlo en las redes sociales en vez de que mi hija me lo dijera ella misma. Esos chicos con los que estás involucrada, son peligrosos. Una banda llamada TRIGGER. No puedo creer que no me lo dijeras. —Ella se queja, claramente molesta—. Confié en ti. Te di más libertad cuando me dijiste que podías manejarlo.

	—Puedo —le digo—. Sé cómo manejarme.

	—¡Pero te lastimaron! —grita—. ¡Maldita sea! Ahora hasta me hiciste jurar.

	—Lo siento —murmuro—. ¿Pero cómo sabes que son peligrosos?

	—Otra madre me llamó para decirme que su hija había visto cómo te llevaban dentro de una casa después de salir del        bosque. —Los dos aspiramos a un aliento—. ¿Qué crees que pasa por mi mente cuando escucho eso, Monica? ¿Después de lo que has pasado?

	—Lo sé, mamá, pero no es lo que piensas. Cole vino a salvarme.

	—Oh, ¿así que se llama Cole? —Se burla—. Gracias por informarme. ¿Y salvarte? ¿De qué?

	—Otros chicos… —Suspiro y miro hacia otro lado—. Michael y sus amigos.

	—¿Michael? —Ella señala a la escuela—. ¿Era el otro chico que estaba en esa habitación?

	Asiento con la cabeza.

	—Voy a matarlo, carajo.

	Tengo que sujetar físicamente a mi madre para no volver a entrar.

	—¡Mamá, por favor! No lo hagas —digo, y la empujo de vuelta al auto—. Sólo detente. ¿Está bien? Puedo manejar esto.

	—No puedo perdonar esto. Ese chico se merece todo lo que viene por él. ¿Cuál era? ¿El de cabello oscuro?

	—No —respondo rápidamente—. Ese es Cole.

	—Oh —murmura.

	—Y hay algo que tengo que decirte… —Me pongo el cabello detrás de la oreja—. Creo que estamos saliendo?

	Sus ojos se abren, y hace esta cara que nunca he visto antes como si estuviera a punto de desmayarse aquí mismo en el pavimento. —¿Qué?

	—No te enojes, por favor.

	—¿Estás saliendo con una estrella de rock? —grita.

	Trato de cubrir su boca con mi mano. —Shh… no tan fuerte. Nadie lo sabe. Todavía no, de todos modos.

	—¡Monica! —Ella me obliga a bajar la mano—. ¿En serio? ¿Eso es lo que te preocupa?

	—No estoy preocupada. Pero esto también es nuevo para mí, ¿vale? Y todavía estoy tratando de averiguarlo —explico.

	Ella me mira y suspira en voz alta. —Monica…

	Le agarro las manos. —Mamá. Siento no habértelo dicho. Sólo necesitaba que esto fuera mi elección. Mi historia. Me preguntaste si estaba lista. Lo estoy.

	—Pero estos chicos nunca cambiarán —dice.

	—Pero yo sí —respondo—. Y no quiero estar atrapada en el pasado nunca más.

	Me mira las manos y las aprieta suavemente. —Si estás segura…

	—Estoy segura, mamá —reitero—. Y Cole está ahí dentro ahora mismo, siendo expulsado por mi culpa. —Señalo la              escuela—. Tengo que volver.

	—Espera —dice mamá mientras intento volver—. ¿Qué vas a hacer?

	—No lo sé. Tal vez pueda ayudar a mantenerlo aquí. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. No quiero perder esta única cosa buena en mi vida, mamá.

	Me agarra el rostro y me acaricia suavemente, secando la lágrima. —Si estás segura de este chico… mil por ciento segura. —Se inclina y coloca su frente contra la mía. —Entonces ve a por él.

	Una sonrisa radiante se forma en mi rostro. —Gracias, mamá.

	Me doy la vuelta y vuelvo, pero ella me espera delante de su auto, observando cada uno de mis pasos. No tiene que preocuparse por mí. Ya no más.

	Con la cabeza bien alta, vuelvo a la misma escuela que creí que sería mi perdición, llena de estudiantes que inevitablemente notarán mi relación con Cole, los rumores, la foto. Y todo habrá sido en vano si no puedo quedarme…

	Si no puedo estar con el único chico que ha logrado destruir y arreglar mi corazón.

	Tiene que haber una manera.

	¿Y si puedo averiguar quién envió esa foto? Cole luchó demasiado, y juró que no fue él. ¿Pero entonces quién?

	Cojo mi teléfono y encuentro el mensaje anónimo que me enviaron. El enlace lleva a una carpeta en un sitio web que tiene un nombre de cuenta adjunto… AR.

	AR … ¿quién diablos es AR?

	Entro en la escuela sin mirar a donde voy porque estoy muy ocupada en mi cabeza tratando de descifrar quien me envió esto. Tiene que ser alguien con acceso al teléfono de Cole. ¿Pasó en la fiesta? Es demasiada coincidencia que esto haya ocurrido justo un día después. ¿Pero quién haría eso? Podría haber sido cualquiera.

	Excepto que, si fuera cualquiera, asumiría que enviarían esta foto a cualquiera que pudiera para burlarse de mí y reírse. Pero no creo que eso haya sucedido porque nadie en esta escuela me miró cuando entré. Nadie parece haberse dado cuenta de que esta foto está aquí.

	Así que eso nos lleva a la pregunta… ¿sólo me la enviaron a mí?

	¿Cómo una amenaza?

	De repente, me encuentro con alguien. —Oops, lo                       siento —murmuro.

	—¿Monica?

	Miro a los ojos de Ariane.

	—No pensé que vendrías a la escuela hoy —dice ella, frunciendo el ceño—. Quiero decir, después de lo que pasó en la fiesta…

	Mis labios se separan cuando estoy luchando por encontrar las palabras. Mi cerebro está tratando de unir las cosas en una historia coherente, mientras que también trata de reaccionar a lo que ella está diciendo. Debería ir a la oficina del director y encontrar a Cole.

	—¿Estás bien? Parece como si hubieras visto un                   fantasma —pregunta Ariane.

	—Yo… —Todavía estoy aturdida, mirando mi teléfono.

	Ariane sigue mi mirada hacia abajo.

	Vuelvo a mirar los símbolos. AR.

	Ariane. Romero.


Capitulo 34

	 

	 

	Mónica

	 

	Mis ojos se elevan para ver los suyos, y en una fracción de segundo, todo se desborda.

	Ariane odiaba a Cole. Lo odiaba porque siempre le decía a todos que la engañaba. Pero Cole dijo que ella era la infiel, y trató de culparlo a él para salvar su reputación.

	Y ahora también está intentando sabotear mi relación con él.

	—Fuiste tú… —murmuro, bajando mi teléfono.

	Nuestros ojos se conectan, la furia se derrama de ambas.

	Pasa un segundo antes de que me tome del brazo, me lleve al baño y cierre la puerta.

	Mi corazón late en mi garganta mientras presiono algunos botones de mi teléfono, tratando de encontrar lo que estoy buscando.

	—Mira, no sé qué te has metido en la cabeza, pero esto no está pasando —dice.

	Lucho por mantener mi ira contenida. —AR. Eres tú, ¿verdad?

	Ella no responde. Me mira con las cejas levantadas. —Monica… ¿en serio?

	—Tú enviaste esto —gruño—. Admítelo.

	Por un momento, sólo hay silencio. Entonces una sonrisa retorcida se forma en su rostro.

	—No deberías haberte acercado a él —dice.

	Mis fosas nasales se ensanchan. —Así que fuiste tú. Intentaste hacerme creer que él hizo esto. ¡Querías que lo odiara y lo culpara!

	—Oh, por favor —Ella cruza los brazos y adopta una postura provocativa—. Yo no te tomé esa maldita foto.

	—No, pero fuiste tú quien la envió.

	—¿Cómo? —Se burla—. ¿Cómo podría haber hecho eso?

	—Estabas en esa fiesta. Podrías haber abierto su teléfono.

	—¿Y por qué iba a hacer eso? —pregunta—. ¿Por qué demonios necesitaría una foto tuya?

	—Porque querías amenazarme para que me mantuviera alejada de él.

	Ella pone los ojos en blanco y suspira. —Oh, Monica. —Se vuelve al espejo y empieza a rehacer su lápiz labial—. Eres realmente ingenua. Y yo que pensaba que por fin habías aprendido la lección. 

	—Cállate —respondo.

	Es una maldita serpiente.

	—No —dice, echando una mirada—. No creo que lo haga. Verás, hiciste algo que ninguna chica debería hacer nunca. —Ella camina hacia mí y me señala—. Te dije que te alejaras de él, ¿y qué hiciste?

	—Todo este tiempo, pensé que querías protegerme —digo, sacudiendo la cabeza—. Pero sólo te estabas protegiendo a ti misma.

	—No necesito protección —sisea—. Pero tú sí la necesitas.

	—Oh, ¿qué? ¿Te robé tu novio? —Yo escupo de vuelta—. Te odia. Y tú lo sabías. Sabías lo que le hiciste, y cambiaste la historia para que pareciera el malo, para que te salieras con la tuya. 

	—¿Crees que me importa? —Ella ladea su cabeza, su mandíbula se aprieta—. Se lo merecía después de cómo me trató. Nunca me dio ni una onza de la atención que le dio a sus fans. Así que pensé en darle a probar su propia medicina. ¿Quería la atención de sus fans? La obtuvo.

	—Estás enferma —gruño—. No puedo creer que confiara en ti.

	—Cariño, te dije que eras demasiado ingenua.

	—Mi madre eligió esta escuela porque dijiste que era                 segura —respondo—. Pero tú eras la única persona que la hacía insegura aquí.

	—Boohoo —se burla—. Llórame un río.

	—¿Así que vas a admitir que enviaste esa maldita                            foto? —Pregunto—. Quieres ser valiente, pero ni siquiera puedes admitir que trataste de alejarme de él. ¿Por qué? ¿Por qué no me dejaste tener esta única cosa buena en mi vida?

	—¿Tuyo? —Se burla—. Era mío antes de que fuera tuyo.

	De repente, saca un cuchillo de su bolsillo, y yo retrocedo con miedo.

	—¿Qué, asustada ahora? —reflexiona—. Es extraño, porque recuerdo que él te hizo exactamente lo mismo.

	Jadeo. —¿Cómo…? —Pero entonces me golpea. Michael.

	Él estaba allí, y ella había empezado a salir con él justo después de todo ese calvario. Debió contarle lo que había pasado después de que Cole le dijera lo que tenía que hacer. Ojo por ojo. El pago por mi silencio.

	Y ahora se ha cerrado el círculo.

	—Sí, no soy idiota. Cole intentó dejarme fuera, pero tengo mis métodos —dice.

	—Estabas usando a Michael para llegar a él —siseo—. Y ahora me estás usando a mí.

	—No estoy haciendo nada —Se encoge de hombros—. Tú te lo buscaste todo.

	Miro fijamente el cuchillo que gira en su mano. —¿Qué vas a hacer entonces? ¿Cortarme en pedazos? ¡Soy tu prima!

	—¿Parece que me importa? —responde.

	No, parece una maldita perra psicópata. —¿Qué demonios quieres, Ariane?

	Ella resopla. —Creo que sabes exactamente lo que quiero. —Sus ojos viajan hacia mi teléfono, pero lo agarro fuertemente en mis manos.

	No, carajo.

	Inmediatamente me doy la vuelta y me dirijo a la puerta, pero ella inmediatamente pasa a mi lado y la bloquea con su cuerpo, apuntándome con el cuchillo.

	—Oh, no, no vas a salir de aquí.

	—No te vas a salir con la tuya —gruño.

	—Oh, sí, lo haré, y tú me darás ese teléfono.

	—¿Por qué? ¿Para que puedas borrar las pruebas? —La miro a los ojos—. Sobre mi maldito cadáver. 

	—No me tientes, Monica—dice.

	—¿Tentarte? ¿Has perdido la puta cabeza? —Grito—. ¡Soy tu maldita familia!

	—Ya no. —Ella sacude la cabeza—. Perdiste ese privilegio en el momento en que intentaste acostarte con él.

	—Pero tú eres la que está haciendo que lo expulsen. Ahora mismo. ¿No quieres mantenerlo aquí? —Pregunto, tratando de razonar con ella.

	—Tuvo su oportunidad. La desperdició. —responde ella—. Lo intenté. Créame. Pero si yo no puedo tenerlo, tú tampoco      puedes. —Su cara se oscurece, y me hace señas—. Ahora dame ese teléfono.

	—¿O qué? —Gruño, manteniéndome firme.

	—No me hagas hacer esto, Mo —dice con los dientes apretados.

	—No te estoy obligando a hacer nada. Puedes parar en cualquier momento. Puedes salir y decirle al Sr. D exactamente lo que hiciste.

	Ella se ríe. —¿Y arruinar mi reputación? ¿Olvidar toda mi maldita educación? —Me echa una mirada y se ríe un poco más—. Perra, por favor. Pásame el maldito teléfono, y podrás irte alegremente a otra maldita escuela. Le diré a tu madre lo mal que encajas.

	—Nunca te creerá —le digo, apretando los puños con rabia.

	—Oh, ¿pero te creerá? La jodida y dañada mercancía por encima de mí, la princesa perfecta? —se burla—. Sí, no lo creo.

	Se acerca a mí con el cuchillo todavía firmemente agarrado en su mano. ¿Qué demonios está pensando?

	—Vamos, Mo. Última oportunidad —dice, apuntándome con el cuchillo.

	—¿O qué, vas a apuñalarme? —Gruño—. ¿Qué diablos te pasa?

	De repente me ataca y yo salto hacia la puerta.

	—¡Qué diablos! —Grito.

	—Dame el maldito teléfono, Monica—grita.

	Si hubiera sabido antes que era una maldita psicópata.

	Tal vez no me hubiera metido tan profundamente en esta mierda.

	—Vete a la mierda —respondo, tratando de encontrar algo que pueda usar para defenderme, una herramienta de plomería, un soporte para el rollo de papel higiénico, o incluso un maldito dispensador de jabón, cualquier cosa servirá. Así que tomo el objeto más cercano en mi vecindad, que resulta ser un pedazo de grifo roto.

	Ella se ríe. —¿Qué vas a hacer con eso? ¿Golpearme?

	—Aléjate —siseo.

	—Lo intenté y no funcionó. ¿Y sabes? Ya ni siquiera me         importa —replica.

	Se está acercando a mí, así que le tiro el pedazo de grifo a la cabeza, pero se escapa justo a tiempo.

	Joder.

	Mis ojos se abren al ver que el cuchillo viene directo hacia mí.

	De repente, la puerta se abre de golpe.
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	Cole

	 

	Entré a la fuerza después de escuchar el alboroto del pasillo. Estaba a punto de salir de la propiedad de la escuela después de que el Sr. D me echara, pero la voz angustiada de Monica me detuvo y me hizo entrar en el baño.

	Y cuando encuentro a Ariane amenazándola con un cuchillo, pierdo la cabeza.

	—¡Aléjate de ella! —Le grito a Ariane.

	Ariane se vuelve hacia mí. —¡Arruinaste todo! —grita, girando el cuchillo hacia mí en su lugar.

	Pero le agarro el brazo y lo giro hasta que suelte el cuchillo.             —¡Ay! ¡Detente! ¡Me estás lastimando!

	—Cole —murmura Monica en completo estado de shock.

	—Retrocede —le advierto.

	Ariane se descarriló y se desquició por completo. Si se acerca, tal vez Ariane trate de lastimarla de nuevo, y no quiero arriesgarme. Prefiero que se concentre en mí.

	—Quítate de encima. —Ariane me gruñe, tratando de liberarse de mi agarre.

	—No te atrevas —le gruño, protegiendo ferozmente a            Mónica—. ¿Intentaste acuchillar a Mo, carajo? ¡Es tu propia maldita prima!

	—¡Suéltame! —grita, y se aleja de un tirón, cayendo en la esquina del baño como una serpiente que se retira a su refugio—. Ella se merecía todo esto. Se lo buscó ella misma —sisea Ariane. —Ella trató de alejarte de mí. No te merece. ¿No lo ves?

	¿Quitarme de ella?

	Nunca fui suyo, ni siquiera cuando estábamos juntos. No quiso ser mía, pero ahora ha decidido que tampoco quiere que nadie más sea mío.

	Mi cara se tuerce. —¿Qué demonios te pasa? ¿Hiciste todo esto sólo porque estás celosa?

	—Tú —responde, con lágrimas en los ojos—. Tú me hiciste esto.

	—Te hiciste esto a ti misma —le escupo, y le pido a Mo que se haga a un lado para que Ariane no se retuerza de repente y trate de hacerle daño.

	Monica pasa rápidamente junto a Ariane y se pone detrás de mí, agarrándome de la cintura.

	—Sí, corres de vuelta con papá —siseó Ariane—. Son patéticos. Los dos. Debí haber compartido esa foto con toda la maldita escuela cuando tuve la oportunidad, pero quería ser misericordiosa y darte la oportunidad de evitar que esto se saliera de control. Supongo que elegiste el camino difícil.

	Se me cae la mandíbula, y la rabia me supera. —¿Así que fuiste tú? ¿Robaste esa foto de mi teléfono?

	Ella ladea la cabeza. —Deberías cambiar tu estúpido código. No ha cambiado desde que salimos.

	Realmente ha perdido la cabeza. Todo este tiempo, pensé que fue Michael quien robó la foto y la envió cuando era Ariane la que movía los hilos desde detrás de la escena todo el tiempo.

	—Trató de presionarme para que terminara contigo —explica Mo— porque quiere tenerte para ella sola.

	—¡Me engañaste! —Gruño—. Que te jodan por hacer que todos piensen que fui yo. Pagarás por esto —digo—. No te saldrás con la tuya en nada de esto.

	Ella pone una cara asquerosamente presumida. —¿A quién crees que le creerán? ¿Al drogadicto de la atención y a la pobre víctima asustada o a la chica más popular y respetada de la escuela que fue tirada como una muñeca usada por la propia banda de chicos de la escuela?

	—Ellos lo creerán —se burla Mónica, y sostiene el teléfono.

	Una grabación de toda la conversación suena.

	Las pupilas de Ariane se dilatan mientras mira incrédula.

	—Cuando… cómo… —murmura.

	—En el momento en que vi tus iniciales, supe que eras tú. —Mo se burla, con la cabeza bien alta, incluso ante el peligro—. No confío en las serpientes, nunca lo he hecho.

	El rostro de Ariane se derrite como un maldito volcán ardiente que acaba de estallar delante de ella. —Me empujaste a confesar.

	—Sí, y fuiste tan tonta como para caer en eso. —Monica presiona el botón y baja su teléfono—. Tu reinado sobre esta escuela ha terminado.


Capitulo 35

	 

	 

	Cole

	 

	Sólo le tomó unos minutos al Sr. D en persona para venir a ver de qué se trataba el alboroto. Por supuesto, Ariane negó todas las acusaciones que le hicimos, pero Monica tenía la prueba. Después de que le dijimos al Sr. D exactamente lo que había pasado y le hicimos escuchar la grabación, inmediatamente la hizo contener y llamó a la policía.

	No tardaron mucho en llegar y llevarlos de vuelta a la patrulla de policía a la vista de toda la maldita escuela.

	Supongo que en sus palabras, tienes lo que te mereces.

	En cuanto a mí, ya que el Sr. D fue provisto de pruebas de la mala conducta de Ariane, accedió a ponerme en suspensión por la pelea en el pasillo en lugar de echarme completamente, lo cual acepté. Michael sigue expulsado por lo que le hizo a Monica en el bosque, junto con sus dos amigos, así que me alegro de no tener que volver a estar cara a cara con ellos otra vez, o podría haberles arrancado una cara nueva.

	La única cosa que nunca logró volver a estar juntos, sin embargo, es TRIGGER.

	Y ahora estoy sentado aquí en el suelo delante de mi cama con esa carta en la mano, preguntándome si debería tirarla a la basura. Supongo que no fue todo para nada. Tengo muchos admiradores, y tal vez pueda empezar de nuevo algún día. Pero no creo que Tristan y Benji sean tan fáciles de perdonar.

	—¿Es eso… una invitación? —Monica pregunta.

	Miro hacia arriba. Está tumbada justo detrás de mí en mi cama. —Sabes que fisgonear va contra las reglas.

	—¿Qué reglas? —se burla, me guiña el ojo. Luego me quita el papel de la mano—. Déjame ver.

	—Mis reglas —gruño, y me doy la vuelta y trato de robarlo, pero ella sigue saltando por la cama para alejarse de mí—. Monica, devuélveme eso —digo con una voz severa.

	—¿Una audición para TRIGGER? —musita con las cejas levantadas—.¡Y la semana que viene!

	—No importa, devuélvelo —digo yo, suspirando.

	—¿Por qué no? ¡Esto es importante! ¿Por qué no me lo             dijiste? —pregunta ella.

	—Porque ya no importa —respondo, bajando la cabeza cuando me mira con el mismo orgullo que desearía sentir—. No vamos a ir.

	—¿Qué? —ella jadea—. ¿Por qué no?

	—Como que nos hemos separado —digo.

	Ella resopla. —¿Separado? Haces que suene como una relación.

	Me encojo de hombros. —Como banda, estamos casados con la música. —Me siento en la cama—. O lo estábamos. No he hablado con ninguno de los dos desde que pasó lo de Michael.

	Deja de correr y baja el papel. —Bueno, entonces ve a hablar con ellos. —Se sienta detrás de mí y me rodea con los brazos, con el papel en las manos—. Esto vale la pena —Suspira—. Además, no quiero ser la razón de tu ruptura. ¿Te imaginas? Monica Romero, destructora de TRIGGER. Tus fans me matarían.

	Yo me río. —No es tu culpa. Fue mi elección echar a Michael. 

	—Sí, pero si no hubiera ido y salido de la fiesta, ellos no habrían…

	Me doy la vuelta y rápidamente pongo un dedo en sus labios.        —No quiero oír nada de esa mierda. ¿Me oyes? Nada. 

	Ella baja los ojos hacia mí, y yo deslizo mi mano a su mejilla y le doy un suave pero tentador beso. Y ella sonríe contra mis labios en agradecimiento.

	—¿Pero qué hay de TRIGGER? ¿Te vas a rendir? —me pregunta.

	—Aprecio que quieras arreglar las cosas, pero lo hecho, hecho está. Tomé una decisión. Y de ninguna manera quiero que Michael vuelva a la banda. Y simplemente no tengo un sustituto tan bueno como él con un bajo —respondo, apoyando mi frente contra la suya—. Pero te tengo a ti. Y eso es suficiente para mí.

	La vuelvo a besar, esta vez más despacio que antes porque quiero saborear lo que tengo.

	De repente, se inclina hacia atrás, sus ojos se abren como si una bombilla se hubiera encendido en su cabeza.

	—Espera —dice—. Creo que conozco a alguien.

	Frunzo el ceño. —¿De qué estás hablando?

	Salta de la cama y saca el teléfono de su bolsillo. —Alguien para reemplazar a Michael.

	—¿Conoces a un bajista? —Levanto las cejas.

	—Bueno… técnicamente… —Cuando la miro con atención, empieza a retroceder—. Tal vez.

	—Monica —murmuro, dándole una mirada severa.

	—Sólo déjame hacer esto, ¿de acuerdo? Vale la pena intentarlo, así que déjame intentarlo, por favor. —Me ruega con una voz tan bonita que no puedo decir que no.

	Dios, si no me hubiera enamorado tanto de ella, tal vez hubiera sido capaz de resistir.

	Me froto los ojos y gimoteo. —Está bien, está bien.

	—¿Así que lo conocerás? —grita—. ¡Sí! Voy a organizar una reunión para hoy.

	Sacudiendo la cabeza, me río. —Oh, hermano.
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	Monica

	 

	Los nervios me están matando al entrar en el restaurante Spark’s Curve, que parece haber sido diseñado por una pareja mayor en los años 50. Aparentemente, tienen el mejor helado del vecindario, pero lo más importante es que aquí es donde Sam, Nate y yo acordamos reunirnos.

	Cole se aclara la garganta y se ajusta el cabello mientras yo miro alrededor hasta que los encuentro sentados en una cabina roja en la parte de atrás. Cuando mira hacia arriba y me ve, me saluda con la mano y una sonrisa radiante aparece en mi rostro.

	—Vamos —le digo a Cole, y camino hacia ellos con orgullo.

	Sam se levanta de su asiento e inmediatamente corre a abrazarme, casi asfixiándome con su fuerte agarre. —¡Te he echado de menos!

	—Yo también te extrañé —respondo—. ¿Pero has trabajado en tus músculos o algo así? Porque, maldita sea, me estás apretando hasta la muerte.

	Ella resopla y se retira sólo para pincharme en la barriga. —Pensé en darte un poco de tu propia medicina para variar. —Se lame los labios y mira a Cole por encima de mi hombro—. ¿Quién.  es…? —Entonces sus ojos se abren de par en par—. Espera un momento.

	Los ojos de Cole parpadean y se da un golpecito en el pie. —Aquí va de nuevo. 

	—Eres el tipo de TRIGGER, ¿verdad? —La mandíbula de Sam cae lentamente—. Oh Dios mío, realmente eres tú.

	Parece que está a punto de chillar, pero el sonido nunca logra salir de sus labios bien sellados.

	—Sí, soy yo —responde Cole, levantando las cejas.

	—Dios mío, no puedo creerlo —dice Sam, ignorándome por completo—. Pero, ¿qué estás haciendo aquí?

	Cole resopla. —Estoy con ella, en realidad.

	Sam parece mortificada. —¿Con… tigo? —Me mira ahora, y todo mi rostro se pone rojo como una remolacha—. ¿Es el chico del que has estado hablando?

	Vale, no creía que pudiera ponerme más roja, pero aquí estamos. Sobre todo con Cole que parece querer reírse de mi vergüenza.

	Me froto los labios. —Sip.

	—Dios mío —murmura, aún en estado de shock. Se inclina más. 

	—¿Puedo…?

	—Claro —digo, y lo miro por encima del hombro—. Quiere un autógrafo.

	Resopla y coge un bolígrafo del bolsillo. —Extiende tu brazo.

	Ella hace lo que él le pide, y él garabatea su firma en su piel.

	Un chillido se escapa de su boca. —Yeii —Apenas puede contener su excitación—. ¡Gracias!

	—De nada —responde Cole, un poco avergonzado porque todos en este restaurante lo están mirando. Estoy bastante segura de que no todos saben quién es… todavía. Pero la mayoría de la gente de nuestra edad lo sabe, y eso aparentemente incluye a mi mejor amiga.

	Detrás de Sam, Nate nos mira a todos. —Hola, Nate —le digo.

	Levanta una mano sin decir una palabra, así que supongo que llegaremos a eso más tarde. Siempre fue del tipo tranquilo.

	—No sabía que eras fan de TRIGGER —le digo a Sam.

	—Sólo desde hace unos meses —dice, poniendo los ojos en blanco—. Pero no hablamos de música tan a menudo.

	—Lo siento por eso —Me rasco la parte de atrás de la             cabeza—. He estado un poco ocupada con mi nueva escuela.

	Ella sonríe. —Sí, ya lo veo. —Se inclina y me susurra al             oído—: Buena atrapada.

	Casi me ahogo con mis propias palabras. —Gracias.

	—Lo digo en serio, es sexy. Y famoso —susurra—. ¿Cómo lo hiciste?

	Cole resopla.

	Así que puede oír nos. Maldita sea.

	—Larga historia —respondo.

	Me toma la mano y me lleva al banco. —Vamos, cuéntamelo todo.

	Suspiro, y todos nos sentamos para contarle todo lo que pasó desde que dejé la escuela para la Academia Black Mountain, pero omito algunos de los detalles que pusieron a Cole en una mala situación. Se lo contaré algún día cuando estemos solas, pero no quiero hacerle sentir mal.

	Cuando he mencionado todo lo que hay que saber, sigue inclinada, apenas ha tocado su helado. —¿Eso es todo?

	—Eso es todo. —Me inclino hacia atrás contra el asiento, y Cole me rodea el hombro con su brazo.

	—Todavía no puedo creer que hayas conseguido una puta estrella de rock como novio.

	—Oye —Nate interrumpe mientras le echa un vistazo a             Sam—. Este de aquí está igual de bien.

	Ella resopla y baja los ojos hacia él. —Sí, sí, no hay necesidad de ponerse celoso. —Le pica en la mejilla—. Ya soy tuya.

	—Bien —replica Nate, y sonríe cuando ve a Cole acercándome a él.

	—Yo no soy la presa. Ella lo es —dice Cole, haciendo que mi corazón se acelere—. Yo soy el afortunado aquí.

	Pongo una mano en su pecho y le doy un besito en la mandíbula. —Qué dulce.

	—¿Dulce? —Se inclina hacia atrás, levantándose la ceja—. No empieces a insultarme ahora.

	Cuando la risa se apaga, Sam finalmente toma su taza gigante de helado y se lleva un poco a la boca.

	—Oí que buscabas un bajista —murmura mientras mira a      Cole—. ¿Es eso cierto?

	Se mueve en su asiento y se aclara la garganta. —Sí, bueno…

	—Tiene una audición, y necesitan desesperadamente un guitarrista adicional para hacerla. Temporalmente, hasta que encuentren uno nuevo permanente —yo le digo. Cole siempre intenta proteger su imagen, pero no tiene que avergonzarse de perder a uno de los miembros de su banda, no delante de mis amigos.

	—Pero lo mantendrás en secreto, ¿verdad? —Pregunto.

	—Mis labios están sellados —responde—. No te preocupes.

	—Bien —responde Cole un poco demasiado                         sarcástico—. Entonces, ¿quién es el guitarrista?

	Sam se inclina hacia atrás y mira a su novio.

	Cole frunce el ceño y estrecha los ojos. —¿Qué… él? —Señala a Nate como si no pudiera creerlo.

	—Yo rapeo, sobre todo —responde Nate—. Pero llevo años tocando el bajo en mis días libres. Mi padre me obligó a centrarme en el fútbol cuando estaba en el instituto, pero la música… es mi verdadera pasión.

	—¿Música? —Cole ladea la cabeza como si no lo considerara de ese tipo.

	—¿No me crees? —Nate levanta una ceja. Se inclina debajo de la mesa y saca una funda de guitarra real que estaba atascada entre sus piernas.

	—Interesante —dice Cole—. Tienes algunas sorpresas bajo la manga.

	—Puedo tocar algo si quieres —responde Nate con orgullo en sus ojos—. Sólo unas pocas notas, no quiero molestar a los demás aquí.

	—Claro, ¿por qué no? —Cole dice, inclinándose hacia atrás en su asiento—. Escuchémoslo.

	Nate saca su guitarra y guarda el estuche. En cuanto empieza a tocar, todos lo miran con los ojos abiertos, cada nota más hermosa que la anterior. Cole también lo ha notado, a juzgar por el brillo de sus ojos.

	Sonrío mientras Sam y yo nos miramos fijamente, sabiendo que estos dos van a ser una gran pareja.

	Y tal vez, sólo tal vez, no es demasiado tarde para salvar a TRIGGER.
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	Cole

	 

	Con mi guitarra atada a mi espalda, me encuentro con los chicos en el último lugar de reunión de TRIGGER… el club donde tocamos por primera vez y el mismo donde Monica rompió mi vieja guitarra. Es un lugar lleno de recuerdos que no estoy listo para perder.

	Tristán ya está allí, bebiendo una Coca-Cola en el bar con Benji, que casualmente está jugando con su teléfono. Doy un respiro y me dirijo hacia ellos. Las miradas de sus rostros se oscurecen cuando me ven. Tristán se cambia de asiento, listo para escuchar, pero no por mucho tiempo.

	—Te tomó bastante tiempo, —dice.

	—Lo sé, y me disculpo. —Levanto mi mano.

	—Ni siquiera sé lo que hago aquí, para ser honesto, —responde.

	—Sí, sólo estoy aquí porque no quiero dejar de tocar —añade Benji—. Pero no me gusta lo que ha pasado aquí.

	—Lo sé, chicos, y lo siento —digo—. ¿Puedo sentarme? —Señalo una de las sillas junto a Tristán.

	Tanto él como Benji asienten con la cabeza, pero Tristán mira hacia otro lado cuando me siento a su lado.

	—¿Así que estás invitando a Michael a volver? —Benji pregunta.

	—No —respondo rápidamente—. Ni hablar.

	Tristán suspira en voz alta. —¿Por qué? ¿Qué podría haber hecho?

	Le doy una mirada y me froto los labios. —No puedo decírtelo... pero puedo invitar a Mónica a entrar, y ella puede decírtelo.

	Frunce el ceño y mira la puerta en el momento en que se abre. Mónica entra, agarrando su bolso.

	—Hola —dice, saludando.

	—¿Qué está haciendo ella aquí? —Tristán silba—. Todo lo que hizo fue distraerte de lo que era importante.

	—Ella me dio algo por lo que luchar —respondo, mirándolo directamente a los ojos—. Si no fuera por ella, me habría ido a lo más profundo, y lo sabes.

	Está callado por algún tiempo, y sé que sabe exactamente lo que quiero decir.

	Mónica viene hacia nosotros y los mira a ambos. —Siento haber arruinado tu banda —dice—. Si hubiera sabido que esto iba a pasar, nunca habría dejado esa fiesta como lo hice.

	—¿La fiesta? —Benji frunce el ceño—. ¿Te refieres a cuando Cole te llevó dentro mientras estabas desmayada? ¿Esa fiesta?

	Ella asiente con la cabeza y mira hacia abajo a sus                              pies. —Estaba... agotada por el llanto. Llorando por Michael y por lo que él y sus amigos me hicieron.

	Tristán se mueve en su asiento. —¿Qué hizo?

	—Me atacó —explica, con la cabeza bien alta—. Me persiguió hasta el bosque detrás de la casa, y observó mientras sus compañeros se sentaban encima de mí, incitándoles a hacer... a hacer... —Se ahoga con sus palabras de nuevo, así que salto de mi silla y le tomo la mano.

	—No tienes que decir nada más si no quieres —digo.

	—Gracias, —responde con una genuina sonrisa en su rostro.

	—¿Michael trató de asaltarte en la maldita fiesta? —Tristán pregunta.

	Mónica asiente, e inmediatamente golpea la barra con la mano tan fuerte que hasta el cantinero se asusta. —No puedo creerlo, carajo. Confié en ese hijo de puta.

	—Yo no lo hacía —dice Benji—. Deberías haberle visto a solas con las fans. Siempre fue demasiado lejos.

	—Lo sé, pero sólo lo hizo a las fans dispuestas. No así —dice Tristán.

	—Sabía que era así —digo, insertándome de nuevo en la conversación—. Y eso no es lo único que hizo. Ambos saben sobre las drogas. Ella también se enteró. Él incluso me obligó a asegurarme de que ella no hablara, o arruinaría nuestra banda.

	Miro a Mónica sintiendo la culpa que me invade una vez más.

	Ojalá nunca la hubiera puesto en esa posición.

	Que nunca la hubiera tratado como lo hice.

	Fui un tonto, abrumado por la protección de lo único que sabía que tenía... mi banda.

	Pero no sabía entonces lo que estaría dispuesto a perder para mantenerla a salvo.

	Todo.

	—Es mi culpa que se haya puesto tan mal, y no, no puedo recuperar el tiempo perdido, ni puedo cambiar lo que pasó. Michael está fuera, y el Sr. D lo echó también.

	—He oído. No se callaba al respecto. —Tristán toma un sorbo de su bebida—. Tuve que silenciarlo para detener el constante bombardeo de textos.

	—Él fue el problema todo el tiempo —digo—. Él es lo que arruinó nuestra banda.

	—Sí, pero no podemos hacer nada sin un guitarrista, —responde Benji.

	—Lo sé, y por eso quería que nos viéramos. —Miro a Mónica y le digo que sí, y ella se da la vuelta y corre rápidamente hacia la puerta.

	—Quiero intentar arreglar las cosas. Sé que esto no es perfecto, pero es algo, —digo mientras Monica trae a Nate. Los dos lo miran como si fuera un invitado sin invitación.

	—Este es Nate —digo mientras Nate saluda—. Va a ser nuestro nuevo bajista.

	Tristán pone una cara. —¿Un nuevo guitarrista?

	Benji ladea su cabeza. —¿En serio?

	Asiento un par de veces. —La mejor oportunidad que tenemos de hacer la audición.

	Tristán salta de su asiento. —No sólo necesitamos hacer la audición. Necesitamos ganárnosla. Ganarla. Y la única manera de hacerlo es a través del trabajo duro y la perseverancia. —Mira a Nate de arriba a abajo—. ¿Crees que tienes lo necesario para unirte a TRIGGER?

	Nate saca su guitarra del estuche, se pone la correa y me guiña el ojo mientras Mónica y yo nos hacemos a un lado. Cuando empieza a tocar, los dos chicos están completamente aturdidos, y sus mandíbulas prácticamente caen al suelo.

	—¿Pero cómo lo encontraste? —Tristán murmura con asombro.

	Mónica cruza los brazos, y yo le rodeo el hombro con mi brazo. —Gracias a esta... distracción por aquí. —La acerco mientras vemos a Nate tocar una canción para nosotros con orgullo.

	Cuando termina, ambos aplauden. Entonces Benji pregunta, —¿Pero podemos hacer esto a tiempo para la audición?

	—Por supuesto —responde Nate—. Puedo practicar las canciones por la noche y ensayarlas durante el descanso del almuerzo de la escuela.

	Tristán frunce el ceño, luego se lame los labios, mirándonos a todos, pero sobre todo a mí. —¿Y estás seguro de que esto va a funcionar?

	Una sonrisa engreída se extiende por mi cara. —Mil por                   ciento. Tiene que... porque no hay una maldita manera de que me rinda con TRIGGER.

	Lentamente pero con seguridad, una sonrisa genuina se forma en los labios de Tristán. —Si tú lo dices, te creo.

	—Ven aquí —digo, y extiendo mis brazos—. Abrazo de grupo.

	—¿En serio? —Tristán frunce el ceño, pero aún así le doy el mayor de los abrazos de hermano posible, Benji incluido.

	—Lo siento, amigo —dice Benji—. Deberíamos haber confiado en ti.

	Cuando los libero, Tristán comienza a tropezar con sus palabras también. —Sí... yo... lo siento por mi parte también. No quise ser tan cruel, pero es difícil cuando hay tanto en juego, ¿sabes?

	—Lo entiendo —respondo—. Sin resentimientos.

	Tristán me lanza un puñetazo juguetón. —Michael seguro que te hizo un número. Estás cubierto de moretones.

	—Pequeño precio a pagar para finalmente deshacerse de                          él —digo, guiñando el ojo.

	—Gracias —dice Benji—. Por traer a Nate, quiero decir.

	—Oh, no tienes que agradecerme por eso. —Miro a Monica y le hago señas para que se nos una—. Ella hizo todo esto.

	—¿Tú? —Tristán levanta una ceja y levanta la                               cabeza—. ¿Trajiste a TRIGGER de vuelta?

	Se muerde el labio y da un paso adelante con ansiedad. —No quería que esto significara el final. Especialmente cuando sé que ustedes lo harán en grande.

	Una sonrisa tibia pero segura ilumina su rostro. —Supongo que no eres tan malo como pensaba. —él le da unas palmaditas en el hombro, lo que hace que todo sea un desastre extraño.

	—Gracias, supongo —ella responde.

	—¿Así es como vas a tratar a la chica que nos salvó el culo? —Me burlo.

	Sus mejillas empiezan a brillar. —Bueno, tal vez, quiero decir, ella te distrajo un poco... mucho. —Cuando ambos le lanzamos una mirada sucia, añade—, pero ella también es una buena influencia para ti. Y ella trajo un bajista increíble al grupo.

	—Gracias, hermano —responde Nate, mientras se quita la correa de la guitarra y vuelve a meterla en el estuche—. Pero que sepas que no toco gratis.

	Todo el mundo empieza a reírse. Por primera vez en mucho tiempo, estoy seguro de que lo lograremos. Estoy convencido de que tomé la decisión correcta.

	Porque sin Mónica Romero, probablemente ya me habría dado por vencido. Habría renunciado a la confianza, a mi futuro, a mi escuela, e incluso a esta maldita banda.

	Pero lo superé, gracias a ella y a esos dulces besos que me hacen olvidar todo lo malo de mi vida.

	Y la agarro y presiono mis labios sobre los suyos, reclamándola delante de todos.

	Ya no me importa lo que piensen los demás. Estoy haciendo esto por mí. Por nosotros.

	Ella es la razón por la que hago esto.

	Por qué peleo.

	Y no dejaré de luchar por ella.

	No hasta que ella me lo diga.


Epilogo

	 

	 

	Monica

	 

	El club está lleno de gente, mientras todos nos reunimos para ver a TRIGGER actuando en el escenario. Es un lugar mucho más grande que la última vez que los vi tocar, así que sus esfuerzos por mantenerse unidos y seguir adelante realmente valieron la pena.

	La audición fue un éxito, y el sello discográfico les ha pedido que escriban más canciones, que ahora producirán profesionalmente y comercializarán al mundo. Por supuesto, los chicos estaban extasiados. Ni siquiera Nate pudo dejar de celebrar este triunfo tan duramente ganado.

	Nate se ha integrado tan bien que es difícil de creer que se les unió hace sólo unas semanas. Toca sus canciones como si las hubiera tocado toda su vida, y parece que le encanta estar en el escenario.

	Cole y los demás incluso le dejan tener sus propias canciones donde se le permite rapear, y el público siempre se vuelve loco cuando sube al micrófono. A Cole ni siquiera parece importarle compartir la fama. Parece mucho más feliz y contento que antes… antes de que echaran a Michael… antes de conocerme.

	Le sonrío mientras toca su guitarra como un profesional mientras la multitud enloquece de emoción, gritando sus nombres, cantando cada una de sus canciones. Es emocionante ser testigo de su ascenso, y es una lección de humildad saber que yo fui parte de eso. Que ayudé a mantenerlos juntos, a pesar de que todas las probabilidades estaban en contra de ellos y de mí.

	Pero ya sabes lo que dicen… nunca te rindas ante la esperanza.

	Y estoy lejos de rendirme.

	Estar con Cole me ha enseñado que no importa qué problemas se presenten en tu camino, puedes superarlos, siempre y cuando sigas respirando y tengas gente a tu alrededor que se preocupe por ti, que te ayude a recuperarte cuando los necesites.

	Cole me apoyó cuando estaba en mi peor momento, y ahora yo estoy aquí para él en su mejor momento.

	Y no puedo evitar sonreír cuando lo veo actuar en el escenario con los ojos de todo el público puestos en él mientras los suyos están enfocados únicamente en mí. Y no puedo evitar mirarlo con asombro en mis ojos, completamente hipnotizada por su actuación como la primera vez que lo vi tocar.

	—Dios mío… todavía no puedo creer que sea tu novio —dice Melanie de repente, y casi pierdo la cabeza.

	—¿Novio? —Tartamudeo.

	—Sí, ¿no son ustedes dos una especie de cosa oficial                ahora? —ella pregunta, guiñando el ojo—. Te vi salir de la sala de prácticas, ¿recuerdas?

	Todo mi rostro brilla. —Eh… supongo.

	Ella lanza su brazo alrededor de mis hombros. —Vamos, Mo, no hay nada de lo que avergonzarse.

	—¿Ustedes dos se divierten sin mí? —Sam se arrastra detrás de nosotras, casi me da un ataque al corazón—. Aquí. —Nos da a los dos una Coca-Cola—. Invita la casa.

	—Gracias —digo, y tomo un gran sorbo.

	—Creo que dije algo que no debería haber dicho —bromea Melanie mientras me mira con los ojos.

	—¿Qué? —Sam reflexiona, y me mira ahora, porque me pongo más roja cuanto más hablan.

	—Ella y Cole son algo secreto —susurra Melanie.

	—Sí, lo sabía —dice Sam.

	—Está bien… —Melanie frunce el ceño y me echa un            vistazo—. ¿Así que yo era la única que no lo sabía?

	—Lo siento —digo, poniendo una cara—. Nunca lo etiquetamos oficialmente. Simplemente sucedió. —Me encogí de           hombros—. Es complicado. 

	Ella toma un sorbo. —No tiene por qué serlo si ustedes dos sólo hablaran al respecto.

	—Eso es lo que siempre digo —dice Sam—. Pero ella nunca escucha.

	—¡Oye! No les he reunido a las dos para que se unan contra                   mí —interpongo.

	Los dos se ríen, y Melanie lanza un brazo alrededor de Sam también. —Me alegro de que lo hicieras, porque puedo ver que esto es algo. Los tres contra el mundo.

	—No te olvides de Cole y Nate—, dice Sam, con la mirada soñadora hacia Nate en el escenario.

	—Todos pueden formar parte de nuestro pequeño club —dice Melanie—, pero necesitamos un nombre.

	—Noooo, por favor, Dios, no —respondo, y ambas se ríen a carcajadas.

	—Solo estoy bromeando contigo, Mo. —Melanie me lanza un puñetazo juguetón, y yo le doy un puñetazo en la barriga para vengarme de ella.

	La última canción termina, y los chicos hacen una reverencia en el escenario, y los fans les dan un aplauso final. Cole salta del escenario e inmediatamente se acerca a nosotras mientras los guardias del frente evitan que los fans vayan tras él.

	Sin dudarlo ni un segundo, me agarra el rostro y me besa en los labios delante de todas mis amigas, y es el beso más sensual y sexy que he tenido en mucho tiempo. Estas actuaciones realmente lo excitan. 

	—Joder, eso fue hermoso —gime contra mi boca.

	Yo sonrío, pero cuando se inclina hacia atrás, y veo las miradas de mis amigas, me siento mortificada.

	—Bueno, si eso no es una introducción, no sé lo que                         es —reflexiona Melanie, sorbiendo su Coca-Cola como si no fuera asunto de nadie.

	Mientras nuestros labios se separan, los otros nos miran mientras esconden la risa, y yo me ruborizo de nuevo, sabiendo que lo vieron prácticamente comiéndome.

	—Hay una habitación en la parte de atrás si la                         necesitas —bromea Sam.

	—Oh, para —gruño, golpeando su hombro—. Como si tú y Nate no se estuvieran besando sin parar todos los días después de que se conocieron.

	Ahora es su momento de sonrojarse. —Fuimos sensatos al respecto.

	Yo resoplo. —Sensatos, un cuerno. Se estaban manoseando en la comida y se saltaban las clases sólo para enrollarse en los baños.

	Los ojos de Sam se abren de par en par.

	—Sí, lo dije —agrego—. En voz alta.

	—Eso fue una vez. Tal vez dos veces —responde.

	—Todos. Los Malditos. Días —digo, y Nate la agarra por la cintura y la acaricia.

	—Lo recuerdo… —La forma en que gime me hace pensar que se pone tan cachondo por actuar como Cole. ¿Es una cosa de hombres o qué?

	—Oye, no quiero ser un aguafiestas, pero ¿no tenemos que estar en algún sitio? —De repente Cole dice.

	Jadeo y compruebo mi reloj. —¡Mierda!

	Le tomo la mano y le arrastro hacia la puerta mientras que simultáneamente saluda a mis amigos, gritando: —¡Lo siento! ¡Tenemos que irnos! Le prometí a mamá que me reuniría con ella después. 

	—Hablaremos más tarde. Diviértete! —Sam grita mientras manoseaba a Nate.

	—¡Tú también! —Yo le grito.

	—¡Gracias! —Melanie grita, todavía sorbiendo casualmente de su bebida mientras espera que la siguiente banda suba al escenario.

	—Vamos —le digo a Cole mientras caminamos hacia su           auto—. Mamá está esperando.

	—Oh chico… —gime mientras nos sentamos y cerramos las puertas—. Me olvidé de eso.

	—Ya lo sé.

	—No me gusta recordarlo —añade.

	Resoplo. —Estará bien. —Me inclino para darle un dulce beso en la mejilla—. Se acabará antes de que te des cuenta.

	Él levanta sus cejas hacia mí y enciende el motor. —Sí… o estaré muerto.
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	—Así que… por fin estás aquí —dice mamá mientras abre la puerta.

	Me agarro del brazo de Cole mientras todos sus músculos se tensan. —Hola, mamá, siento que lleguemos tarde.

	Organizó una reunión especial con nosotros tres mientras mi padre está en el trabajo, para poder interrogar a Cole personalmente.

	—Como siempre —murmura, pero se hace a un lado de todos modos—. Vamos, entra.

	La pasamos rápidamente, y ella se adelanta para acompañarnos a la mesa. —Hice un aperitivo nocturno. Espero que no te importe.

	Por supuesto que sí. Quiere persuadirlo de que baje sus defensas, y entonces se pondrá en modo de ataque completo. Es lo que hace, cómo se ganó a mi padre cuando aún eran adolescentes.

	No es una mujer con la que te quieras meter.

	—Bien, estoy hambriento —Cole dice antes de darse cuenta, e inmediatamente se echa atrás—. Quiero decir, gracias, señora.

	Es difícil mantener los resoplidos dentro.

	Probablemente intenta ser la mejor versión de sí mismo para no decepcionar a mi madre, pero esto es muy gracioso porque no es propio de él.

	Nos sentamos a la mesa y nos miramos todos sin decir una palabra mientras Cole se queda mirando las patatas, las galletas y el pastel como si no hubiera comido en días.

	—Te ves… fantástico —dice mamá, aclarándose la garganta mientras mira a Cole a los ojos.

	Sigue con su traje de cuero, con un maquillaje brillante. —Lo siento, acabo de salir del escenario. No tuve tiempo de vestirme.

	—Ahh… —Ella asiente un poco—. Sí, leí sobre eso. Eres un músico, ¿verdad?

	—Soy el cantante y guitarrista de nuestra banda TRIGGER. ¿Ha oído hablar de ellos? —pregunta, el sudor goteando por su frente, que rápidamente se limpia.

	Creo que nunca lo he visto tan tenso, tan nervioso. Ni siquiera para una próxima actuación. Pero mi madre es sólo… mi madre.

	—He leído algunas cosas —responde, y recoge su copa de vino y la bebe antes de plantarla en la mesa—. Como que estuviste en una pelea por mi hija.

	Mis ojos se abren de par en par. —¡Mamá!

	Cole me toma la mano y sonríe. —No pasa nada —Vuelve la mirada hacia mi madre—. Uno de los miembros de mi banda nos traicionó e hirió a Monica en el proceso. Hizo cosas bastante horribles, que al final resultaron en la pelea que probablemente vio en línea. —Él traga—. Tenía que hacer algo para detenerlo.

	—¿Así que haces esto a menudo? —pregunta.

	—Mamá, no fue su culpa. Michael era un imbécil que sólo estaba en esto para drogarse y usar chicas.

	La mandíbula de mi madre se cae. —¿Y dejas que este chico toque contigo en tu banda?

	—No me di cuenta de lo mal que se puso hasta que fue demasiado tarde —responde Cole, tratando de mantener la calma—. Pero lo eche. No quiero esa cosa tóxica cerca de nosotros.

	—Bien —Se sirve un vaso nuevo—. Pero ahora estás saliendo con mi hija.

	Él traga, y mi rostro se pone completamente rojo.

	—¿Y bien? —Mamá empuja.

	—Yo… yo… —murmuro, sin saber cómo responder.

	—Sí —Cole responde sin dudarlo—. Y no voy a dejar de hacerlo.

	Lo miro y doy un suspiro de alivio, pero mi corazón se hincha en proporciones inconmensurables sabiendo que acaba de decirle a mi madre en voz alta algo que ni siquiera yo misma podría admitir.

	—Sé que no le gusto, y puede que no lo apruebe —dice, y me aprieta la mano—. Pero estoy enamorado de su hija. Y no dejaré que nada se interponga entre nosotros.

	Me muerdo el labio inferior y me inclino para darle un pequeño beso, antes de volver a prestarle atención a mi madre.

	—Mamá… por favor… Sé que nuestro comienzo fue difícil, y sé que lo que has visto en línea podría enturbiar las aguas. Pero confía en mí cuando digo esto, nosotros, Cole, es lo mejor que me ha pasado desde que fui a mi nuevo colegio.

	Respira profundamente, agarrando su vaso. —Pero te hizo daño… tantas veces…

	—Para protegerme… de él. —trago—. Pero no necesito más protección. Ya he terminado con eso. He terminado con el llanto, con el dolor. He terminado con mi pasado.

	—¿Y estás segura de que puedes manejar lo que venga con él y su banda? ¿Todas las fanáticas celosas, las chicas                gritonas? —pregunta, en completa negación en este                    punto—. Porque no creo que puedas, Mónica.

	—No lo sé. Pero lo intentaré. Y maldita sea, no me rendiré —digo y miro a Cole—. No con esto.

	Mamá baja el vaso y ladea la cabeza. —Bueno, parece que has conseguido hacer algo que nadie más ha hecho hasta hoy, Cole.

	—¿Y qué es? —pregunta.

	Mi madre le echa un vistazo. —Robar su corazón.

	Los dos apretaremos el agarre de la mano del otro.

	Una lenta pero tibia sonrisa se forma finalmente en sus labios. —Si estás segura de esto, Mónica…

	—Sí, al cien por cien —intervengo—. Y quiero que estés de acuerdo con ello. Es todo lo que pido. Sólo déjame ser yo, y déjame amar a la gente que quiero amar. 

	Sus hombros se relajan, y se inclina hacia atrás en su silla. —Si lo pones así, ¿cómo voy a decir que no?

	La sonrisa se hace cada vez más grande, y también la mía, y salto de mi asiento para llegar a su lado de la mesa para un gran abrazo. Nos apretamos fuertemente, y ella me frota la espalda.

	—Oh cariño, sólo estoy tratando de cuidarte. Estoy asustada. No quiero que salgas lastimada. No quiero perder a mi bebé.

	—Lo sé, mamá. Pero he lidiado con mis demonios, y necesito seguir adelante. En mis propios términos. —Me inclino y la miro a los ojos.

	Me agarra un mechón de cabello y lo mete detrás de la oreja.          —Has crecido mucho. Apenas te reconozco. —Apoya su frente contra la mía—. Pero si tú eres feliz, entonces yo también lo soy.

	—Gracias, mamá —digo mientras me da un rápido beso en la frente.

	—Muy bien… tienes mi bendición.

	Hago un baile feliz interior mientras me siento rápidamente al lado de Cole.

	—Pero no traigas toda esa farsa a mi casa, ¿entendido? —Ella señala a Cole—. No quiero que ocurra nada de eso de TRIGGER aquí. No hay fans. Ni paparazzi. Haz esa mierda en otro lugar.

	Cole aplasta sus labios juntos. —Sí, señora.

	Resoplo ante su obediencia.

	Mi madre sabe cómo patear algunos traseros, y no le tiene miedo.

	—Bien —replica, y toma la cesta del pan y se la ofrece—. Ahora toma un poco de maldito pan. Parece como si no hubieras comido en días.

	Tengo que esconder mi risa detrás de mi mano.

	—Gracias —murmura mientras agarra un montón y lo coloca en su plato.

	—¿Y bien? Cómetelo! —Mamá dice, agarrando una galleta para ella también.

	Yo agarro unas patatas fritas mientras Cole se mete un pan entero en la boca.

	—Dios, tengo hambre —gime—. Y esto es delicioso. ¿Lo ha hecho usted misma, señora?

	—Ojalá —musita.

	—Bueno, de cualquier manera, me encanta —dice.

	Mamá le da un mordisco a su galleta y dice: —Pero nada de follar bajo mi techo, ¿entendido?

	Cole empieza a atragantarse con su pan y lo tose mientras yo estallo en risas.

	—Intentaré recordarlo —dice, intentando no morir por dentro.

	—Bien, porque no voy a limpiar después de tu desastre.

	—¡Mamá! —Grito, mortificada, y le agarro la mano—. Bien, vamos arriba. No necesito ni quiero oír nada de esto.

	—¡Pero nada de tonterías ni nada de eso! —grita después de nosotros mientras subo las escaleras con él.

	No digo ni una palabra más.

	No voy a hacer promesas que no pueda cumplir.

	Y cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, Cole inmediatamente me agarra el rostro y me besa con fuerza, golpeándome contra la puerta como si no fuera asunto de nadie. Sus labios están en mi cuello y en mi pecho, mientras sus manos viajan por mi culo, apretando fuerte hasta que gimo con deleite.

	—Dios, te amo, joder —susurra, nuestros labios apenas pueden soltarse.

	—Me encanta cuando dices eso —digo, sonriendo contra sus labios—. Dilo otra vez.

	—Te amo, Monica Romero —dice con un gemido gutural mientras me toma en sus brazos.

	Tenía razón cuando dijo que me atraparía un día. No me di cuenta entonces, pero ahora lo sé. Me he enamorado del maldito Cole Travis. Me he enamorado completamente de él.

	Me aparto y le susurro al oído: —Yo también te amo, Cole Travis.

	El gemido que emana de su cuerpo hace que mi coño golpee con la necesidad mientras me lleva hacia la cama.

	—¿De verdad crees que podemos parar? —Murmuro mientras me baña con besos.

	No creo que me importe o que quiera saber la respuesta a mi propia maldita pregunta porque aunque quisiera, no puedo ni quiero parar.

	—Me conoces —murmura, lamiéndose los labios de una manera que aún hace que mi corazón se salte un latido—. No juego según las reglas.

	 

	 

	Fin.

	
Notas

		[←1]
	 Play en original que significa jugar o tocar depende el contexto. 




	[←2]
	 Partiéndome el culo de risa. 




	[←3]
	 Cigarro de Cannabis (mariguana) 




	[←4]
	 Cigarrillo 




	[←5]
	 Descarada, Atrevida.




	[←6]
	 Se refiere a estar con una mujer que tiene el semen de otros hombres en la vagina.
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